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PRÓLOGO 

EL FUTURO DEL INSTITUTO ARAGONÉS DE 
ANTROPOLOGÍA 

Cuanto más avanzamos hacia una sociedad global y virtual en 
los aspectos económicos y tecnológicos, más necesitamos sentirnos 
nosotros mismos en determinados aspectos culturales, a la vez que 
necesitamos una serie de referentes colectivos, el IAA con sus publi-
caciones, cursos, jornadas, exposiciones y actividades ha ido apor-
tando datos, artículos, imágenes y visiones que van ayudando a 
completar ese gran mosaico de nuestra memoria colectiva. Nuestros 
veinte años de historia se convierten en una enorme responsabili-
dad a la hora de trazar algunos objetivos referenciales, en una serie 
de apartados que nos permitan afrontar con optimismo el reto de 
este nuevo siglo. 

Publicaciones 

Consolidada nuestra revista Temas de Antropología Aragonesa 
convendrá mantener la variedad temática, la calidad de nuestras 
colaboraciones, así como la diversidad de propuestas metodológicas, 
además de equilibrar los artículos sobre las distintas áreas geográ-
ficas aragonesas, para mantenernos como una de las revistas de 
Antropología de mayor tirada a nivel nacional. Las Monografías, 
han adquirido su carta de identidad con el número cuatro y cuando 
menos es deseable mantener tanto la calidad demostrada hasta 
ahora, como el equilibrio de enfoques, entre la vocación descriptiva 
y el análisis desde la antropología social. Será conveniente en la 
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medida de nuestras posibilidades, ampliar la colección Artularios 
que nació con el fin de servir de herramienta metodológica, y del 
que es conveniente retener el proceso de participación y aportacio-
nes que ha supuesto revisar, corregir y completar ese primer 
Catálogo tipológico. 

Mantener la representatividad dentro del Asociacionismo 
Antropológico nacional 

El IAA es miembro de la junta directiva de la Federación de 
Asociaciones de Antropología del Estado Español (FAAEE), que 
integra a las asociaciones de: Andalucía, Aragón, Canarias, 
Castilla-León, Cataluña, Comunidad Murciana, Galicia, Pais 
Vasco. Aragón después del I.C.A. es la segunda asociación por 
número de socios, por delante de autonomías de gran trayectoria 
antropológica -y con más capital humano que la nuestra, lo cual 
implica la responsabilidad de seguir trabajando en el seno de la 
FAAEE, corno asociación, además de intentar tener una mayor pre-
sencia de participantes y aportación de comunicaciones de nuestros 
socios, en el próximo congreso de Antropología, que tiene a Barce-
lona como sede en su novena edición para el año 2002. 

Reivindicar los estudios de segundo ciclo de Antropología 
Social en la Universidad de Zaragoza 

Otro objetivo fundamental por parte del IAA, tiene que ser el 
concienciar a las instituciones competentes y a la sociedad aragone-
sa en general para conseguir los estudios de segundo ciclo en 
Antropología Social dentro de la Universidad de Zaragoza, ya que 
nuestra comunidad demanda esta titulación, como así lo demuestra 
el alto número de estudiantes que tienen que salir a realizarla a 
otras universidades, siendo también constatable el alto número de 
investigadores que han hecho trabajo de campo en Aragón. El IAA 
para dar respuesta a esta necesidad formativa ha presentado 
recientemente ante la «Comisión Especial sobre el modelo educativo 
universitario aragonés. un amplio dossier que argumenta el interés 
de implantar el segundo ciclo de Antropología Social, al cual hemos 
añadido las más de 500 firmas de apoyo que en poco tiempo se han 
recogido. Aunque el handicap pueda parecer las salidas profesiona- 
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les de esta licenciatura, es conveniente pensar que desde las inci-
pientes comarcas, mancomunidades, ayuntamientos y proyectos 
europeos, se necesitan profesionales preparados, para que con una 
visión global, trabajen en el desarrollo integrado de nuestro territo-
rio, evitando quedarnos en la fría visión de los indicadores econó-
micos. Es evidente también el alto número de museos etnográficos y 
temáticos que están proliferando en toda nuestra geografía, pero 
que no obstante necesitan especialistas que puedan dotarlos de con-
tenido, además de dinamizarlos e integrarlos como germen de desa-
rrollo en la zona en la que se han generado. 

Antropología para la sociedad 

Con las herramientas que pone a nuestra disposición la 
Antropología social, se debe de dar luz desde la investigación, a los 
problemas actuales que nos afectan, aportando nuevas visiones y 
estudios a esta nueva coyuntura social de principios de siglo vein-
tiuno: despoblación, relaciones interétnicas, impacto del turismo, 
identidad, gestión del agua, situaciones de riesgo, desarrollo, etc. 
Así pues el IAA y sus miembros debemos tener mentalidad social y 
compromiso con el análisis de la realidad aragonesa, aquí y ahora. 

Responsables en la defensa del Patrimonio etnográfico 

Aragón todavía cuenta con un importante patrimonio etnográfi-
co (tanto material como inmaterial) que en muchos casos se encuen-
tra en estado terminal, el IAA en la medida de sus posibilidades 
debe de intentar fomentar y poner en valor ese patrimonio, porque 
es cultura y porque es germen de desarrollo, como así lo regulan la 
mayoría de disposiciones y proyectos europeos, teniendo siempre 
claros los criterios y prioridades de conservación, a la vez que mar-
car pautas, ahora que existe una fiebre generalizada de prolifera-
ción, de museos etnográficos, convendría cuando menos orientar 
hacia la especialización en aspectos significativos del patrimonio 
construido o de la cultura común vivida. El IAA no obstante dispone 
de una página en Internet en la cual se puedan registrar entradas 
que den a conocer ese patrimonio etnográfico que pueda estar en 
peligro de desaparición. Desde marzo de 1999, Aragón cuenta con 
una ley de Patrimonio, y aunque es una herramienta importante, 
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convendría complementarla (como ocurre en otras comunidades 
autónomas) con una ley de Fomento y Protección de la Cultura 
Popular y Tradicional y del Asociacionismo Cultural, para dar un 
marco legal de apoyo y capacidad operativa, tanto al tejido social 
corno al desarrollo de nuestra cultura común. 

Referente asociativo aragonés 

El tejido asociativo en el ámbito cultural, es también un patri-
monio social, que conviene apoyar de una forma más clara por parte 
de ras Instituciones, y que trabaja desde los pequeños municipios 
para recuperar tanto los aspectos materiales del patrimonio etno-
gráfico como también los inmateriales, además de acometer peque-
ñas publicaciones y que en muchos casos son los verdaderos artífi-
ces de la puesta en valor de parte de nuestro patrimonio, desde eI 
IAA se debe de seguir prestando apoyo metodológico a todas aque-
llas colaboraciones que se soliciten desde el mundo asociativo, para 
que las actuaciones sean lo más rigurosas, coherentes y coordinadas 
posibles. 

Referente formativo 

Con las nuevas competencias que Aragón ha asumido en materia 
educativa es conveniente contemplar la cultura aragonesa como 
referente y recurso formativo, tanto desde la enseñanza reglada 
como desde la no reglada, para lo cual no conviene perder de vista la 
formación tanto del profesorado, animadores socioculturales, como 
población en general, sobre herramientas metodológicas en relación 
a] trabajo de campo etnográfico. Además el IAA dispone de recursos 
didácticos, como son las exposiciones itinerantes, que ha elaborado, 
junto al especializado fondo documental, compuesto por libros, 
revistas y videos, disponibles para su consulta y rentabilización. 

Además de los ámbitos temáticos de intervención, tenemos que 
dotarnos de criterios claros de actuación que den coherencia a nues-
tras pautas de trabajo, manteniendo una visión global de todo nues-
tro territorio, intentando llegar a todos los rincones de Aragón (e 
incluso a quienes viven fuera) a través de artículos, estudios y cómo 
no de nuestros socios. Debemos de generar proyectos propios y a la 
vez ser capaces de colaborar con instituciones y otras entidades 
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sociales en proyectos compartidos. Otro reto para el desarrollo del 
IAA debe de ser el estímulo a los socios, superando el perfil de sus-
criptor e intentar avanzar hacia un socio participante-activo, que se 
comprometa en las necesidades y en el día a día de nuestra aso-
ciación. 

Así pues con la fuerza moral de nuestros casi doscientos socios y 
la trayectoria que nos contempla, tenemos que ser capaces de 
encauzar iniciativas y proyectos compartidos, para seguir comple-
tando etapas en bien de la sociedad y de la Antropología aragonesa. 

El Presidente del I.A.A. 

Ángel R. Sancho Abella 
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EDITORIAL 

A comienzos de septiembre de 1979 algunos interesados por la 
Etnología Aragonesa nos reuníamos en Tarazona en torno a un 
Congreso, el I en Aragón, de Antropología. 

De aquel encuentro, pocos meses después, nació el Instituto 
Aragonés de Antropología. Varios de aquellos miembros, socios que 
inaugurábamos la andadura de un sueño hecho realidad, seguimos 
20 años después con las mismas inquietudes pero habiendo conse-
guido multitud de logros, ejecutando ideas, marchando al paso de 
una sociedad que evoluciona y se transforma. 

Ninguno de esos cambios le han sido ajenos al Instituto 
Aragonés de Antropología. En estos 20 años de camino hemos con-
seguido un conjunto de 180 socios, hemos participado en aconteci-
mientos transcendentes para nuestra historia como aragoneses y 
hemos aportado la mirada critica de casi 100 especialistas en antro-
pología, etnografía, historia o sociología a través de esta publicación 
que tienes en tus manos, que navega, además, por otras rutas: sus-
criptores, Departamentos Universitarios, Bibliotecas especializa-
das, interesados por Aragón, estudiantes, etc. 

La Revista TEMAS DE ANTROPOLOGÍA ARAGONESA ha 
sido el vehículo de comunicación más importante del Instituto 
Aragonés de Antropología, pero no el único. Es verdad que en sus 
2.500 páginas se han plasmado estudios de todo tipo: metodología, 
cultura material, patrimonio etnográfico construido, rituales, etno-
musicología, etnobotánica, antropología biológica, tradición oral..., 
pero la labor de rescate de imágenes fotográficas ha ido a la par al 
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darse a conocer un importante número de materiales gráficos perte-
necientes a Lucien Briet (327 fotos) o Ricardo Compairé (1,830 
fotos), que el Instituto Aragonés de Antropología recopiló en su día 
y hoy se custodian depositadas temporalmente en la Fototeca de la 
Diputación Provincial de Huesca. Algunos colaboradores del I.A,A. 
también desempolvaron otras imágenes en los archivos de la 
Sociedad Excursionista de Cataluña para ilustrar sus artículos 
sacando a la luz la labor fotográfica de Juli Soler y otros. 

Pero si esta faceta expresiva del Instituto Aragonés de Antropo-
logía es básica y fundamental no lo es menos su colección «Monogra-
fías» con la que se va profundizando en temas más amplios o más 
desconocidos. La colección «Anulados-, en cambio, se ofrece como 
herramienta de trabajo para desbrozar caminos menos pisados bus-
cando facetas más intrincadas y recónditas de los saberes y haceres 
antropológico y etnográfico. 

En 1988 el Instituto Aragonés de Antropología promovió, en 
colaboración con la Diputación General de Aragón, a través del 
Departamento de Industria, Comercio y Turismo, la I Muestra de 
Artesanía de las Comunidades Autónomas del Estado Español. Y 
durante varios años organizó los Certámenes de Cine y Video 
Etnológico de las Comunidades Autónomas. Y estimuló el descenso 
de navatas por el río Cinca. 

En estos 20 años de vida el Instituto Aragonés de Antropología 
también tuvo su protagonismo en la organización del VII Congreso 
de Antropología Social, celebrado en Zaragoza, en septiembre de 
1996. El I.A.A. coordino las ponencias y las comunicaciones de los 
300 congresistas y sacó adelante 8 volúmenes de Actas referidas a 
los diferentes Simposio dejando establecidos unos modelos de ética 
y estética muy comentados. 

Pero entre actividades tan potentes el Instituto Aragonés de 
Antropología ha potenciado otras actividades más humildes aunque 
impecables. Por ejemplo, en 1985 organizó unas Jornadas sobre 
Introducción al Método Etnográfico en las que varios profesores 
universitarios nos aportaton observaciones, metodología de base, 
técnicas de entrevistas y materiales de encuesta para abordar los 
trabajos de campo. Muchos de nosotros fuimos puliendo nuestros 
conocimientos a la hora de etnografiar. 
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La interpretación de las imágenes también supuso otro fuerte 
empujón en la formación de quienes nos inicíabamos en estas lides. 
El I.A.A. organizó un Curso sobre la Semiótica de la imagen en 
1986 impartido por José Luis Febas. 

Algunos socios pusieron sus conocimientos a disposición de 
varias comunidades e inventariaron las piezas etnográficas que 
conforman los Museos de Bielsa, San Juan de Plan y Lanaja. 

Otras veces, el Instituto Aragonés de Antropología ha apostado 
por profundizar en temas transcendentes para la sociedad como 
reflexión de ciertos hechos. Así las Jornadas sobre Antropología y 
Sociedad. Aunque a veces, es la sociedad la que solicita información 
o se interesa sobre otros temas, organizando el I.A.A. el Curso 
Ortodoxia, Heterodoxia y otras creencias, impartido por profesores 
de las Universidades de Zaragoza y Barcelona y por representantes 
de ciertas sectas. 

El Instituto Aragonés de Antropología ha homenajeado con expo-
siciones y ciclos de conferencias a destacados investigadores como lo 
hizo en 1999 con Ramón Violant i Simorra. O a Susan Harding en 
febrero de 2000 analizando cómo fue la vida rural aragonesa duran-
te el período franquista o recordando cómo fuimos encontrando 
nuestra identidad. 

Todos los años, desde hace muchos, se viene otorgando en el mes 
de noviembre un premio a personalidades destacadas en el mundo 
antropológico o a entidades o instituciones implicadas en labores 
sociales o culturales. 

Por eso, lector, deseamos que tu entusiamo siga siendo como el 
nuestro. Y nos volvamos a encontrar de aquí a otra nueva efeméri-
des. Como sugiere ese tango: ...»que veinte años no es nada»... 
Nosotros te esperamos. 

Ángel Gari y M." Elisa Sánchez, directores 

Zaragoza, abril 2000 
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LA SOTA TUNA. LOS NAIPES 

COMO PROCEDIMIENTO DE 

CREACIÓN LITERARIA Y 

REPRESENTACIÓN DEL CAOS* 

  

CARLOS GONZÁLEZ SANZ 

Instituto Aragonés de Antropología 

RESUMEN: Algunos ejemplos de rimas relacionadas con las distintas cartas de la 
baraja española (utilizadas en juegos infantiles como el de La Sota Tuna) y especial-
mente las aplicadas a las -figuras" de Esta (sota, caballo y rey) contienen elementos y 
motivos que pueden ser interpretados en relación con el carnaval. Por otra parte, es-
tas mismas rimas pueden ser consideradas como una suerte de "relatos en potencia". 
Tal posibilidad, que permite considerar a la baraja como una -máquina de imaginar" 
o como un procedimiento para generar relatos, se pone claramente de manifiesto en 
ciertos tipas de cuentos folklóricos (Aarne-Thompson 1613 y 2340) que pueden consi-
derarse precedentes populares de experimentos narrativos como el llevado a cabo por 
Italo Calvino en El castillo de los destinos cruzados o La taberna de los destinos cru-
zados. En el presente artículo se ofrecen ejemplos de las rimas, juegos y relatos seña-
lados procedentes de Castilla, Álava, Navarra y Aragón. 

PALABRAS CLAVE: Folklore, juegos, naipes, lírica popular, cuento folklórico. 

TITLE: The Sota Tuna. Playing Cards as a Forro of Literary Creation and Represen-
tativa of Checa. 

ABSTRACT: On the one hand, some exarnples of rhymes connected with Spanish pla-
ying carda —[hose usad children's garnes like the Sota Tuna— and others particu-
larly applied lo carda "figures" (jack, knight, king) contain elements and motives that 
can be interpreted in connection with carnival. Qn the other hand, Mese rhymes can be 
thoughl like "potentml stories' over. This possibility that olimos to consider playing 
carda as a "machine for imagining" or like a forte of generating ~ries is obvious in 
certain folkiale types (Aarne-Thompson 1613 and 2340), those being popular prede-

cessors of sonie narrativa experiments like the !talo Calcinas works El castillo de los 
destinos cruzados or La taberna de los destinos cruzados. There are in the papar 
examples for rhymes, gatees and alones from Castile, Alava, Navarre and Aragon. 

REY WORM Folklore, gama, playing carda, folk lyric, folktale. 

—Texto recibido en enero de 2000— 

• El presente artículo es una reelaboración (con el añadida de algunos datos recogidos reciente-
mente) de una comunicación presentada por el autor en el If Congreso Internacional LYRA MINI-
1.1A ORAL iLos géneros breves en la poesía tradicional) celebrado en la Universidad de Alcalá de 
Henares del 28 al 30 de octubre de 1998. 
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INTRODUCCIÓN 

Dos son los fines que se 
persiguen en este ar-
tículo: en primer lugar, 

dar a conocer una serie de ver-
siones (algunas recientemente 
publicadas) de cuentos y rimas 
relacionadas con la baraja y con 
algunos juegos de naipes y, en 
segundo lugar, ofrecer una va-
loración y una posible interpre-
tación de éstas que demuestra 
la enorme potencialidad de la 
baraja como sistema de símbo-
los dentro de nuestra tradición 
popular. 

Los testimonios aquí pre-
sentados (que se recogen en un 
apéndice final al que se irá ha- 

LOS TEXTOS 

S Tete son los testimonios 
que se recogen y transcri- 
ben literalmente, prove-

nientes de distintas zonas de la 
geografía peninsular. Tres de 
ellos son textos narrativos ba-
sados en la interpretación sim-
bólica de los naipes. El primero 
es una versión del tipo 1613 de 
la clasificación de Aarne &  

ciendo referencia en lo sucesi-
vo) no son especialmente nove-
dosos, pero pueden resultar 
valiosos al incrementar e] nú-
mero y la extensión geográfica 
de los hasta ahora conocidos. 
Éste es, en definitiva, el princi-
pal objetivo del presente traba-
jo ya que, su segunda parte, el 
ensayo de interpretación que 
de ellos se ofrece, no trata de 
dejar zanjado, ni mucho menos, 
el presente tema; antes bien, 
sólo quiere ser una lluvia de 
ideas y reflexiones personales 
con las que abrir un debate que 
pudiera ser sugestivo y fructí-
fero. 

Thompson (1) (Los naipes son 
mi calendario y mi devociona-
rio), más conocido como el mo-
tivo de la "Baraja-Misal", reco-
gido en el pueblo alavés de 
Ullibarri Arana de boca de 
León Ochoa de Alda; se trata 
además de un feliz encuentro 
ya que el texto relata precisa-
mente un caso supuestamente 

(1) El motivo central del relato, según la clasificación de THOMPSON (1955.1958)es el 11 603 
terpretnción simbólica de los naipes, 
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verídico relacionado con este 
cuento y que cita Jean-Pierre 
Étienvre (1990: 129) en su clá-
sico sobre la poética del naipe 
(2) (véase texto I). El segundo 
de los testimonios narrativos, 
formalmente en verso, está re-
cogido en el pueblo aragonés de 
Aguas, en el Somontano oscen-
se, de boca de Gregaria López 
Mansilla, de 75 años (Gonzá-
lez, Gracia, Lacasta, 1999: 348-
349), y podría clasificarse como 
una variante del tipo de Aarne 

Thompson 2340 (Los cuentos 
explicados por un juego de nai-
pes) muy similar a la que reco-
ge José Manuel Fraile Gil en la 
provincia de Madrid bajo el ti-
tulo de "Una historia en la ba-
raja" (Fraile Gil, 19942: 156). 
En realidad se trata de un jue- 
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«A la sota marimoia 1 las majen% en pelota I 

y los hombres en camisa. I ¡Ay, qué risa! I 

con la tia Basara I que free a misa I y se• ruge; 

en la camisal.. Sota de espadas de una baraja 

española de la casa irnurnier de Vauria. 

121 Él caso en cuestión tiene que• ver con un tal Andrés Espinosa Montero. natural de• Logroño y 
destinado como soldado un La liaba:la en 1870. Tal corno dice el relato, fue denunciado par estar 
repasando en misa un juego de naipes y después juzgado, absuelto y agraciado al justificar su ac-
ción precisamente a partir del relato fulklérico de la "Baraja-Misal". Lo sorprendente de este caso 
es que la historia coincide motivo n motivo con el cuento de reconocida tradición folklórica 1Étienvre 
cita en las pp. anteriores tres versiintes españolas y se refiere a numerosas europeaml y, sin em-
bargo, parece que pudiera ser veridiro, estando registrado el expediente de tal juicio un el Balean 
de Justicia Militar del 15 de noviembre de 1879, Aunque no se ha comprobado tal extremo (tam-
poco lo hace Étienvre] llama la atención que se haya difundido oralmente en la forma de un expe-
diente judicial (véase texto 11, la minan vil que lo cita también Étienvre a partir de uno copia ma-
nuscrita del original sacada por Eduardo Chavarrin el 12-XII-1930 y guardada en el Museo de 
Naipes de Vitoria. Sin duda éste es el origen de la versión que ahora se presenta aqui y que el in-
formante Imán Ochoa de Aldo aprendió n su vez de León Querejazu, del vecino pueblo de Aldn, 
quien se la dio manuscrita. Queda señolor que una versión de este mismo proceso, a partir de la 
copia manuscrita referida, ha sido divulgada también par la Revista de Folklore XIX. 1982, en for-
ma de hoja volandera. Se trata en sumo de un sorprendente C1350 de relación entre realidad y fsc• 
clon, entre lo oral y lo escrito. Compárame, en fin, este relato con otras versiones de "naipes a lo 

coma las citadas por Étienvre 11990::l5.1311 u otras como las del tipo de "La Baraja de 
Pasión"lFraile, 199411, 
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go de habilidad en el que el re-
lato ofrece de forma cifrada la 
solución al reto de disponer en 
un cuadro tos ases y figuras de 
la baraja de manera que, ni en 
vertical ni en horizontal, que-
den a la par naipes del mismo 
palo ni cartas iguales (véase 
texto 2). Junto a este relato se 
transcribe también una versión 
de otro más complejo, (véase 
texto 3) recopilado por Luis Mi-
guel Bajón y Mario Gros en Los 
Payas, localidad zaragozana de 
la zona del Moncayo, a una mu-
jer, Josefina Torres Laborda, 
de 68 años (Archivo de Tradi-
ción Oral, MN-18, fonograma 
35-36). Se trata en este caso de 
un relato, a modo de cuento, 
construido a partir de la inter-
pretación simbólica de todos los 
naipes de la baraja y que se co-
rresponde también con el tipo 
2340 de Aarne-Thompson. 

Los cuatro restantes testi-
monios son rimas incluidas en 
el juego de naipes infantil cono-
cido habitualmente como "La 
mona" o "La sota tuna" muy po-
pular y conocido, aI menos tan-
to como para que aparezcan in-
cluso en las normas que de éste 
da un pequeño manual editado  

por la fábrica de naipes Four-
nier de Vitoria (Juegos de nai-
pes..., 1983: 99-101). Se trata en 
todos los casos (con variantes 
en el desarrollo del juego) de 
que el jugador que pierda reci-
ba una paliza sobre su mano ex-
tendida, paliza que se hace sa-
cando sucesivamente naipes 
hasta llegar a una carta acor-
dada. A cada naipe corresponde 
un tipo de golpe, según distin-
tas rimas, que en el caso de las 
figuras (y a veces de los ases y 
treses) son breves canciones 
que acompasan los golpes que 
se van propinando al perdedor 
(3). 

La primera de estas versio-
nes, titulada "Juego del repeló 
que no tiene crú", ha sido reco-
gida en Zaragoza de boca de Ro-
sa López Vielba, nacida en 1921 
en Ceinos de Campos (Vallado-
lid) y presenta variantes impor-
tantes en la forma del juego (vé-
ase texto 4); la segunda, tiene 
por informante a Benita Gonzá-
lez de Arrieta, natural de Lapo-
blación (Navarra), localidad 
muy cercana a la Montaña Ala-
vesa donde, por cierto, existen 
al menos dos versiones del jue-
go recopiladas por Gerardo Ló- 

(3) Como ya se ha dicho, se trua de un juego muy difundido del que, por ejemplo, José Manuel 

Fraile Gil (19942: 293.302) da hasta 17 versiones distintas recogidas en la provincia de Madrid. 

— 18 — 



pez de Guereñu, en Apellániz y 
Lagrán, y tituladas respectiva-
mente de "Sanmitroque" y de 
"La sota tuna" (López de Gue-
reñu, 1960: 174-176) (véanse 
textos 5 y 6). La última de es-
tas tres versiones (texto 7) ha 

ANÁLISIS 

Tomando palabras de Jean 
Paulhan (4) y de Alberto 
Couste (1972), Jean-Pie-

rre Étienvre, en su ya clásico y 
aquí indispensable Márgenes li-
terarios del juego (Étienvre, 
1990: 297), sitúa la interpreta-
ción de los cartas de la baraja 
entre dos posibles extremos: 
bien corno el alfabeto de una 
lengua desconocida (un código 
del cual sólo conoceríamos la 
mínima expresión material) o 
bien, desde otra perspectiva, to-
mando a la baraja en su conjun-
to, como "una máquina de im.a-
ginar". 

De entre los testimonios 
aquí ofrecidos, no cabe duda de 
que los tres primeros son rela-
tos que responden perfectamen-
te a esta última concepción de 
la baraja como máquina de  

sido recogida por Raquel Albi-
zu, natural de Lerín (Navarra) 
de boca de su madre, Pilar Mo-
reno, de 58 años, natura] del 
mismo pueblo, y presenta algu-
nas variantes con respecto a 
las anteriores.1.-la.k•?&Ia•Wa• 

.,Pregunradn: '¿Cr11110 todas las cartas 
su significado menos la sola de Oros'?' 

Dijo: 'Que como se parecía, u su surgen!,, 
primero, que Pe quien dio parte de él, PO la 
Italia cpwrido !mezclar en inri .sagrados mis-
rerios'.. Sota de oros de una baraja española 

de la casa Irournier de Vi[aria. 

(41 Tornadas de su iirfologu al libra de Paul Marteau 11985: 11-171. 
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lo 

01 

...Villa Marina, Ion ragirmw a ,ni purrue I quÉ ,  

emfri Ini nuicire mala I y ni' gana pri emvlyri•,. 

Silla de liastus de una baraja emr:inoia de hl 

Calla l'ournier dr Viturin. 

imaginar. Máquina de crear di-
ríamos incluso, donde cada pic-
tograma es interpretado con ab-
soluta libertad y hace avanzar 
de forma insospechada el rela-
to, que se construye ante nues-
tros ojos de forma oral y plásti-
ca a un tiempo. Se trata pues de 
dignos antecesores folklóricos 
del experimento literario lleva-
do a cabo por Italo Calvino en 
su Castillo de los destinos cru-

zados (Calvino, 1990) donde el 
tarot revela toda su inmensa 

potencialidad en este aspecto. 
Pero esta máquina de crear o 
imaginar lo es en la medida en 
que utiliza un código, que, de la 
misma manera que la propia 
lengua, se muestra capaz de 
una infinita creatividad. Con 
un reducido número de signifi-
cantes (las cuatro series de pic-
togramas de cada palo), se pue-
de generar un inmenso número 
de relatos a partir, no sólo del 
gran número de combinaciones 
posibles, sino también de la ab-
soluta libertad con que al pare-
cer puede ser interpretado cada 
naipe concreto; así, de hecho, la 
interpretación aparece unas ve-
ces motivada por el propio sig-
nificado denotativo de ese naipe 
(véase en el texto 2, referido al 
rey de copas: "donde el rey se 

fue a beber"), o bien por las con-
notaciones relacionadas con el 
valor que de manera general se 
le otorga (véase en el texto 2, 
referido a la sota de espadas: 
"una mujer vanidoso"); mien-
tras que, en muchas otras, no 
las menos, el pictograma es in-
terpretado a partir de elemen-
tos aparentemente secundarios 
como los adornos que acompa-
ñan a algunos palos (véase en el 
texto 3, referido al tres de bas-
tos que aparece habitualmente 

— 20 — 



atravesado por una cinta: "hizo 
un Talio] pa llevárselo al hom-

bro"). Con ello, el mecanismo de 
creación de estos relatos se re-
vela muy próximo al uso de la 
baraja con fines adivinatorios 
(Maltean, 1985: 11-17). Al fin y 
al cabo, el cartomántico, como 
aquí el narrador, crea su propio 
relato prospectivo partiendo 
muchas veces de valores más o 
menos establecidos para cada 
figura o carta, pero permi-
tiéndose una absoluta libertad 
que hace que, en muchas otras 
ocasiones, elementos significan-
tes aparentemente anecdóticos 
(adornos, colores, los rasgos fi-
sicos de un personaje) puedan 
pasar a un primer plano signifi-
cativo (5). Aunque, por supues-
to, la capacidad creativa que la 
baraja muestra en estos relatos 
o en su uso adivinatorio, se apo-
ya también de forma indispen-
sable en la sintaxis, como de-
muestra sobre todo el texto 2 en 
el que lo fundamental, por enci-
ma de la propia historia inclu- 

so, es el orden férreo en que de-
ben acabar situados los distin-
tos naipes (6). 

Ahora bien, esta potenciali-
dad creativa de la baraja, en los 
ejemplos propuestos, debe refe-
rirse tan sólo al mecanismo de 
creación que parecen mostrar. 
No cabe duda de que, en estos 
relatos concretos, los narrado-
res no son los verdaderos crea-
dores, ni nos ofrecen su propia 
interpretación de cada naipe; 
antes bien, transmiten inter-
pretaciones ya establecidas, 
mensajes ya elaborados que 
han memorizado gracias preci-
samente a una determinada 
sintaxis, a una ordenación con-
creta de estos naipes; ordena-
ción que se muestra así como el 
elemento fundamental de estos 
textos folklóricos y a ]a que se 
subordina una interpretación 
que, variando el orden, resulta-
ría imposible. El potencial crea-
tivo de la baraja se manifiesta 
en ellos (y es muestra del inge-
nio de su original creador), pero 

(5) A veces el poeta obra con esta misma libertad. halo Calvino 11990: 67} considera la posibilidad 

de que la carta de Madama. Sosostris, que motivé el famoso poema de T. S. Elia a Plebas el Feni-

cio, fuera el arcano del colgado. Véase: T. S. ELIOT. 1971 Lo Tierra Balrlib. Puestas Reunidas 
190911962. Madrid. Afianza. p. 89. 

(6) Por todo lo dicho, los naipes aparecen como signos lingüísticos peculiares en los que, tal como 

establece Lacan en su propia noción de signo lingüístico, no se produce una correspondencia bi-

unívoca entre significante y significado sino la relación entre un flujo de significantes y un flujo de 

significados, dirigida o determinada por el sujeto de la enunciación. asimilado al sujeto del deseo 
(Dor, 1986: 46-51). 
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son ya, en este momento, como 
todos los textos folklóricos, algo 
puramente utilitario (7). 

Pasemos ahora a los siguien-
tes testimonios, las rimas in-
cluidas en el juego de "El repelú 
que no tiene crú" o de las res-
tantes versiones del juego de 
"La sota tuna" o "La mona". 
Visto éste a la luz de lo hasta 
aquí dicho, muestra de nuevo la 
importancia de la sintaxis, del 
orden, ahora en la dinámica de 
cada una de las variantes del 
juego presentadas. De hecho la 
propia finalidad de este juego 
(como, por otra parte, ocurre en 
casi todos los de naipes) se basa 
en la dialéctica que se establece 
entre desordenar (barajar) y re-
ordenar (casar) una baraja 
completa. En un caso, la ver-
sión de la informante originaria 
de Tierra de Campos, parecería 
que se pretende hacer imposi-
ble el orden. El caos debe triun-
far y así, el jugador que pone 
sobre la mesa la carta que co-
rresponde en ese momento (re-
cuérdese que se va cantando en 
alta voz el orden establecido), 
es castigado llevándose todo el 
mazo de descartes. Aquel que  

más veces acierta con eI orden 
establecido, cantado machaco-
namente, paga al final recibien-
do una paliza de la que, ahora 
sí, podrá librarse o hacerla más 
llevadera si acierta o se acerca 
lo más posible a una determina-
da carta elegida "por arriba o 
por abajo". En la primera ver-
sión navarra y en las alavesas, 
ocurre, sin embargo, exacta-
mente lo contrario. Pierde y, en 
consecuencia paga con la pali-
za, aquel que no consigue casar 
sus naipes, para lo cual se in-
troduce un elemento distorsio-
nadar, generalmente la sota de 
oros, carta desparejada que ha-
ce impar a la baraja y perdedor 
a quien no puede librarse de 
ella. 

Precisamente la figura de la 
sota puede aquí servir como ca-
bo para tirar de una cuerda que 
traiga una posible interpreta-
ción tanto del valor de estos 
juegos como de las rimas inclui-
das en la paliza subsiguiente. 

Para ello es imprescindible 
acudir al estudio que Juan An-
tonio Urbeltz dedica a la sota 
relacionándola con las danzas 
de cojera, como posible imagen 

(7) E] primer relato mostrarla incluso cómo una persona real Isi aceptamos el testimonio como ve. 

ridicol asume el papel del personaje del cuento, que seguramente conoce, para escapar ingeniosa-

mente de una situación similar a la planteada por el relato. 
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de un soldado cojo cuyo origen 
se encontraría en los antiguos 
rituales de iniciación efébica 
(Urbeltz, 1994: 389-428) (8). La 
tesis de este autor, fundamen-
tada en el ámbito lingüístico 
vasco —que por otra parte, co-
mo se verá, no se aleja en esto 
mucho del castellano— parte de 
la denominación de sota en eus-
kera, encontrando pruebas que 
demuestran la extensión anti-
guamente de los términos sort-
zi y zortziko con el valor de sota 
y soldado (valores que también 
son sinónimas, como es bien sa-
bido, en el ámbito lingüístico 
castellano). Este zortziko o 'sol-
dadito', daría para Urbeltz 
nombre a su vez al naipe y a la 
danza homónima, danza que re-
laciona con los bailes de cojera 
por sus ritmos quebrados de 
5/8, 2/4 y 6/8. Desecha así otra 
interpretación, más habitual, 
que haría derivar zortziko del 
numeral 'ocho' en euskera y 
compara, sin embargo, ese zort-
ziko (`soldadito' o 'sota') con otro 
de los sinónimos que en euske-
ra existen para la figura, txan- 

«Sara "roía, I sube a lo torreta par rara 

pelota: I míralo bien I que no erré rota». Sota 

de copas de una baraja española de la casa 

Fournier de Vitoria. 

ka, que significaría tanto como 
`coja' (9). 

Volviendo a los ejemplos del 
juego de naipes del que aquí se 
trata, y en relación con lo que 
acaba de señalarse, no resulta 
dificil entender el papel de esta 
llamada sota "tuna" (10) (a la 

(8) Étienvre (1990: 305-315) interpreta también la sota como imagen del soldado, aunque se refie-
re igualmente a ella como imagen de la prostituta, 
(9) Lo que no evita de todas formas considerar a su ves la polisemia de rortei l'ocho' y 'soto') como 
posible origen de la baraja española de 40 cartas en la que la sota, pese a mantener su numeración 
como 10, se ordena a continuación del siete. 
(10) Véase también en Urbeltz (1994) el valor del concepto de zuhurkerin, sinónimo de metis, que 
puede iluminar el sentido de ese adjetivo tuna con que se califica a la bota. 
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que no en vano se conoce popu-
larmente como "la puta cle 
oros") como la responsable de 
que e! número de cartas usa-
das en el juego resulte impar, 
impidiendo, por tanto, con su 
presencia la reordenación de la 
baraja. El juego infantil se con-
vertiría así también en una es-
pecie de "danza" renqueante en 
la que la baraja queda coja por 
culpa de una carta que va ron-
dando de mano en mano, impo-
sibilitando siempre la pareja, 
el orden en que todo casa. To-
mando palabras del propio Ur-
beltz, "La sota tuna", como la 
danza de cojera, seria "una re-
presentación del Caos". 

Pero con ello sólo se ha lo-
grado dar valor a la propia di-
námica del juego y a un naipe 
concreto, la sota de oros, que 
curiosamente también aparecía 
antes, en el primer relato (11), 
de una manera humorística, co-
mo destructora de un orden en 
el que toda carta buscaba su lu-
gar y su valor. Del mismo modo. 
¿se encontrará en las rimas de 
la paliza un valor simbólico co- 

herente con la interpretación 
que se está dando al juego? 

Tanto las versiones de las ri-
mas aquí presentadas, como las 
citadas en la bibliografía, pre-
sentan numerosas variantes 
(algo normal, por otra parte, en 
el folklore) con respecto a la so-
ta, el caballo y las demás cartas 
de valor numérico; sólo, en el 
caso del rey, se aprecia una 
cierta uniformidad. Esto acon-
sejaría, en principio, no dar de-
masiada importancia pues al 
significado de estas rimas que 
no serian sino cancioncillas sin 
sentido, que, como ocurre en el 
folklore infantil, repiten fórmu-
las tornadas del cuento {12), o 
se recrean en lo escatológico co-
mo un recurso a la risa. Sin em-
bargo, las coincidencias señala-
das en el caso del rey invitan a 
realizar un intento de interpre-
tación partiendo de esta figura, 
intento de interpretación que 
nos lleva de nuevo a una de las 
representaciones del caos: el 
carnaval. De hecho, el rey se 
presenta en la mayor parte de 
los casos relacionado con uno de 

0.11. Curiosamente aquí la sota de oros simboliza al sargento, al fin y al cabo una forma del suIda• 

do; pues bien, Urbeltz (1994) defiende la Leona de que sortzi derivaría como metátesis de neorzzi, 

denominación medieval de las famosos tropas helvéticas caracterizadas por un tipa de arma, la pi-

ca, que también es representativa. precisamente, del sargento de infantería. 

(12) En las versiones del juego citadas por Fraile Gil (19942  293-302) la rima relacionada con el 

caballo coincide en general con parte de la fórmula del cuento de "La niña que nega la albahaca" 

/Aarne & Thompson t 879). 
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los elementos más propios de lo 
carnavalesca: el pedo. Es preci-
so aquí recordar el trabajo ya 
clásico de Claude Gaignebet so-
bre el carnaval (Gaignebet, 
1984) así como las referencias 
que a este tema ha hecho este 
autor en su incursión en el fol-
klore obsceno infantil (Gaigne-
bet, 1986: 23-117). A la luz de 
su tesis, la figura del rey que 
"tira pedos por las montañas 
con una caña", resulta ser exac-
tamente la figura central del 
Carnaval, el oso situado en su 
ecosistema (las montañas) que 
inicia con su pedo, tras la hi-
bernación, el periodo carnava-
lesca. Es, en fin, con su caña en 
la mano, una imagen contrahe-
cha y burlesca de Cristo, inver-
tido en señor del desgobierno 
(13). El horizonte simbólico del 
Carnaval aparece pues dotando 
de sentido a esta carta y, a tra-
vés de ella quizá a todo el juego. 

Tomando la versión que pa-
rece más completa y coherente 
en este sentido, la titulada como 
"El repelú que no tiene crú", lla-
ma la atención que las normas 
del juego, como antes se ha se-
ñalado, impongan el caos como  

sistema: el orden está vetado. 
Quien hace coincidir su carta 
con la que marca el orden canta-
do machaconamente, pierde. 
Esto resulta también significa-
tivamente carnavalesco, más 
aún, la dinámica entre el orden 
y el caos es la que según la tesis 
de Gaignebet define al carnaval, 
en el que, como en el juego (re-
cuérdese ahora la variante de 
"La sota tuna"), se trata de rea-
lizar una ligadura con un tiem-
po que básicamente es cojo (co-
mo la sota) pues tiene que 
conciliar un ciclo solar y uno lu-
nar totalmente asimétricos. Y, 
al fin y al cabo, ¿no es eso tam-
bién lo que parece intentar ha-
cer la baraja española? Teórica-
mente organizada en cuatro 
series de 12 cartas (cómputo so-
lar) se compone en la práctica 
(desechando ochos y nueves) de 
una baraja de cuarenta naipes. 
Coincide pues con el periodo de 
cuarenta días (lunación y me-
dia), que, como es bien conocido, 
marca la celebración de las 
principales de nuestras festivi-
dades, entre ellas el Carnaval. 

¿Qué decir por fin de las can-
ciones correspondientes a la so- 

(13) También la caña, además de atributo del Cristo humillado por los legionarios, puede inter-

pretarse como la áfér¿ Marotle o bastón hueco del bufón carnavalesca, que rellene Gaignebet 
(1934: 11), a través del cual se pede en el carnaval. 
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ta y el caballo?, ¿pueden expli-
carse también, como el rey, en 
relación con este horizonte sim-
bólico? Por supuesto, ya no en 
todos los casos, dada la diversi-
dad de variantes, pero si al me-
nos, muy significativamente, en 
la versión vallisoletana (texto 
4), y, parcialmente, en las alave-
sas y en la procedente de Lerín 
(textos 6 y 7), en las que apare-
cen indicios que las relacionan 
con elementos carnavalescos. 
Así el propio caballo (recuérdese 
que en realidad es un caballero, 
aunque la rima lo interprete co-
mo caballo), que es una figura 
simbólica de primer orden en 
este ciclo festivo, aparece en la 
canción correspondiente como 
un caballo que no quiere comer 
ni beber (14) lo que lo pone en 
relación con uno de los ejemplos 

CONCLUSIÓN 

E s muy posible que la in-
terpretación que se ha 
esbozado en las líneas 

anteriores resulte demasiado 
arriesgada ya que parte de un 
número muy reducido de ver-
siones entre las que se han  

más característicos en este sen-
tido del Carnaval, el Chibalet de 
Montpellier (Gaignebet, 1984: 
98), juego o danza en [a que un 
personaje ofrece a otro, dis-
frazado de caballo, una gavilla 
de avena que, aunque parece 
atraerle, es rechazada por éste 
una y otra vez, es decir, de ma-
nera idéntica al caballo de la ri-
ma. Así mismo, la sota que caga 
a la puerta (un claro elemento 
escatológico), ¿no será en este 
caso, tornando palabras del pro-
pio Gaignebet, uno de esos hom-
bres de las Cofradías del Carna-
val "temporalmente vestidos de 
mujer [que] 'Lacen, anal y espiri-
tualmente de su Mére Marotte? 
(Gaignebet, 1984: 11) ¿Qué tie-
ne que ver precisamente esa 
Mere Marotte (`cetro del bufón') 
con esta Sota Marota?ak-iwi-am, 

querido resaltar algunas —es-
casas— coincidencias. Sin em-
bargo, estas posibles "coinci-
dencias" parecen mostrar una 
sorprendente coherencia que 
nos ha movido a relacionar los 
naipes (un auténtico sistema 

(14) ¿Podría plantearse una relación entre esta cancioncilla y le "Nana del caballo grande que no 
quiso el agua" de Lorca? Véase: FEDKRICO GARC1A LORCA. 1984. Dadas de sangre. Madrid. Alianza 
Editorial. pp. 80.82. 
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de símbolos fuertemente arrai-
gado en nuestra tradición po-
pular) con universos simbólicos 
como la Danza o el Carnaval 
que muestran con ellos enig-
máticas "coincidencias" tanto 
en los símbolos que contienen 
como en su posible función y 
significado. 

No se pretende decir, con to-
do ello, que estos juegos de nai-
pes tengan su origen en el Car-
naval, ni que sean en sí una 
representación carnavalesca. 
En último término este breve 
ensayo de interpretación sólo  

trata, modestamente, de seguir 
un modelo metodológico similar 
al propuesto por Gaignebet en 
su trabajo sobre el Carnaval; es 
decir, se ha tratado de realizar 
una interpretación del folklore 
desde el propio folklore, enten-
dido éste como una forma de 
pensamiento con su propia co-
herencia que se revela por igual 
en los universos simbólicos que 
han sido confrontados. O vol-
viendo a la cita imprescindible 
de Étienvre: si los naipes son 
un alfabeto, éste lo es de un len-
guaje llamado folklore.www 

APÉNDICE 

Texto 1 

León Ochoa de Alda, de Ullibarri Arana (Álava) recita esta historia, 
aprendida de memoria de un texto que por escrito le proporcionó León Que-
rejazu, de Alda (Álava). Del mismo informante se ha conseguido fotocopia 
del texto manuscrito original que efectivamente coincide fielmente con lo re-
citado de memoria por León Ochoa de Alda. Por ello se transcribe directa-
mente del original manuscrito sin más modificaciones que la supresión de 
una introducción ajena al relato en si y que da noticia del propietario del tex-

to, León Querejazu, destinada a quienes pudieran hallar el texto en caso de 
que se extraviase. También se corrige en su mayor parte la ortografía y se 
suprimen algunos puntos y aparte innecesarios. 

La Baraja del Soldado 

Cuando una persona está ociosa recurre a tomar entre sus manos una ba-

raja y se entretiene haciendo juegos para pasar el rato. Unas veces, sirve pa-
ra jugar en familia, otras veces, para echar la partida con los amigos, en el 
Café. 
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IU 10 

 

lo 

    

.Las sotas de ropas. espadas y bastos. me representan !as tres marías p. De izquierda a derecha: 

sotas de copas. espadas y bastos de una baraja española de la casa Fournier de Vitoria. 

En nuestros pueblos, los domingos por la tarde, se juntan las mujeres du-

rante unas horas, para echar la partida a la brisera. A veces, después de una 

buena comida, en los días de cumpleaños y fiestas, saboreando un buen puro 

y una buena copa, en la misma mesa se suele formar la partida. En unas ca-

sas prefieren jugar al Tute, en otras al Mus, en otras a infinidad de juegos 

que con ellas se puede practicar. 

Pero no es de juegos de lo que voy a tratar, sino de otra cosa mucho más 

elocuente que se puede hacer con ellas; de hecho se hizo hace 100 años. El he-

cho es verídico y ocurrió en La. Habana, al final del siglo XIX Es como sigue, 

certificado en que consta la solución del Proceso, seguido contra el soldado, 

que no debía tener pelo de tonto. 

Que estando el domingo de abril de 1870, oyendo misa, la fuerza de este 

batallón, observó el Sargento primera de la segunda compañía, que, mientras 

se celebraba el santo sacrificio, un soldado tenía una baraja, en las manos, y 

la repasaba con la mayor atención. Por cuyo motivo, a la llegada la fuerza al 

Cuartel, fue conducido a calabozo, el soldado de referencia, y se dio parte por 

escrito al Jefe del Cuerpo. 

Informado el Dr. Teniente Coronel, del delito del soldado, dispuso la for-

mación de expediente, nombrando al efecto fiscal al Sr. ayudante. 

Respuestas al Tribunal  
Constituido el Tribunal que había de juzgarle, en el cuarto de banderas, 

fue conducido el acusado a su presencia, y preguntado, su nombre, patria, re-

ligión, estado y ejercicios. 
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Dijo.  

Llamarse Andrés Espinosa Montero, natural de Logroño. Su religión, la 

Católica Apostólica Romana, soltero, y perteneciente al Batallón Cazadores 

de Bailén, N" 1, 2" compañía. 

Preguntado 
¿Por qué, siendo cristiano, como dice, en vez de estar oyendo misa, con de- 

voción, había sacado una baraja, y se entretenía en repasar las cartas? 

Dijo  
Que careciendo de rosario, había ideado sustituirlo con la baraja, para 

con sus distintas cartas, poder meditar mejor sobre los diversos misterios de 

la muerte y Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. 

Preguntado  

Explíquese y diga, ¿cómo medita con la baraja, tan sagrados misterios? 

Contemplaba empezando por los ases. 

En el as de Bastos, la columna, donde amarraron al Sr. 

El as de espadas, cuando S. Pedro cortó la oreja a Malco. 

En el as de copas, cuando le presentaron en una copa la hiel y Vinagre. 

En el as de oros, consideraba, el ósculo de par, que dio Judas, al Redentor 

al entregarlo. 

En los cuatro doses, los ocho verdugos que azotaron al Sr. 

En el tres de bastos, los cordeles con que fue arrastrado. 

En el tres de espadas, contemplo los tres clavos con que fue clavado en la 

Cruz. 

En el tres de copas, medito las tres personas de la Santísima Trinidad. 

En el tres de oros, comtemplo, los treinta dineros con que vendió Judas al 

Señor. 

En el cuatro de espadas, rne represento, los cuatro evangelistas, que fue- 
ron a predicar en las cuatro partes del Mundo. 

El cuatro de copas, me representa cuatro santos, Santo Tomás, Santo Do- 
mingo, Santo Tomé, y Santo Toribio. 

En el cuatro de bastos, considero los doctores de la ley. 

El cuatro de oros y cinco de espadas, me hacen meditar, en los nueve mis- 

terios gloriosos de María. Santísima. 

El cinco de bastos, me hace meditar en igual número de dolores que sufrió 

la Madre de Jesús, 

El cinco de oros, me representa las cinco llagas, del Redentor. 
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El cinco de copas, me lleva a considerar hasta qué grado tuvo que apurar 

nuestro Redentor el cáliz de la Amargura. 

En los seises de bastos, y espadas, considero a los doce apóstoles. 

En los seises de copas, y oros, me hacen contemplar la penosa marcha por 

la calle de la Amargura. 

En el siete de copas, considero los sacramentos de la iglesia. 

En el siete de espadas, me representa los siete dolores que sufrió el Cora- 

zón de María. 

En el siete de bastos, considero, las sublimidades de las siete palabras. 

Las sotas de copas, espadas, y bastos, me representan las tres marías. 

El caballo de espadas, me representa al judío, que dio la lanzada. 

Los caballos de copas, oros, y bastos, se me figuran los tres Reyes que vi- 

nieron de Oriente. 

En los cuatro Reyes, contemplo las cuatro columnas del templo de Salo- 

titán. 

Preguntado.  

¿Cómo todas las cartas tienen su significado menos la sota de Oros? 

Di io.  

Que como se parecía, a su sargento primero, que fue quien dio parte de él, 

no la había querido mezclar en tan sagrados misterios. 

Y con esto terminó su declaración, siendo en el acto, absuelto de culpa, y 

agraciado por los jefes, del batallón, con tres meses de licencia, temporal, y 

dos pagas, en concepto de gratificación. 

Por lo relatado puede verse que no solamente las cartas de Furnier isicl de 

la capital alavesa, sirven para jugar y pasar el rato. También tienen su apli- 

cación como lo demuestra, este riojano que no tenía pelo de tonto, que a falta 

de rosario, tuvo el valor de barajarlas para echar 

un embite a todo, 

con órdago incluido, 

y ganar la partida. 

Texto 2 

Recogido de boca de Gregaria López Mansilla, natural de Aguas (Huesca) 

de 75 años de edad. La informante explica previamente que se trata de un 

juego en el que se propone como reto disponer en un cuadro los cuatro ases y 

las doce figuras de la baraja de manera que ni en horizontal ni en vertical 
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Cuadro tem la disposición e_racta que de nui adaptar bu naipes al seguir la rima del fuego 

transcrito en el te.tu 2. Cartas de una baraja española de la casa Fourniir de Vitoria. 

- 31 - 



coincidan cartas iguales ni del mismo palo. Al parecer sólo hay una solución 
posible que se explica según el siguiente relato que la informante recita 

mientras dispone pausadamente las cartas en su lugar, La transcripción, 
acompañada de la explicación entre corchetes, lee el cuadro de arriba a aba-

jo y de izquierda a derecha. 

Al pie de la fuente un pino, [as de bastos] 

donde el rey se fue a beber [rey de copas' 
y una mujer vanidosa [sota de espadas] 

al oro hizo vencer. [caballo de oros] 

Tenga mujer esta copa, 'sota de copas] 

entra mi caballo en mansa 'caballo de bastos' 
para entregarle el doblón las de oros' 

porque el rey así lo manda. [rey de espadas] 
Un rey valeroso y fuerte 'rey de oros] 

con una serpiente a los pies, las de espadas] 

un caballero de copas ¡caballo de copas] 

y el palo de una mujer. 'sota de bastos] 
Un caballero valiente [caballo de espadas] 

a una mujer dio dinero [sota de oros] 

y el rey por vengarse de ella ¡rey de bastos' 

le da una copa de veneno. las de copas' 

Texto 3 

Recopilado por Luis Miguel Bajen y Mario Gros de boca de Josefina To-

rres Laborda, nacida en 1928, en Los Fayos (Zaragoza) quien lo aprendió de 

niña de un abuelo llamado Felipe "el soro". Archivo de Tradición Oral, MN -

18, 35-36. La informante va sacando naipe a naipe e interpretándolo crean-

do así el relato. El orden es el siguiente: Rey de oros, sota de oros, caballo de 

oros, siete de oros, seis de oros, tres de oros, rey de bastos, as de espadas, sie-

te de bastos, seis de bastos, cinco de bastos, cuatro de bastos, as de bastos, 

tres de bastos, caballo de bastos, as de oros, rey de copas, siete de copas, seis 

de copas, cinco de copas, cuatro de copas, tres de copas, dos de copas, as de 
copas, cuatro de oros, sota de bastos, caballo de copas, sota de copas, sota de 

espadas, siete de espadas, seis de espadas, cinco de espadas, cuatro de espa-

das, tres de espadas, dos de espadas, dos de oros, rey de espadas, dos de bas-

tos, caballo de espadas, cinco de oros. 
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1, 

•••-•V4Y4,- 

Seis eicirdiliza, cinco cerzurla.l• euarra jacarera, Tres ele adobar• dos de labor y 
el naden, la.; migas 	Algunos: de lo naipes que aparecen en el relato transerno en el 
texto 3. dispuestos de izquierda a derecha según el orden en Lpie deben ir N;Liándo.e del ruazo. 

Canas de una baraja española de la casa FOurnier de `Tiara.!. 

El rey de oros fue el que marcó los oros; su mujer el que los lleva en los 

brazos. Tenían un hijo /T2 uy jugador que se jugó una onza de oro encima 511 

caballo tordillo. Se jugó siete, se jugó seis, se jugó tres, que son dieciséis. Se 

fue tan triste sin su onza de oro y se encuentra a un guardabosques, ahí esta 

[presenta la carta]. Y le dice: "¿Te quieres acomodar?" "Eso busco". "Pues tú 

cuidarás". Y entendió "tú cortarás". Se fue a Sevilla y se compró una espa-

da atravesada con su cinta. Fue al monte y empezó a cortar. Cortó, siete. cor-

tó seis. cortó chico, corto cuatro, 1...1 cortó uno y hizo un fu pa Ileviíselo al 

hombro. En éstas que llega el guardabosques. Ahí está [presenta la carta]. Y 

dice: "¡Hombre, qué estás haciendo!" "Pues erutar". ''No te dije que cuidaras/ 

La denuncia o pa la cárcel" "¿Cuánto es la denuncia?" Una onza de oro. Ahí 

esta [presenta la carta]. Se fue tan triste sin su onza de oro y se encuentra a 

un bodegonero. Y le dice: "¿Te quieres acomodar?" "Eso busco". "Pues tú fre-

garas". Siete tazas, seis escudillas, cinco cazuelas. cuatro jícaras, tres de ado-

bar, dos de labor y el caldero las migas detrás. "¡Hombre, lo has hecho mu 

bien!, ¿cuánto vale in trabajo?" "Cuatro dobletas". Ahí están (presenta la cae- 
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tal. Se fue tan contento con sus cuatro dobletas y se encuentra u la coletilla, 

al coletón, a la suegra y a la nuera, que venían de beber de un figón. "¿Toldi-

lla. qué traes?" "Pues mira, traigo espadas rusias, frusias, frusianas, alemu• 

nas, inglesas y españolas". "Nombre, las españolas son las que más me gus-

tan porque las lleva el rey atravesadas con su cinta. ¿Cuánto valen?" "Dos 

dobletas". Ahí están [presenta la carta]. En éstas que llega el corregidor. Ahí 

está [presenta la curial. "¡Esa moneda es falsa!" "¡No es falsa!" ¡lapsus con 

una repetición por error] l...] Viene el corregidor. "Eso no se perdona si no es 

con la harca". A po la horca. En éstas que llega Perico. "¡Perdón, perdón, que 

lo manda Nuestra Señor!" Y si Perico no hubiese venido, los cinco hermanos 

de la Caridad estaban aquí prevenidos. 

Texto 4 

Recogido en Zaragoza a Rosa López Vielba, nacida en 1921 en Ceinos de 

Campos (Valladolid). Llama al juego "Juego del repeló que no tiene crú". Se 

reparten todas las cartas a los jugadores y éstos van poniendo una a una en 

la mesa por orden cantando el orden de la baraja; "as, dos, tres, cuatro...". Si 

coincide la carta con la cantada por el jugador, éste se lleva el mazo de los 

descartes y se prosigue de esta forma hasta que todos los jugadores menos 

uno se han descartado totalmente. El perdedor, antes de recibir como casti-

go una paliza de los restantes jugadores, elige una carta del mazo de todas 

respondiendo a la pregunta "¿Qué pides por arriba o por abajo?". A conti-

nuación se le va propinando la paliza sacando carta a carta por arriba o por 

abajo hasta llegar al naipe elegido en que ésta finaliza a condición de que el 

perdedor esté atento y ponga su mano sobre las cartas. La paliza se le da en 

la mano extendida (salvo determinados golpes). Como se verá, la rima co-

rrespondiente a cada carta es en unas ocasiones un tipo de golpe y en otras 

una canción que acompasa los golpes que se van dando a su ritmo. Se dan ya 

extractados los valores de cada uno de los naipes. 

As de oros: (lo denomina "el Oré") Se canta la canción de "Mambrú se fue 

a la guerra", con la música conocida y la siguiente letra: Mainbrii se fue a la 

guerra I mirandó, mirandó, niirandela, I Manibrzi se fue ala guerra, 1 no sé 

cuándo vendrá, I no sé cuándo uendrti. I Si tiendrá pa las Pascuas o pa la 

Trinidá. I La Trinidá se pasa, I mire usté, mire usté, qué guasa, I la Trini-

dá se pasa, 1 Mambrzi no viene ya, I Manibrd no viene ya. 1 Subimos ala to-

rre, I mire esté, mire usté, qué torre, I subimos a la torre 1 por ver si venta 
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ya, I por ver si venía ya. 1 Vimos venir a un paje I mire usté, mire usté qué 

traje, I vimos venir a un paje, I ¿qué noticias traerá?, I ¿qué noticias traerá? 

I "Las noticias que traigo, I ¡ay, que me caigo!, I las noticias que traiga, 1 

Mambrú no viene ya, 1 Marnbrú no viene ya, I Alambra no viene ya", 

[No recuerda el golpe específico o canción correspondiente a los ases de 

copas, espadas y bastosl_ 
Dos: ¡Fuma tabaco! [golpea la nariz desde abajo con el canto del dedo ín-

dice]. 

Tres: Al son de pili, pili I [urna que es anís I una. dos y tres 1 como la 

otra vez [cantado mientras se tira del pelo al ritmo de la canción]. 

Cuatro: Sopapo. 

Cinco.• Pellisco. 

Seis: Revés. 

Siete: Cachete. 

Sota: Sota Marota, / no cagues a mi puerta I que está mi madre mala I 

y no gana pa escobas ¡cantado]. 

Caballo: Caballo, caballo mio I no te puedo mantener I que te doy paja y 

cebada I y no la quieres comer I y luego te llevo al agua 1 y no la quieres 

beber I beber, beber [cantado]. 

Rey: Rey, reinando 1 por las montañas I tirando pedos 1 por una caña 

[cantada 

Texto 5 

Ha sido recogido de boca de Benita González de Arriata, de Lapoblución 

(Navarra). Previamente explica la dinámica del juego al que no da título. Se 

reparten todas las cartas entre los jugadores quitando previamente la sota 

de oros. Los jugadores deben casar sus cartas con los descartes de los demás 

(no aclara cómo), pero uno, evidentemente, acabará quedándose con una so-

ta sin poder casarla. Éste recibe la paliza de los demás (no precisa cómo) al 
ritmo de las siguientes rimas y canciones que se dan ya extractadas (no re-
cuerda todos). 

Al as: Tris, tras. 

Al dos: Dos palos, dos. 

Al tres: Traque Matroque I mató a su mujer I tripas de perro 1 le dio de 

comer, 1 una, dos y tres. 

Al cuatro: Araña el gato. 
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Al cinco: Pellizco. 

Al seis: A curar las pupas [se le frotaba fuerte' 

Al siete: Cachete. 

A la sota: A la sota marintota 1 las mujeres en pelota I y los hombres en 

camtsa. I ¡Ay, que risa I con la tía Basilisa 1 que fue a nasa I y se cagó la ca- 

misa! 

Al caballo: Caballo, martillo, tirando coces por el Calvario. 

Al rey: El rey, mi rey, I tirando pedas 1 con una caña 1 por las montañas. 

Texto 6 

En el siguiente texto, citado para su comparación con el anterior, se dan 

ya extractados los valores de las cartas que Gerardo López de Guereñu 

(1960: 174-176), da para la paliza en los juegos de "Sanmitroque" y "La Sota 

Tuna" (recogidos respectivamente en Apellániz y Lagrán —Montaña Alave-

sa—). En el primero se reparten cuatro cartas a cada jugador y pierde el que 

termina sin descartar por no haber podido servir a todos los palos. En el se-

gundo, se reparte toda la baraja salvo tres sotas, dejando la de oros; los ju-

gadores se ofrecen las cartas boca abajo para el descarte y van eliminando 

parejas hasta perder el que se queda únicamente con la sota de oros. Tam-

poco da valores para todas las cartas. 

As, alisar (se le pasa la muno muy suave). 

Dos, tócale por Dios (dos golpes). 

Cinco (se le do un pellizco). 

Caballo, caballo varo, 1 que no te puedo tener, I te darnos paja y cebada / 

y no la quieres comer. 

Rey, rey, rey, 1 mató a su mujer, I tripas de perro 1k dio pa comer. 

Resto de cartas (golpes equivalentes al número). 

Texto 7 

Ha sido recogido por Raquel Albizu en su localidad natal, Lerin (Nava-

rra) a su propia madre, Pilar Moreno, de 58 años, natural del mismo lugar_ 
Denomina al juego: "la mona". No señala las reglas exactas del juego, aun-

que os similar a los anteriores. Indica que es un juego muy conocido y que 

juegan sobre todo los niños, especialmente por Navidad. Se dan ya extracta-

dos los valores de cada uno de Ios naipes en esta paliza. 
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As: As: I —¿Quién vive? 1 —España. I —¿Qué regimiento? 1 —Legaña. I 

—¿Qué as? i Si la respuesta acierta se salva, si no:] Si lo hubieras acertado/ 

no te hubiéramos pegado. I De codín, de codcin, I de la vera veraván, 1 del 

palacio a la cocina, I ¿cuántos dedos hay encima? [Si acierta se salva, si no, 

se le sigue pegando]. 

Dos: Dos mierdas 1 paratatús. 

Tres: Tres, en tres puertas me paré, I tres pizquttos tiraré, 1 un, das, tres. 

Cuatro: El gato Ise araña]. 
Cinco: Al brinco I San Francisco I un pizco, 

Seis: La ley. 

Siete.• Siete. matriqui, I matraca, pan, I chulas de tocino, I pan de mi ca-

sa, I cuartillo de vino. 

Sota: Sota, marota, I sube a la torre I a por una pelota; I mirilla bien 

1 que no esté rota. 

Caballo: Caballo al gallo; I no te montes a caballo I que ha dicho mi tío 

Tomás 1 que te pegue veinte más. 

Rey: Rey morano 1 debajo la pata I te pica un grano. 
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—Texto recibido en junto de 1999— 

UBICACIÓN 

E , Monte de Asteruelas, 
Las Teruelas o Esterue-
las, pues estos nombres 

recibe según qué fuente consul-
tamos —si bien personalmente 
preferimos la primera de tales  

denominaciones— ocupa varios 
miles de Has. de superficie del 
término municipal del zarago-
zano pueblo de Perdiguera, lo 
cual justifica que a veces se Ie 
llame simplemente Monte de 
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Perdiguera. Limita hacia el es-
te con el término de Alcubierre, 
hacia el sur con el de Farlete. y 
hacia el norte con el de Leciñe-
na. Lo separan del resto del 
término de Perdiguera los mon-
tes que se prolongan entre los 
llamados Monte Calvario, San-
ta Cruz y Monte Oscuro. La 
mayor parte de este monte 
constituye una sola cuenca hi-
drográ rica, que desagua hacia 
la Val de los Huertos de Leciñe-
na. donde confluían, antes de 
que el arado lo impidiera, las 
aguas que de vez en cuando al-
guna tormenta o época más llu- 

viosa regalaba. De esta forma, 
el Monte de Asteruelas era la 
cabecera principal de la val que 
kilómetro tras kilómetro reco-
lectaba las escorrentías de la 
mayor parte del término de Le-
ciñena. Siendo que tal monte 
está separado del resto del 
término de Perdiguera por 
montañas, mientras que oro-
gráficamente parece ser la 
continuación, ascendiendo con-
tracorriente, de la Val de Leci-
ñena, o recíprocamente, esta 
Val parecía ser la continuación, 
descendiendo, del Monte de 
Perdiguera, no es de extrañar 
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que los habitantes de este pue-
blo elaboraran una explicación 
legendaria de por qué dicho 
monte pertenecía a Perdiguera, 
y no a Leciñena. 

La verdad es que está per-
fectamente docUmentado cómo 
el Monte de Asteruelas pasó a 
formar parte del término de 
Perdiguera, incluso se ha reco-
gido en varias publicaciones. 

LA LEYENDA 

La leyenda y tradición del 
Monte de Perdiguera nos 
es conocida desde la in-

fancia, en que los abuelos la re-
latan como un cuentecillo local. 
Publicado sobre ella sólo hay ci-
tas y referencias locales, y un 
estudio que realicé sobre una 
parte de su tradición en la re-
vista Montesnegros (Gavin Gon-
zález, 1995) (1). 

En el monte de Asteruelas de 
Perdiguera, en tiempos, había 
un pueblo. Todo lo que es ahora 
el monte de Perdiguera era el 
término de ese pueblo. Pero hu-
bo una epidemia de tiña —algu-
nos dicen de peste— que mató a 

Por lo que la leyenda que pre-
sentamos en próximos párrafos 
no es más que una interpreta-
ción elaborada por las gentes 
del pasado, cuya memoria his-
tórica se reducía al tiempo que 
correspondía a unas pocas ge-
neraciones, y que ni podían ac-
ceder a los documentos notaria-
les ni en general habrían sabido 
leerlos .?4,?4,14,111,14 	?a,/a, 

toda la población menos a una 
mujer llamada Catalina Ria-
monte. Esta mujer fue a Leciñe-
na donde ofreció que, a cambio 
de que la atendieran hasta su 
muerte, daría a Leciñena todo 
el monte de su pueblo. Pero en 
Leciñena, temiendo contagiarse, 
la rechazaron. Fue entonces a 
Perdiguera, donde repitió la 
propuesta, y donde sí aceptaron. 
Por eso ahora el monte es de 
Perdiguera. Sin embargo esta 
mujer, a pesar de haberla re-
chazado, ofreció una dote en di-
neros para todas las mujeres de 
Leciñena que se casaran. 

Probablemente esta leyenda 

(13 Ese artículo se centra en identificar el personaje histórico conocido como Catalina Riamonte y 
realiza un seguimiento de su testamento. 
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resultará familiar al lector, 
pues corresponde a un tipo de 
leyendas ampliamente distri-
buido, más frecuente en tierras 
donde hubo abundantes despo-
blados, como ocurre en Aragón 
con la zona pirenaica y sus ale-
dañas. Responde al «mito de las 
abuelas», ya investigado en es-
ta misma revista por Manuel 
Benito, que localiza el mito en 
tierras del Somontano y el Piri-
neo (Benito, 1987). Por su par- 

te, E. Satué recopiló once casos 
sólo en la comarca del Serrablo 
(Satué, 1991: 103) (2). Final-
mente, citaré que Joaquín Díaz 
analizó especificamente algu-
nos ejemplos de leyendas sobre 
despoblados (Díaz, 1995). 

Puesto que el lector puede 
conocer suficientemente este ti-
po de fabulaciones, queremos 
matizar el interés que pueda te-
ner nuestra aportación. En pri-
mer lugar, creemos que sólo es 

(2) La asiduidad con que aparece esta leyenda permite a Satué pensar que estamos ante un mito, 

en origen para asumir el poder de la cosecha, y que posteriormente se enriqueció con matices fu-

nerarios. 
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conocida en estas localidades. 
También, que esta leyenda se 
localiza algo alejada de las co-
marcas donde anteriormente se 
ha documentado el mito de las 
abuelas. Adicionalmente hay 
que añadir que se ha configura- 

do como el punto de arranque 
de una tradición que se conser-
vó en Leciñena hasta los años 
60 del siglo XX, y que detallare-
mos más adelante. Pero antes 
de proseguir intercalaremos 
unas notas históricas,Waka•la• 

LA ADQUISICIÓN DEL MONTE DE ASTERUELAS 
POR PERDIGUERA 

Corno sucede en muchos 
casos documentados por 
	 los autores citados, el 

ejemplo que nos ocupa corres-
ponde efectivamente a un des-
poblado medieval convertido 
posteriormente en una ermita, 
dedicada a Santa Engracia, y 
actualmente en ruinas. Existe 
documentación que informa del 
origen de la población de Aste-
rucias, así como de la forma en 
que pasó a formar parte de Per-
diguera. 

La documentación que infor-
ma del origen de la población de 
Asteruelas fue estudiada por 
Concepción Contel Barea den-
tro de sus trabajos sobre el Cís-
ter zaragozano (Contel Barca, 
1966: 59-60 y 1977: 88-89). En 
resumen diremos que en 1168, 
eI rey Alfonso II regaló la «al-
munia de Asterolas, sita en el 
Monegro', al convento del Salz y  

a su abad Raimundo Guillermo. 
Cuando la abadía del Salz fue 
sustituida por N° S' de Junce-
ría, en Villanueva de Gallego, la 
almunia de Asterolas también 
pasó al patrimonio de Juncería. 
Análogamente, la ograngiam de 
Starolis» se incluyó entre las 
propiedades del Monasterio de 
Rueda cuando éste se constitu-
yó como sucesor de Juncería. 
Concepción Contel no pudo de-
terminar entonces dónde se ubi-
caba la almunia o granja de As-
terolas, suponiéndola «en la 
zona inmediata a los montes de 
la Retuerta de Pina», por lo que 
no pudo estudiar cómo pasó al 
patrimonio de Perdiguera. 

El cuerpo documental básico 
que ilustra todo el proceso de 
adquisición del monte por Per-
diguera puede ser consultado 
en el Archivo de Protocolos de 
Zaragoza del Colegio de Nota- 
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ríos, formando un anexo al pro-
tocolo de 1573 de Miguel Espa-
ñol Menor (se trata de copias de 
los documentos originales) o en 
el Archivo Municipal de Perdi-
guera +San Vicente, 19791. Las 
malas condiciones económicas 
por las que pasó el Monasterio 
de Rueda le llevó a vender algu-
nas propiedades, entre ellas As-
teruelas, que fue comprada por 
Antonio Pertusa el 26 de mayo 
de 14 11 can el objeto do cederla 
al concejo de Perdiguera a fin 
de sufragar con sus rentas una 
capellanía que constituyó en la 
iglesia de este pueblo. Dos años 

después, su viuda, Maria de 
Aranda, transfería la propiedad 
de Asteruelas'-al concejo de Per-
diguera. 

No es desde luego el único 
ejemplo de despoblado conocido 
en la zona de Leciñena y Perdi-
guera. El más significativo es el 
conocido como Candasnos —que 
algunos autores han confundido 
con el pueblo de igual nombre 
situado cerca de Fraga—. Ac-
tualmente se conserva el topóni-
mo para designar una balsa 
usada para abrevar los gana-
dos, así como para denominar el 
terreno que la circunda. Otros 
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topónimos parecen estar encu- 
briendo un poblado de época 
medieval (El Villar, Val Pardi- 

na), si bien ninguno de estos ha 
conservado leyenda alguna so- 
bre su despoblación.u.~.¿'&z.a. 

LA TRADICIÓN SOBRE CATALINA RIAMONTE 

FI
j s curioso cómo se enre-

dan en la mentalidad 
 	popular las historias for- 
mando un conglomerado fan-
tástico a partir de varios com-
ponentes, algunos de ellos 
reales. Así, una tradición que se 
mantuvo en Leciñena hasta la 

segunda mitad del siglo )0C, ori-
ginada en un personaje históri-
co, Catalina Riamonte, se en-
tremezcla con una leyenda más 
antigua que intenta explicar 
porque se despobló un monte, 
mezcla favorecida quizás por la 
memoria de otra mujer antes ci- 
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tala, Maria de Aranda, mujer 
de Antonio Pertusa. 

La mujer a quien en Lecirie-
na se conoce como Catalina Ria-
monte se llamaba en realidad 
Catalina Ruimonte, hermana 
de Pedro Ruimonte, un músico 
aragonés de los siglos XVI y 
XVII cuya figura y obra fue es-
tudiada por Pedro Calahorra 
(Calahorra, 1978) (3). La madre 
de Pedro y Catalina Ruimonte, 
llamada Gracia de Bolea y La-
tas, era de Leciñena, y de ahí 
nace la relación de D' Catalina 
y Leciñena. Catalina Ruimonte 
hizo testamento el 25 de octu-
bre de 1637, Falleció en su casa 
en Zaragoza el 25 de noviembre 
de 1637 (4). Es su testamento y 
la ejecución de éste lo que dio 
origen a la tradición. 

De las numerosas cláusulas 
que incluye lo que interesa aquí 
son Las siguientes lineas: 

«Ittem quiero ordeno y man-
do que si algun tienpo y ocasion 
sucediese que delos frutos y ren-
tas desta execueion sobrase al-
guna cantidad de dinero des-
pues de haber cunplido y 
pagado todo lo asta deaqui por  

mi dispuesto y ordenado en tal 
caso quiero y es mi baluntad 
que atadas las ijas delos Veci-
nos y habitadores del dicho lu-
gar de Leciñena nacidas y bati-
cadas en dicho lugar acuda una 
de ellas se de mil sueldos xaque-
ses para ayuda asucolocacion el 
dia que hubieren oido misa 
nunqial y alas que quisieren ser 
Relixiosas se le de acuda una el 
dia que hubiere echo profesion 
dos mil sueldos xuqueses». 

El cobro denegado está suje-
to a algunas condiciones, por 
ejemplo la que pervivió hasta 
los últimos años de dedicar pre-
viamente una misa a D" Catali-
na en la iglesia de Leciñena, 
misa por la cual quien hubiera 
de recibir el legado daría 20 
sueldos jaqueses al vicario de 
dicha iglesia. Puesto que había 
varios tipos de herencias y lega-
dos, el testa.mento especifica el 
orden en que se han de pagar, 
figurando en 5° y último lugar 
los legados a casados y religio-
sos, con preferencia si son del 
linaje de su padre, y no habien-
do quien de este linaje lo pida, 
del de su madre, y120 habiendo 

131 En esto obro también se dii algún dato sobre Catalina Riarnonte. En tono roen: divulgador pue-
de consultarse: CALAMORRA, PEDRO. 1188 -El maestro Pedro Ruimonte: Una pira musical en 

Flandes» en VV. AA. Aragón en 4 Mundo. Zaragoza. Caja de Ahorros de la Inmaculada 

Archivo E ligtórico de Protocolos de Zaragoza. not. Ildefonso Moles. 1637. fe de muerte. pp 2085 
y 2085v, apertura de testamento, pp. 2086, 2086v. 2111 y 2111v, testamento, pp. 2087-2107v. 
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quien pida deste linaje sede pa-
rejamente a todas las ijas de 
Leciñena corno ariba esta di-
cho». Y añade posteriormente: 

«Por (planto el beneficio ma-
yor desta execucion biene aser 
enbeneficio delos ijos del dicho 
lugar de Leciñena quiero y es mi 
boluntad que el Jurado Mayor 
que lo fuere del dicho lugar ten-
ga obligacion decobrar v dar co-
bradas todas las rentas y frutos 
dela presente execucion 1..1 y 
porque dicha cobranca seaga 
con toda seguridad de esta mi 
execucion seobliguen los Jura- 

dos y consejo Xeneral del dicho 
lugar en una comanda de Seys 
Mil libras xaquesas enfabor 
desta execucion y que echa la di-
cha comanda mis executores 
agan un reconocimiento y con-
tacada que nosebaldran sino 
encaso que el dicho Jurado no 
de buena y herdadera cuenta 
con pago deloque hubiere cobra-
do». 

La ejecución del testamento 
puede seguirse parcialmente en 
los protocolos notariales conser-
vados en el Archivo Histórico de 
Protocolos, empezando con los 
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del notario encargado de abrir 
el testamento, Ildefonso Moles. 
Y posteriormente Francisco 
Moles, Felipe de Villanueva, 
Lorenzo Escanero y Ramón, 
hasta 1748. Documentos suel-
tos, aunque abundantes se loca-
lizan también en el Archivo 
Municipal de Zaragoza, Series 
Facticias, caja 110, que conti-
núan la ejecución del testamen-
to hasta 1834. 

Ya en el siglo XX, según tes-
timonios orales recogidos, el le-
gado consistía en dar alrededor 
de 50 duros a cada moza de Le-
ciñena cuando se casara, siem- 

pre que previamente hubiera 
dedicado una misa a Da Catali-
na. En la práctica se solicitaba 
al ayuntamiento de Leciñena, 
y a veces lo concedían y otras 
no, sin razón aparente. Aun-
que el lugar de cobro, al menos 
después de la Guerra Civil, se 
ubicaba en una bocacalle del P° 
Independencia de Zaragoza. 
Por la descripción, y consul-
tando el libro de José Blasco 
Ijazu Las Calles de la Ciudad, 
publicado en 1944, plano 3, allí 
estaba entonces la sede del 
"Instituto Nacional de Previ-
sión".11,14,1&4`&41,14.4•4,11.-14,14.14, 

SOBRE EL ORIGEN DE LA LEYENDA DEL 
MONTE DE ASTERUELAS 

Fi
i n la compraventa reali-

zada por Antonio Pertu- 
	 sa al Monasterio de Rue- 
da, de la entonces llamada 
almunia o granja de Asteruelas, 
se especifica que se hace .,con 
los hombres el fembras alli 
hauitantes». De forma similar, 
en la cesión que su viuda hizo 
de dicho monte al pueblo de Per-
diguera, se cita el «lugar de las 
asteruelas con los hombres y 

fembras si algunos en dicha de 
pral o con los que de aqui adelant 

seran o lo hauitaran de 
qualquiere ley estado o condi-
cien que sian» (5). No creemos 
que estas frases hayan de ser 
interpretadas corno una prueba 
suficiente de que dicho término 
estaba entonces habitado. Sino 
que por el contrario, lo que se 
está haciendo es delimitar los 
efectos que la venta debería sur- 

(5) Archiva Histórico di. Proturolox de Zaragoza, nat Miguel Eganol Menor, anexo final al proto• 
colo de 1513. pp. 124 y ss 
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tir, independientemente de que 
entonces estuviera o no poblado. 

El documento de compra-
venta de Asteruelas no nos pa-
rece por lo tanto prueba de su 
población, por lo que nos incli-
namos a suponer que en aque-
llos años se hallaba deshabita-
do, sin que podamos precisar 
cuando se produjo su despobla-
ción, ni sus causas, aunque sí 
que esto se produjo después del 
19 de octubre de 1283, fecha en 
que Johanes de la Pinella y Do- 

minicus Frayolla representan a 
la «uille de Esterualas» en la 
reunión que en Zaragoza ratifi-
ca el nacimiento de la Unión 
(González Antón, 1975) y pro-
bablemente después de 1366, 
año en que está fechada una 
«Concordia ciare Leciñena y 

Las Esteradas» (6). 
Pero para que el pueblo 

construyera esta leyenda, antes 
debió darse un hecho que es 
fundamental en el grupo de le-
yendas al que pertenece la del 

(6) Carta partida en pergamino que se conservaba en el Archivo de la familia Guardiola Calvo de 

I xciOena. 
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monte de Asteruelas. Este he-
cho es la adquisición del monte 
por Perdiguera. Desde 1416 
aún debió pasar algún tiempo 
para que se recurriera a una ex-
plicación legendaria sobre di-
cha adquisición. Calculamos 
que esto debió suceder a finales 
del siglo XV, pues era preciso 
que se perdiera la memoria his-
tórica de los hechos antes de ne-
cesitar una leyenda explicativa. 

Y en la sociedad tradicional, es-
ta memoria histórica no iba 
mucho más allá de tres genera-
ciones. 

Por lo tanto, ya a finales del 
siglo XV, los habitantes de Per-
diguera debieron tener la nece-
sidad de encontrar, al hecho de 
que Asteruelas perteneciera a 
su pueblo, una explicación váli-
da dentro de esta mentalidad 
tradicional. Máxime si desde 
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los pueblos del entorno se ponía 
de alguna forma en duda esa 
adscripción. Con los años se su-
cedieron diversos pleitos sobre 
el aprovechamiento del monte 
de los que se conserva constan-
cia documental, no sólo en el 
Archivo municipal de Perdigue-
ra. Podemos referir por ejem-
plo, el documento n° 371 de la 
serie Procesos en el Archivo 
Municipal de Zaragoza, «1572. 
Proceso entre el concejo del lu-
gar de Perdiguera, barrio de 
Zaragoza, y el Concejo del lugar 
de Leciñena, sobre los derechos 
de ambos lugares sobre el mon-
te llamado de Asteruelas». En 
la cédula presentada por Perdi-
guera en este proceso se afir-
maba que Perdiguera es dueña 
de Asteruelas «de tiempo inme-
morial», y que esto era «la voz 
común y fama pública de 400 
años y más hasta de presente». 
Se indica también en el proceso 
que más de 80 años antes ya se 
firmó una concordia entre am-
bos pueblos, suponernos que 
después de haber habido algún 
enfrentamiento. 

Pero ahora queremos llamar 
la atención sobre la consecuen-
cia de que en este caso la leyen-
da esté mencionando una sola 
mujer. Creemos que es una co-
rrupción ocasionada por la adi- 

ción de la última frase, la que 
hace referencia a la mujeres de 
Leciñena. Se recoge así en una 
sola dos tradiciones: una es el 
origen del monte de Perdigue-
ra, otra es el origen de una dote 
que cobraban en Leciñena, de-
bida a la iniciativa de una mu-
jer que las gentes recuerdan co-
mo Catalina Riamonte. De esta 
manera, para cohesionar la na-
rración, parece probable que las 
gentes simplificaran en una las, 
tal vez originariamente, dos 
mujeres. Interpretaremos en-
tonces que el núcleo de la leyen-
da se limitaba a explicar por 
qué Asteruelas se despobló y 
por qué pasó a ser una parte 
más de Perdiguera. Y posterior-
mente se retocó con el comenta-
rio final y la adición de un nom-
bre propio. 

La consecuencia que esto tie-
ne es que se elimina, o a] menos 
disminuye, el carácter ejempla-
rizante de la narración: los de 
Perdiguera se comportaron bien 
de acuerdo a las normas colecti-
vas de comportamiento, entre 
las que tradicionalmente esta-
ba, corno afirma Joaquín Díaz, 
la hospitalidad. Así, los de Per-
diguera recibieron como premio 
la propiedad del monte. Los de 
Leciñena por el contrario no su-
peraron la prueba, y no recibie- 
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ron nada. Pasado el tiempo, las 
gentes añadieron en su tradi-
ción una pequeña recompensa 
para los de Leciñena. Se pierde 
aparentemente, y corno hemos 
apuntado antes, el objetivo de 
servir de ejemplo de buen com-
portamiento. 

Quizás haya que pensar en 
que tal alteración ocurrió cuan-
do estos pueblos superaron este 
sustrato mítico que acompaña-
ba a las sociedades tradiciona-
les. El mito que subyace dejó de 
tener significado para las gen-
tes, momento en el cual podían 
introducir cambios en la leyen-
da que en apariencia no traían 
más consecuencias. De la fecha 
de defunción de Catalina Hui-
monte, apoyándonos como he-
mos hecho antes en que era 
preciso que se perdiera la me-
moria histórica, podemos dedu-
cir que la alteración del final de 
la narración ocurriría ya en el 
siglo XVIII. Alternativamente, 
podríamos pensar que hubo un  

cambio en el objetivo morali-
zante de estos cuentecillos, na-
turalmente asociado a un cam-
bio en lo que se consideraba 
había de ser buen comporta-
miento. En efecto, cuando de 
niños escuchábamos esta na-
rración parecía haber un inte-
rés especial en remarcar cómo, 
a pesar de no haber sido correc-
tamente atendida, la mujer del 
monte dio un regalo a los de 
Leciñena. Es decir, el buen 
comportamiento que se intenta 
aquí remarcar es de la mujer, 
que no guardó rencor ni espíri-
tu vengativo alguno. Tal vez 
esta modificación haya que diso-
ciarla en dos momentos tempo-
rales distintos. Inicialmente sin 
intención de proporcionar nin-
gán modelo de comportamiento, 
simplemente para explicar una 
dote que las mujeres de Leciñe-
na cobraban. Posteriormente se 
introduce el nuevo carácter 
ejemplarizador de acuerdo a 
nuevas costumbres.ILI&•1&•?1,14.• 
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Monumentos conmemorativos: «Se entienden corno tales aquellas esculturas 
o composiciones arquitectónicas erigidas en lugares públicos corno expresión 

de una idea religiosa o cultural colectiva, como recuerdo de un aconteci-
miento histórico o como homenaje a un personaje célebre». 

Tomamos esta definición de Manuel García Guatas en la Gran 
Enciclopedia Aragonesa. Joan Corominas encuentra su etimología en 

el latín monumenturn, derivado de monere 'advertir'. 

La existencia en algunas 
poblaciones de Aragón de 
monumentos dedicados a 

elementos del folklore local da 
pie a una pequeña reflexión en 
torno a la consideración social 
que éstos tienen y han tenido 
en épocas diversas. Par ejem-
plo, la figura del músico popu-
lar ha conocido muy diferentes 
grados de aceptación a rechazo, 
y no sólo por su grado de cali-
dad o por el tipo de música que 
interpretaba. Una misma per-
sona podía ser poco valorada, 
cuando no despreciada, en su 
pueblo natal o de residencia y 
gozar de gran prestigio en otras 
lugares adonde iba a desarro-
llar su actividad. Son expresi-
vos dos refranes del Somonta-
no, can paralelos en otros 
lugares: 

»O gaitero, forastero». 
»O gaitero d'o lugar, u loca o 

mesnio, u toca mal». 

Al margen de la persona, el 
propio instrumento con todo lo  

que representa ha suscitado, en 
determinados momentos, en-
frentamientos entre sus parti-
darios y detractores: gaita o 
música (banda). Y sintetizando 
ambas situaciones tenemos 
ejemplos en los que un mismo 
instrumentista hacía uso de dos 
sonadores diferentes, como el 
clarinete y la dulzaina, siendo 
más valorado en una de sus dos 
facetas según la apreciación de 
diferentes personas: 

«Oh, aquél, aquél era músi-
co, tocaba la gaita (dulzaina) 
para la Procesión y el Reinau, 
pero el baile lo hacía con clari-
nete». 

O bien, al contrario: 

ése era bueno con la 
gaita, pero no tanto corno el tío 
tal, además se ayudaba mucho 
con el clarinete». 

Esas diferencias de criterio 
parecen propias de épocas de 
decadencia y transición. En 
nuestros días —¿seguimos es- 
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tanda en época de transición?—
no es muy diferente. Por ejem-
plo entre los asistentes a una 
representación local de Dance 
se pueden oír opiniones diver-
sas: quienes valoran que se ha-
ya recuperado el acompaña-
miento con gaita ❑ dulzaina, 
frente a quienes se muestran 
decepcionados porque haya de-
jado de tocarlo la banda de mú-
sica que lo hacía hace unos 
cuantos años, que sonaba «más 
completa, y además se oía me-
jor». Es uno de los muchos casos 
en los que se debate la primacía 
del elemento simbólico o del es-
tético y funcional. 

En cuanto a celebraciones 
rituales también se encuentran 
diferentes grados de acepta-
ción. Los Dances, los bailes ri-
tuales de la fiesta y otras mani-
festaciones populares, como por 
ejemplo la celebración de los 
mayos, han gozado en general 
del favor popular, frente al fre-
cuente rechazo por parte de las 
clases dirigentes —tanto reli-
giosas como civiles— por in-
cluir, a su juicio, elementos per-
turbadores, de crítica social, 
irrespetuosos con la ortodoxia 
religiosa o inmorales. Por otra 
parte, es sabido que muchos ri-
tuales festivos precristianos 
fueron asumidos conforme esta  

religión se convertía en domi-
nante. Algunos aspectos de 
aquellos continuaron latentes, 
especialmente en el medio rural 
—el pagas remiso a la conver-
sión: pagana— y fueron al co-
rrer de los siglos más o menos 
tolerados según el momento. 
En época ilustrada se prohibían 
determinados actos tradiciona-
les por considerarlos desacor-
des con la rectitud católica, pe-
ro también porque eran parte 
de un legado primitivo que per-
judicaba al progreso. Otras épo-
cas dictatoriales más recientes 
suscitaron otro tipo de prohibi-
ciones, a la vez que eI desarro-
llismo económico y social propi-
ció que, por causas ya bien 
conocidas, muchos elementos 
de aquella tradición popular 
fueran desapareciendo. La so-
ciedad actual se balancea entre 
el interés cultural y antropoló-
gico por ese legado y la más ab-
soluta indiferencia, aunque 
conserva en muchas comunida-
des locales el sentimiento de 
importancia ritual que tienen 
determinados actos del ciclo 
festivo. Las diferentes opciones 
ideológicas de derecha, izquier-
da, nacionalistas, o de cual-
quier otro matiz, han mostrado, 
desde diferentes posturas y en 
diversos momentos, interés por 
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determinados aspectos y lectu-
ras del folklore que parecían 
convenientes a sus postulados e 
imagen. En un mismo marco 
social delimitado, como puede 
ser cualquiera de nuestros pue-
blos, podemos seguir encon-
trando diferentes grados de 
aceptación y acercamiento a 
una determinada manifesta-
ción entre familias o grupos de 
quienes son o han sido mayoral 
del dance, danzante, músico o 
simple espectador. 

Lo cierto es que la percep-
ción social acerca del folklore 
popular muestra un giro impor-
tante desde el momento en que 
comienza a ser objeto de estu-
dio, o sea, cuando merece la 
atención de espectadores ajenos 
al ritual que representa. Un pri-
mer escalón lo pueden represen-
tar las viajeros y observadores 
extranjeros, seguidos posterior-
mente por estudiosos del país 
que proceden del medio y la cul-
tura urbana. Más adelante son 
personas procedentes del propio 
entorno donde ese folklore se 
desarrolla, pero que viven fuera 
de su localidad o han seguido un 
proceso de formación en el exte-
rior. Un paso final de la muta-
ción se da cuando son los pro-
pios representantes de ese 
folklore quienes asumen el va- 

lar y la importancia de lo que es-
tán haciendo desde una pers-
pectiva antropológica. De un 
modo gráfico y muy simplifica-
do, se podría expresar con fra-
ses como: «los habitantes de tal 
lugar celebran unas curiosas 
danzas», «presento un estudio de 
las costumbres de mi comar-
ca...», «hacemos esto porque sim-
boliza tal cosa...». Esa percep-
ción es diferente, por tanto, 
entre quienes dicen cumplir con 
el rito «porque se ha hecho así de 
toda la vida» y quienes lo hacen 
«porque forma parte de la iden-
tidad cultural de mi pueblo». 

El hecho es que en un mo-
mento determinado, y por parte 
de determinadas instancias, la 
manifestación popular pasa a 
merecer una atención especial, 
a ser objeto de estudio, dando 
lugar a una bibliografía de ca-
rácter científico, divulgador o 
laudatorio en constante expan-
sión. Pero además se le dedica 
una memoria pública expresa-
da en los mismos términos en 
que se honra a personas, insti-
tuciones, hechos y símbolos in-
cluidos en la cultura urbana, le-
trada o como se quiera llamar. 
Surgen así algunos monumen-
tos dedicados a tradiciones mu-
sicales, coreográficas o de indu-
men tari 
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ALGUNOS EJEMPLOS EN ARAGÓN 

La intención de este tra-
bajo no es analizar la ico-
nografía existente en 

torno a elementos de lo que hoy 
consideramos folklore, ni hacer 
un inventario de obras, sino 
llamar la atención sobre eI fe-
nómeno, relativamente recien-
te, de perpetuar en lugares pú-
blicos determinados elementos 
de tradición popular que mere-
cen tal distinción por parte de 
la colectividad. Y puesto que lo 
que interesa es la intencionali-
dad, no nos fijaremos en auto-
rías, estilos ni buscaremos ser  

exhaustivos. Veamos algunos 
ejemplos. 

Leciñena dedica, junto a la 
iglesia parroquial, un encanta-
dor recuerdo a sus conocidas Se-
guidillas, con un sencillo grupo 
escultórico que representa a dos 
bailadores en el momento de 
realizar el cambio de pareja, 
"dándose el codo" (Fig. 1). Sena 
muestra en lugar privilegiado, a 
la entrada de la población, dos 
personajes del Dance: un dan-
zante adulto junto a un "volan-
te" (danzante infantil, de los 
que forman un cuadro central 
en la danza y que conserva las 
primitivas enagüillas de rai-
gambre litúrgica en su indu-
mentaria). A los pies de éstos 
aparece como leyenda el princi-
pio de la letra de una mudanza 
(Fig. 2). Calamocha tiene en lu-
gar de honor un grupo escultóri-
co dedicado a San Roque, donde 
no faltan ni su famoso perro ni 
la figura del danzante que cada 
16 de agosto realiza ante su pa-
trón, en forma multitudinaria, 
el Baile a San Roque (Fig. 3). 
Huesca dedicó una Avenida a 
sus danzantes, que corre para-
lela al río Isuela, y en lugar de 
honor erigió una estatua que re-
presenta a uno de ellos en ac- 
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Fig. 3. Calanrocha. Fig. 2. Sena. 

Fig. 4. Huesca. Fig. 5. Alcañiz. 
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ción, con sendas espadas (por 
desgracia una de ellas ha desa-
parecido hace un tiempo) (Fig. 
4). Además es de reseñar que el 
trofeo que se otorga a los pre-
miados en el veterano festival 
cinematográfico de esta ciudad 
también consiste en la estatui-
lla de un danzante. Y no solo la 
imagen. sino su propia denomi-
nación hace hincapié en que se 
trata del "Danzante de Oro". 

El toque de tambor en la 
Semana Santa bajoaragonesa, 
que combina su carácter de ri-
tual colectivo local con el poste-
riormente desarrollado atracti-
vo turístico, ha propiciado  

algunos interesantes monu-
mentos. Alcañiz erigió junto a 
La Estanca un soberbio monu-
mento, en el que la efigie de un 
tañedor de tambor en acción se 
eleva majestuosa sobre un pe-
destal que a su vez apoya sobre 
un gigantesco basamento tran-
sitable que representa un enor-
me bombo (Fig. 5). En Albalate 
del Arzobispo también encontra-
mos representado en metal un 
gran tañedor, en este caso de 
bombo. (Fig. 6). Urrea de Gaén 
muestra a su tocador portando 
un tambor y una cruz, con lo 
que hace hincapié en el elemen-
to religioso (Fig. 7). Existen 

Fig. 6. Alhairlie.rle l Arzobiyu, Fig. 7, Urrea. 
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otros símbolos conmemorativos 
en la comarca —miar, La Pue-
bla, Samper—, y toda ella ha si-
do monumentalizada con la de-
nominación de Ruta del 
Tambor y del Bombo. En Ca-
landa se construyó hace años 
un bombo de dimensiones gi-
gantes que se saca cada año du-
rante la ceremonia de "romper 
la hora", permitiéndose percu-
tir sobre él a quien desee hacer-
lo. Aunque resulte anecdótico 
se homenajea así de forma fun-
cional al elemento más simbóli-
co de la fiesta. En Andorra tam-
bién se construyó un bombo 
gigante y recientemente se 
inauguró una escultura dedica-
da al ritual del tambor. 

Existe un instrumento mu-
sical que, por su aspecto exótico 
y su participación en rituales 
que han llamado poderosamen-
te la atención de muchos obser-
vadores ajenos a su área de im-
plantación, ha sido convertido 
en todo un símbolo. Es el Salte-
rio o Chicoién, tamborino de 
cuerdas que se toca por el mis-
mo tañedor que hace sonar el 
chiflo o flauta de tres agujeros. 
Aparte de una compleja y rara 
iconografía histórica, es de re-
saltar su utilización como moti-
vo de portada de discos, enciclo-
pedias y otras publicaciones, y  

especialmente su presencia en 
dos esculturas conmemorativas 
en la comarca donde ha perma-
necido en uso hasta la actuali-
dad. Se trata del Monumento 
a la Jacetania en la jaqueca 
Plaza de Biscós y el dedicado a 
Alfonso Villacampa, tañedor 
anterior en dos generaciones al 
actual, en su pueblo, Yebra de 
Basa (Fig. 81. 

Hay una diferencia funda-
mental entre los monumentos 
de Jaca y de Yebra. En el pri-
mero, de concepción más urba-
na, la presencia del instrumen-
to música] citado tiene un 
carácter de simbolismo cuasi 
exótico, apareciendo con el mis-
mo valor que otros objetos míti-
cos, como eI mismísimo Santo 
Grial, vinculado a la comarca 
por su presencia histórica en 
los monasterios de San Adrián 
de Sasau o Sásabe y de San 
Juan de la Peña. En la locali-
dad del Valle de Basa se monu- 

Fir. 5. retira 	Ilem.d. 
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mentaliza algo más concreto: 
los instrumentos en sí mismos 
(chiflo y salterio), y especial-
mente, con mención expresa, al 
músico que en una época deter-
minada posibilitó su supervi-
vencia con un fin funcional, no 
arqueológico. El de Yebra quizá 
sea el único monumento escul-
tórico dedicado expresamente a 
un músico popular concreto, no 
vinculado al mundo de la Jota, 
en Aragón. Y sin embargo, el 
mejor homenaje que las gentes 
de su pueblo y su comarca le de-
dican, quizá sea otro: el monu-
mento supone una intelectuali-
zación de la memoria, mientras 
que continuar danzando y ha-
ciendo sonar esos instrumentos 
supone dotarla de contenido. 
Otro aspecto interesante de es-
te monumento es el epigráfico, 
ya que está acompañado de una 
placa cuyo texto se ha redacta-
do en la variedad local del ara-
gonés, superando así un proce-
so de menosprecio hacia la 
lengua propia al que e] monta-
ñés había sido empujado por la 
sociedad urbana. La lengua, vi-
lipendiada desde el exterior, y 
asumida —a la fuerza ahor-
can— como un mero "hablar 
mal" por el propio hablante, se 
utiliza por escrito en un lugar 
público y notorio. En esa misma 

linea se encuentra la recupera-
ción de la pastorada, también 
con especial atención a la len-
gua autóctona, en cuyos textos 
se ha recordado varias veces al 
tañedor y a los instrumentos. 

Es notable que en todos es-
tos casos, la memoria pública se 
dedique a tradiciones a las que 
se les supone notable antigüe-
dad, pero que además siguen 
totalmente vivas y gozan de 
gran vitalidad, es decir, no son 
el recuerdo de algo desapareci-
do, lo cual es normal en la ma-
yor parte de los monumentos 
que se dedican a otros campos 
temáticos. Con ello se resalta el 
valor de aquéllas corno proceso 
de continuidad. 

En otros lugares se ha 
perpetuado en forma escultóri-
ca otro elemento tenido por fun-
damental en el acervo folclórico 
local: la indumentaria. Tene-
mos los ejemplos de dos locali-
dades que gozan de fama por 
sus trajes tradicionales: Echo y 
Fraga. Ambas ubican sus mo-
numentos al traje cheso y a la 
dona de faldetes en lugares 
de honor: a la entrada de lo lu-
gar y en el extremo del paseo 
del Cegonyer, ante la Casa de la 
Vila, respectivamente. Ansó 
institucionalizó hace tiempo un 
Día de exhaltación del traje 
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ansotano, en que la villa se 
convierte en un auténtico mo-
numento viviente a su vieja in-
dumentaria tradicional. En es-
tos casos es evidente que se 
honra algo que ya forma parte 
del pasado en cuanto a su coti-
dianeidad, pero que se ha incor-
porado al rito de la fiesta de 
una manera especial. Vestir el 
traje antiguo es algo que ya no 
se hace sólo para escenificar 
viejas estampas, como pueden 
hacer determinados grupos fol-
klóricos, sino que para muchas 
personas lucir un vestuario 
análogo al que usaban sus ante-
pasados se ha convertido en al-
go indispensable para algún 
momento del ciclo festivo. Por 
otra parte, Jaca erigió un mo-
numento a diferentes músicas 
y danzas populares, dentro de 
un marco particular como es el 
—en ciertos términos— ya tra-
dicional Festival Folklórico de 
los Pirineos. 

Una manifestación musical 
y coreográfica que ha sido mu-
chas veces homenajeada en for-
ma escultórica es la Jota. No 
entraré en profundidad, dado 
que su gran difusión y acepta-
ción popular —casi devoción—
ha propiciado abundantes mo-
numentos. Algunos ejemplos 
son las esculturas existentes en 

Albalate del Arzobispo, en Te-
ruel, en La Puebla de Alfindén, 
en el Barrio de la Jota de Zara-
goza, ❑ uno más reciente ubica-
do en el Polígono Rey Fernando 
de la misma ciudad (el conocido 
popularmente como Actur), tras 
una polémica que se zanjó de-
sestimando su colocación en el 
centro urbano, todas ellas dedi-
cadas a la Jota en general. 
También los hay a personas 
concretas, como José Iranzo "El 
Pastor de Andorra", o Ángel 
Galé, de Tauste, conocidos can-
tadores. que cuentan con una 
escultura en sus respectivas lo-
calidades. La bailadora Isabel 
Zapata, recibió un homenaje en 
forma de mediorrelieve en ma-
terial pétreo que estuvo en la 
Plaza de Ariño, siendo poste-
riormente instalado en una pla-
za de nueva creación en eI ba-
rrio de Delicias de la capital 
aragonesa. Santiago Lapuente, 
celebrado guitarrista relaciona-
do con el mundo de la Jota, 
nacido en Fuentes de Ebro a 
mediados del siglo XIX, es re-
cordado con una artistica placa 
de piedra y metal, que incluye 
un retrato con su instrumento, 
en la fachada de la casa donde 
vino al mundo. También cuenta 
con una placa, en este caso ce-
rámica pintada, el músico de 
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cuerda de Mainar Lamberto 
Funes Sierra (Fig. 9). Podemos 
añadir un monumento dedicado 
a la Jota en Tortosa, a la entra-
da de la ciudad, según se llega 
desde l'Arogri, donde aparecen 
motivos escultóricos referentes 
a los distintos tipos de esta 
danza en las zonas vecinas, in-
cluida la aragonesa. No es mi 
propósito comentar obras pictó-
ricas con referencia a tenias fol-
klóricos aragoneses, pero sabi-
da es su presencia en obras de 
Bécquer, Sorolla, Garata, Ma-
rin Bagüés, Unceta, Barbasán y 
otros muchos, incluidos los más 
contemporáneos. Encontramos, 
ya de forma marginal, instru-
mentos musicales con referen-
cia a lo popular en obras dedi-
cadas a personajes históricos 
(que en cierto modo también 
han pasado al folklore) como el 
dedicado a Agustina Saragossa, 
en la zaragozana plaza del Por-
tillo, donde aparece un perso-
naje portando una guitarra. 

Obviaremos otras esculturas 
alusivas a elementos de la tra-
dición que salen del contexto 
musical que aquí nos hemos 
propuesto, tales como las dedi-
cadas a las fiestas de toros en el 
sur de la provincia de Teruel, 
las dedicadas a oficios tradicio-
nales, sean extinguidos como 
navateros o almadieros (Si-
gues), o vigentes como mineros 
( Mequinenza, Andorra...), la-
bradores (Mujer labradora, en 
Teruel, en Ejea; Cogedores de 
olivas en Escatrón), etcétera. 

Otra forma de perpetuar la 
memoria es dedicar una calle. 
Así lo han hecho en Graus con 
los célebres gaiteros de Case-
rras, que hasta los primeros 
años del siglo XX fueron músi-
cos habituales de la fiesta. Su 
recuerdo se mon umentaliza 
también de forma inmaterial 
con el acto que da inicio a las 
fiestas: ir a esperar la gaita. 
Hace mucho que los gaiteros 
que intervienen en las Albadas, 
el Dance y la Llega son de casa, 
y sin embargo todo eI pueblo, 
autoridades a la cabeza, van al 
Puente de Abaixo a recibir a los 
gaiteros que previamente se ha-
brán marchado por el camino 
viejo de Benabarre, para apare-
cer en el momento oportuno co-
mo si llegaran desde Caserras, 
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siendo recibidos con algarabía y 
salvas de trabuco. En Sariiiena, 
donde el Dance goza de autén-
tica devoción también existe 
una calle en su honor (Fig. 10). 
Son varias las poblaciones que 
cuentan con una calle, avenida 
o incluso Barrio de La Jota o de 
La Jota aragonesa, (Sierra de 
Luna. Tauste, MaIlén, Maga-
llón, Utrillas, Huesca, Zarago-
za...) así como otras dedicadas a 
celebrados intérpretes de este 
género (Camila Gracia, Fidel 
Sera', Rafael Ayerbe, en Hues-
ca; Tomús Marco en Cetina y 
Alhama de Aragón; Francisco 
Rodríguez "Redondo" en Épila: 
Jotero Peribáñez, en Monreal 
del Campo; Teresa Salvo en Al-
cañiz; Mariano Malandía, José 
Oto, I'ascuala Perié, Juanito 
Pardo, Jesús Gracia, Isabel Za-
pata, Mariano Arregui, etcétera 
en Zaragoza). 

No deja de ser significativo 
que, cuando el Ayuntamiento 
de Alcañiz y la Asociación de 

Gaiteros de Aragón, junto a 
otros colectivos, dedicaron un 
homenaje en 1994 a los Dul-
zaineros de Alcañiz, éstos reci-
bieran sendas esculturas de 
cristal, representando respecti-
vamente la gaita o dulzaina y el 
tamboril, y unas placas de cerá-
mica imitando las que rotulan 
las vías urbanas y en las que se 
leía ‹,Calle de...» con los nom-
bres de cada uno de los home-
najeados. 

Es curioso que —por lo que 
conozco— no se hayan dedicado 
monumentos a los Gigantes y 
Cabezudo', difundidos por to-
das las comarcas aragonesas y 
celebrados hasta el tópico en 
Zaragoza (sí que hay una calle 
en esta ciudad con el nombre de 
los autores de la famosa zarzue-
la homónima). Existe en la ciu-
dad catalana de Vic un monu-
mento escultórico, que según 
afirman allí, es el único en el 
mundo dedicado a un cabezudo. 
Sin embargo, nuestros gigantes 
y cabezudos si que han sido re-
petidamente representados en 
colecciones de estatuillas, care-
tas, recortables de papel o in-
signias (tarnbien conocidas co-
mo "pies"). No olvidemos que 
los cabezudos también son en sí 
mismos representaciones escul-
tóricas de personajes y símbolos 
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locales, aunque aquí se trate en 
parte de la escultura de lo nega-
tivo, la vieja caracterización de 
los vicios que también dio lugar 
a tarascas, dragones, sierpes y 
otras muchas figuras ya desa-
parecidas de las procesiones eu-
carísticas en Aragón. En este 
grupo podemos considerar tam-
bién a esculturas efímeras que 
en la fiesta popular se condenan 
al escarnio público (Furtaperas 
de Graus) ❑ a la inmolación en 
el fuego, como los morlacos de 
carnaval (Peirote, Camelia, 
Prin, Tio Sopes, Carnistoltes...), 
y otros más ambiguos por su re-
ducción a lo infantil (La Vieja 
remolona de Alcubierre, O Biejo 
Remolón de Torres de Mon-
tes...). Pero también en este te-
rreno observamos cambios: los 
cabezudos han perdido el carác-
ter litúrgico y didáctico que, al 
parecer, tuvieron en su origen, y 
hoy día, son elementos positivos 
de la fiesta, de aceptación gene-
ral que sirven también para 
honrar a personajes populares, 
como por ejemplo el cabezudo 
zaragozano "La Pilara", dedica-
do a una conocida Vedette del no 
menos conocido Salón Oasis. 

Otros personajes análogos, 
como los "Caballetes" de Hues-
ca o el Cipotegato turiasonen-
se han sido utilizados en logoti- 

pos y otros recursos de imagen, 
habiéndose dedicado reciente-
mente un monumento a este co-
nocido personaje festivo de Ta-
razona, que si bien en la 
actualidad se encuentra aislado 
en su particular función —reci-
bir la tomatada popular— tiene 
indudable relación con los per-
sonajes homónimos de varios 
dances de la comarca. 

A modo de primeras conclu-
siones: todos los monumentos 
dedicados a elementos del fol-
klore musical (y coreográfico) lo 
son a manifestaciones que si-
guen realizándose y gozan de 
buena vitalidad. Son excepcio-
nales los dedicados a personas. 
La erección de una escultura 
exige recursos materiales no 
siempre al alcance de todas las 
colectividades, mientras que 
una placa ❑ una rotulación de 
calle es mucho más económica, 
sin que ello empañe la calidad 
del homenaje. El recuerdo a ta-
ñedores, bailadores y animado-
res de la fiesta popular en gene-
ral queda en la memoria 
colectiva de quienes Ios conocie-
ron u oyeron hablar de ellos, y 
son perpetuados a través de 
estudios folklóricos y etnográfi-
cos. Sus nombres ❑ apodos a 
veces también suenan monu-
mentalizados en el uso de las 
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personas que se dedican a las 
artes de aquellos, por ejemplo 
en los repertorios de los músi-
cos: La Tonada de arribada de 
los Gaiteros de Caserras, lu Ha-
banera del Tio Tieso, la Jota del 
Tio Bartola... Caso aparte son 
los muchos intérpretes de Jota 
que han dado nombre a una ca-
lle o a quienes se ha dedicada 
un monumento escultórico o 
epigráfico, ello debido al gran 
fervor popular que se dispensa 
a ese género. El hecho es bien 
expresivo, por lo que no creo 
que sea necesario insistir entre 
las difíciles relaciones históri-
cas entre el contexto de la Jota 
y el resto del folklore musical 
aragonés, ni de sus consecuen-
cias. En cualquier caso, en la 
concepción tradicional, y en el 
medio rural, mucho menos dado 
a erigir esculturas o a cambiar 
denominaciones de calles, la 

memoria importante es pre-
ferentemente la oral, también 
eficaz aunque, en estos tiempos 
de cambio, efímera. En ésta es 
fácil encontrar buenas dosis 
laudatorias a personas y aspec-
tos del folklore vivos o desapa-
recidos. 

En definitiva, parece que los 
elementos de cultura popular 
merecen ser monumentalizados 
cuando alcanzan el reconoci-
miento de pueblo y autoridades 
como símbolo de la colectividad, 
prohibidos o censurados cuando 
no obtienen el beneplácito de 
éstas. O simplemente olvidados 
❑ despreciados cuando no con-
vienen a alguna de las partes. 
Recuerdo de mis años de gaite-
ro del dance de Pastriz una par-
te del parlamento final del Re-
badán, en la que increpaba a 
las mujeres y, bromeando, reco-
gía su respuesta: 

«Churruteras, alcahuetas, 
descaradas de mujeres 
que estáis por esas ventanas... 
Se miraban, se reían 
y decían: "Vaya, vaya, 
no dejará de ser esto 
del dance una pachuchada%. 

114 
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Hasta hace muy poco la 
compra en Zaragoza 
estaba centrada en el 

comercio de proximidad y pe-
queña o mediana dimensión y 
en el consumo endógeno de sus 
vecinos. Era un tipo de comer-
cio integrado en el tejido resi-
dencial, a pie de calle, repre-
sentado por tiendas de barrio, 
mercados y supermercados. Co-
menzábamos a estar ya fami-
liarizados con los hipermerca-
dos, situados en las afueras de 
la ciudad, como Alcampo o Pry-
ca, que empezaban a incluir 
servicios de cafeterías y otros 
pequeños comercios en sus lo-
cales. Pero fue con la llegada de 
las grandes superficies comer-
ciales, aquellas que incorporan 
comercio, ocio y servicios en 
grandes estructuras urbanísti-
cas, cuando han aparecido nue-
vas formas de comprar y de en-
tender eI espacio y las 
relaciones. Hoy encontramos 
en Zaragoza cinco tipologías co-
merciales diferenciadas: tien-
das pequeñas de barrio, merca-
dos, supermercados, grandes 
superficies y rastros. Es en las 
grandes superficies comercia- 

les donde se va a a centrar el 
análisis a lo largo de este artí-
culo para tratar de ofrecer un 
dibujo cultural de esta nueva 
situación (1). 

Nos encontramos con que 
«la ciudad moderna en su dise-
ño separa cada uez más las fun-
ciones (comercio, servicios, 
ocio...). Por un lado, resulta 
más sencillo diseñar ciudad se-
parando los usos; por otro lado, 
las demandas de ciudad exten-
siva con casas individuales no 
favorecen que se puedan mante-
ner un determinado número de 
servicios por hectárea, al bajar 
considerablemente la población 
que en ellas habita. Factores es-
tructurales, como la extensión 
de las ciudades hacia zonas 
periféricas, la estabilización de-
mográfica por el descenso de la 
natalidad, el envejecimiento de 
la población y el cambio de es-
tructura de los hogares por el 
menor número de miembros, el 
menor tiempo disponible y el 
mayor porcentaje de mujeres 
que trabajan, tiene repercusio-
nes importantes para el debili-
tamiento del pequeño y mediano 
comercio. La aparición de las 

{1} Para conocer la percepción y preferencias de los ciudadanos hacia las distintas formas de co-

inercio que aparecen en nuestra ciudad, y las ventajas y desventajas que asocian a cada una de 

ellas véase el capitulo de comercio de] libro Ciudad y Mujer. El diseño urbano en la elida de la mu-

jer. Zaragoza. 
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grandes superficies corno es-
tructuras urbanas nuevas, des-
tinadas integramente al consu-
mo, se ha sumado a contribuir 
al debilitamiento del comercio 

integrado en el tejido urbano y 
ha supuesto un fuerte cambio en 
la percepción de lo que era la 
compra» (Santiso y Molpeceres, 
1998: 139 y 140).?&Ii.a..M.4.4-tii, 

LOS CENTROS COMERCIALES AUGUSTA Y 
GRANCASA EN ZARAGOZA 

FI
al centro comercial 

Augusta abre sus puer- 
	 tas en Zaragoza el 26 de 
noviembre de 1995 y con él co-
mienza en esta ciudad una nue-
va concepción del espacio de 
consumo, entendido ahora des-
de una perspectiva mundial. El 
nuevo centro comercial repre-
senta una nueva forma de con-
cebir el comprar integrado con 
el ocio y un espacio de la actua-
lidad donde el flujo de perso-
nas, bienes y servicios es una 
constante. 

Este gran edificio público de 
50.000 metros cuadrados, ubi-
cado a] final de la avenida Na-
varra, se caracteriza por una 
estructura moderna de dos 
plantas donde se encuentra 
Continente, el gran supermer-
cado promotor del proyecto, y 
los más de 130 locales comer-
ciales asociados que ofrecen 
servicios muy diversos de ali- 

mentación, vestido, calzado, 
complementos, hogar, servicios, 
ocio y restauración, casi todos 
ellos pertenecientes a grandes 
cadenas internacionales. 

Aparece así, por primera vez 
en Zaragoza, una ciudad virtual 
destinada a la venta, un espacio 
inventado con características 
de lo conocido. El espacio inte-
rior asemeja a la calle, como 
prototipo del espacio público de 
todos. Los comercios se van dis-
tribuyendo a lo largo de un en-
tramado de calles adornadas 
con bancos, farolas, fuentes y 
jardineras que confluyen en 
plazas. Completan el edificio 
tres parkings, uno en la planta 
calle y dos subterráneos con 
una cabida para un total de 
3.000 vehículos. 

El 12 de marzo de 1997 se 
inaugura en Zaragoza el cen-
tro comercial Grancasa, la 
más nueva gran superficie de 
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Vig. I. I,rm crImerrila se van diMribuyenrfir ti Irr largo d'e arr calranumbi dc 
en el imerior de las grandes superfluilu. Fula Raquel Santimo. 

nuestra ciudad, en la zona del 
Actur, con más de 200.000 me-
tros cuadrados construidos, de 
los cuales 80.000 se destinan a 
actividad comercial, con 170 lo-
cales comerciales y extensas zo-
nas de ocio y también 3.000 pla-
zas de parking gratuito. El 
centro comercial Grancasa fue 
galardonado como <,el mejor 
centro comercial de España 
1998», premiado como ‹Mejor 
iniciativa empresarial de Ara-
gón» y mencionad() de manera 
especia] en distintos premios 
europeos. AI igual que el centro 
comercial Augusta, Grancasa, 

asemeja el espacio de la calle, 
con bancos, plazas, farolas, 

fuentes y jardineras, en esta 
ocasión distribuidas de una ma-
nera lineal en cada una de las 
dos plantas del centro, a dife-
rencia de Augusta, que presen-
ta una distribución más circu-
lar. 

Ambos centros, de caracte-
rísticas muy similares, y del 
mismo modo que las grandes 
superficies comerciales en gene-
ral, se convierten en un espacio 
ambivalente donde te encuen-
tras, a la vez, en el interior y en 
el exterior y donde el interior se 
convierte en público. Todo aqui 
se puede mirar. Lo privado se 
diluye y manifiesta limites muy 
fluidos con lo público controla- 
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do. Zaragoza encuentra en ellos 
nuevos espacios públicos que 
permiten disfrutar del anoni-
mato sin dar explicaciones. 
Nuevos sitios para mirar con li-
bertad, centros donde el sentido 
que más se recrea es la vista, 
donde se puede observar a la 
gente, mirar escaparates y obje-
tos, ver películas... Todo Io que 
se vende es expuesto a la vista. 
Las tiendas enteras constituyen 
ahora el gran escaparate que 
permiten recrearse aI tiempo 
que se compra. 

«En Zaragoza no existe hábi-
to de este tipo de comercio. Za-
ragoza es una plaza difícil, de 
hecho casi todos los nuevos pro-
ductos se vienen a probar aquí. 
Si la gente de Zaragoza se 
aconstumbra y da el visto bueno 
el éxito está asegurado porque 
es una población muy fiel» (M. 
T. G. Gerente de Augusta). 

En las grandes superficies 
comerciales es siempre de día 
y hace una temperatura 
agradable. No existen ni el ca-
lor ni el frío excesivo. Aquí se 
tiene la posibilidad de comprar 
sin las limitaciones propias del 
mundo exterior, aparentemente 
al ritmo que cada uno desea, 
deteniéndose y tocando los pro-
ductos porque la circulación es 
libre y el itinerario lo marca ca- 

da comprador. Se impone la li-
bertad de movimientos en todas 
las tiendas, el estilo del self-ser-
vice, del usted mismo. La aten-
ción es constante pero anónima 
y superficial. 

La gran pretensión del pro-
yecto del centro comercial 
Augusta fue la de desplazar al 
centro urbano de Zaragoza. 
La gran superficie comercial 
surge reivindicando un espacio 
central, un lugar destacado en 
la ciudad, con las caracterís-
ticas de la modernidad, ponien-
do el consumo en el centro. Pre-
tende el paso de un centro 
donde se fusionan arquitectura 
e historia a un centro donde 
prima el motor de la moderni-
dad: el consumismo. Augusta es 
ya conocido por muchos como 
«el centro». 

«Hemos tratado de crear un 
nueva centro de Zaragoza, un 
centro innovador por su distri-
bución, un concepto nuevo de 
centro. Hemos dado otro paso 
más, que es el de aglutinarlo to-
do. Nuestro centro ofrece una 
competencia diferencial porque 
además de vender un producto 
tratamos de ofrecer servicios, 
comodidad... Hemos consegui-
do crear una ciudad: nuestro 
centro tiene comercios, bancos, 
moda, ocio, cine, restauración, 
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locutorios de teléfonos, farma-
cia, un centro médico, puedes 
arreglar aquí el calzado, hay 
actividades para los más pe-
queños... Todos los servicios 
que puedes encontrar en una 
ciudad, con la diferencia de que 
aquí siempre hay una buena 
temperatura, no se sube si es in-
vierno o verano, los espacios 
son muy abiertos, no dan sensa-
ción de aglomeración, no hay 
dificultad de aparcamiento... 
Arquitectónicamente hemos 
tratado de conservar la sensa-
ción de estar en la calle. Hemos 
recibido un premio europeo por 
la arquitectura. Creo que he-
mos conseguido un buen resul-
tado. En el centro realmente 
huy de todo, es muy completo» 
(M. T. G. Gerente de Augusta). 

»Da una imagen de tener de 
todo, como un centro. Aquí pue-
des pasar un día entero y no só-
lo venir a comprar lo que necesi-
tes» (T. P. Encargada de una 
tienda asociada). 

«El éxito de estas grandes 
superficies comerciales tal vez 
resida en que son un lugar mo-
derno que podría estar ubicado 
en cualquier otra ciudad del 
inundo» (Santiso y Molpeceres, 
1998: 150). En ellas se hace 
patente el entramado de rela-
ciones económicas planetarias,  

la homogeneización mundial, la 
unificación del comportamiento 
y del modo de vestir. Muchas de 
las tiendas asociadas y bares 
son, a su vez, cadenas que se 
encuentran en otras ciudades 
de España y del mundo. 

»Hemos adelantado el futu-
ro de lo que será la nueva dis-
tribución del comercio, no a pie 
de calle, sino concentrado en 
centros comerciales. Así es co-
mo está funcionando en Esta-
dos Unidos, Europa, Francia, 
Portugal y desde el 88 ha co-
menzado en España. Nuestro 
modelo inspirador es el de Es-
tados Unidos» (M. T. G. Geren-
te de Augusta). 

Estos espacios comerciales 
realmente podrían pertenecer a 
cualquier ciudad del mundo de-
sarrollado. Son espacios des-
contextualizado que poco tienen 
que ver con la historia de Zara-
goza. Por ello, los nombres de 
estos grandes centros comercia-
les no han sido pensados al 
azar. Por ejemplo, el nombre de 
Augusta, le confiere una gran 
significación y evoca la historia 
de lo que aconteció en esta ciu-
dad antaño. La tensión entre el 
pensamiento de lo universal y 
el pensamiento de la territoria-
lidad se manifiesta a escala 
mundial. (Cesar) Augusta que- 
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da definido como algo que estu-
vo aquí, que pertenecía tam-
bién a un proyecto más amplio 
y que se extendía también por 
otras partes del mundo. Sirva 
el nombre de metáfora para re-
presentar la magnitud del pro-
yecto y para poner de manifies-
to la doble y contradictoria 
necesidad actual de pensar y de 
situar lo universal, de anular y 
fundar lo local, de afirmar y re-
cusar el origen. 

«Buscábamos un nombre que 
fuera identificatorio de la ciu-
dad, grandioso y que además tu-
viera solera. Iba a ser el primer 
centro de estas características y 
necesitaba un buen nombre» (M. 
T. G. Gerente de Augusta). 

Grancasa, por su parte, es 
un juego de palabras. En reali-
dad, son las siglas de la empresa 
que comenzó el proyecto (Gran-
des Áreas Comerciales de Ara-
gón S.A.) y, a la vez, Grancasa 
sugiere un espacio conocido que 
quiere ser un poco tuyo, como tu 
casa más grande. Un sitio que, a 
pesar de ser como otros muchos 
en el resto de las ciudades del 
mundo, reivindica la idea de la 
concreto, lo particular y lo cono-
cido, la casa, para ser asimilado 
más fácilmente. La casa de una 
gran familia, donde tiene cabida 
todo el mundo. 

Las grandes superficies co-
merciales suponen una opción 
de compra rápida, sobre todo 
para aquellos que se han trasla-
dado a vivir a barrios periféri-
cos donde no cuentan con nin-
gún servicio ni oferta comercial. 
Posibilitan compras masivas y 
variadas, reduciendo la fre-
cuencia de compra. «La progre-
siva desaparición del comercio 
en el tejido urbano deriva en 
una menor utilización del co-
mercio de barrio y en una mez-
cla del tiempo de ocio en tiempo 
de compra. Cambia así la forma 
de llevar a cabo la compra, que 
se concentra en determinados 
días, normalmente durante el 
fin de semana, con el consi-
guiente uso obligado del vehícu-
lo privado en los desplazamien-
tos a estos grandes centros 
comerciales localizados en la 
periferia, al borde de importan-
tes nudos de comunicación» 
(Justo: 1995, 241). 

Augusta surge precisamente 
en las afueras de la ciudad, al 
lado de un nudo de comunica-
ción que lo aisla del barrio más 
próximo. Los vecinos de este ba-
rrio, a pesar de encontrarse cer-
canos a él, deben salvar una 
gran autovía para llegar al cen-
tro. 

«Elegimos la ubicación en es- 
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ta zona de la ciudad porque 
aquí contábamos con el espacio 
que necesitaba el proyecto. Va u 
ser una zona por donde la ciu-
dad va a ir expandiéndose, de 
manera que dentro de unos 
años quedaremos en una posi-
ción central y además era un si-
tio de entrada y de salida, de fá-
cil acceso, bien comunicado» 
(M. T. G. Gerente de Augusta). 

Grancasa, en cambio consti-
tuye un gran centro comercial 
integrado en un barrio de nue-
va creación, que no cuenta con 
muchos servicios. La disposi-
ción de Grancasa en una de las 
avenidas centrales del barrio y 
el gran número de diferentes 
entradas a ambos lados de la 
avenida sin barreras arquitec-
tónicas, posibilita el acceso de 
los propios vecinos del barrio y 
no sólo de aquellos ciudadanos 
que acuden en coche. Esta for-
ma de comercio integrado en el 
tejido urbano ha estado repre-
sentada tradicionalmente por 
tiendas de barrio, mercados y 
supermercados. «Se caracteriza 
por la localización de los co-
mercios en lugares cercanos a 
las viviendas. Esta proximidad 
mejora la calidad de vida, al 
economizar tiempo, facilitar el 
acceso a los mismos y no de-
pender de transporte, incre- 

mentando la sensación de segu-
ridad en las calles y conectan-
do, por otra lado con vecinos y 
amistades, favoreciendo asi 
unas relaciones personales de 
calidad. En general, las opinio-
nes respecto a que la ciudad 
mantenga estos servicios cerca-
nos al ciudadano son favora-
bles» (Santiso y Molpeceres, 
1998: 142). 

«Lo ideal es tener en la puer-
ta de tu casa un mercadillo fe-
nomenal, con pescadería, carni-
cería y demás y entonces 
compras todo fresquito y del 
día, pero claro eso cada día va a 
ser más difícil porque las ciuda-
des tienden a extenderse. Enton-
ces habrá que ir a centros co-
merciales grandes, que tengan 
de todo, que lo compres en un 
día y te sirva para toda la sema-
na y luego también pienso una 
cosa, que quita muchísimo 
tiempo la compra y como en ca-
sa normalmente compra la mu-
jer, pues en esos centros comer-
ciales ya no, ya compra la mujer 
con el marido, con los hijos y te 
llenas el carro y haces de todo u 
la vez. Entonces yo pienso que es 
una ventaja los grandes centros 
comerciales, aunque la verdad 
es que lo ideal seria lo otro, pera 
bueno, ahí están y tendremos 
que aceptarlos porque es que no 
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Fig. 2. La depenileuiia de un vehicuio prtsarb P Para fu-ceder a los grandes centros comerciales 

raid produciendo un eionhio en los hábito k 	ceimpro. A ellos M'Ud!' ahora toda la Morilla en su 

conjunto y es frecuente rer comprando' aqui a muchos hombres. Kilo Raquel SantiNa. 

nos va a quedar más remedio» 
(Teresa, 45 años, Urb. Monteca-
nal) (2). 

«Las grandes superficies, 
asociadas a las llamadas "nue-
vas formas de consumo", repre• 
sentan un modelo americano, 
sin las características que en 
América se dan, donde la mayo-
ría de las mujeres cuentan con 
vehículo propio. Esta dependen-
cia de un vehículo privado, nor-
malmente conducido por hom-
bres en mayor porcentaje, es el 
principal causante del cambio  

en los hábitos de compra que se 
está produciendo en estos gran-
des centros comerciales. A ellos 
acude ahora toda la familia en 
su conjunto, o por lo menos, es 
frecuente ver comprando aquí a 
muchos hombres. Han supuesto 
que muchos varones asuman 
hábitos de compra, pero no 
han conllevado que las mujeres, 
los hayan reducido, y siguen 
siendo ellas las encargadas de 
la mayoría de las compras pe-
queñas» (Santiso y Molpeceres, 
1998: 145). 

(21. Cita recogida par la autora ele• mu trabaja de rampa para el libro Ciudad y Mujer. El diseño ur-
bano en In vida de la mujer. Zaragoza. El nombre de las personas no coincide ron el real, para pro-
Legar In intimidad de los entrevistados. 
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-Yo encuentro bien que en los 
htper compran las dos personas 
de la pareja, por eso es muy bue-
no, se comprometen los dos, co-
sa que si es en el día a día, oye 
es la mujer la que va al merca°. 
Yo el supermercado lo utilizo 
muchísimo, porque la verdad es 
que tampoco tengo tiempo de 
andar eligiendo y menos sin me-
dio de transporte. Igual si tuvie-
ra sí que iría al hipen, pero si no 
tienes coche pues no tienes posi-
bilidades» (Susana, 31 años). 

«Tienes que depender de una 
persona con coche para ir a 
comprar, en este caso de los ma-
ridos, si quieren. Ahora los 
hombres se están incorporando 
a comprar, pero los hombres 
compran más en las grandes su-
perficies. Ahí es donde más 
compra el hombre. A ellos a lo 
mejor les gustará más ese tipo 
de sitio. Yo hasta me pongo ma-
la» (Estrella, 50 años, ama de 
casa) (3). 

«El sábado es el día más 
fuerte en afluencia de público y 
ventas. Luego irían en este or-
den el viernes, lunes, miércoles, 
jueves y martes. Cuando hay 
fútbol baja considerablemente 
la afluencia. Por las mañanas  

acuden más mujeres, pero la 
afluencia en general entre hom-
bres y mujeres no es tan diferen-
te: aproximadanzetne acuden 
un 40% de hombres y un 60% de 
mujeres» (M. T. G. Gerente de 
Augusta). 

Una importante innovación 
de los grandes centros comer-
ciales es su horario: no cierran 
al medio día, permaneciendo 
abiertos de 10 de la mañana a 
10 de la noche, sábados inclui-
dos. La estructura arquitectóni-
ca de los centros permite, a su 
vez, que la zona de ocio y res-
tauración pueda abrir sus puer-
tas a clientes de manera inde-
pendiente, prolongando su 
horario hasta las tres de Ia ma-
ñana y funcionando también los 
domingos. El centro ofrece así 
una flexibilidad de horarios que 
hace posible la compatibilidad 
de la compra y el acceso a dis-
tintos servicios con el horario 
de trabajo, tan difícil para mu-
chos trabajadores en Ios comer-
cios tradicionales. 

«Comprendo que las grandes 
superficies están respondiendo 
a necesidades que van surgien-
do ahora. Desde luego yo sí soy 
mujer y trabajo en el mismo ho- 

(3) Citas recogidas por la autora de su trabajo de campo para el libro Ciudad y Mujer. E( iiISMO 

urbano f.n lu vida de la mujer. Zaragoza. El nombre de las personas no coincide con el renl, para 

proteger la intimidad de los entrevistados. 
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rario que el comercio está abier-
to o me escapo para ir a com-
prar o necesito un comercio que 
abra un poco más. Pero para mi 
calidad de vida es no tener que 
coger el coche para irme a com-
prar, perder e! sábado. Tam-
bién me parece que, para los que 
trabajan en las tiendas, es no 
estar abiertos los domingos, 
porque a mí no me hace ningu-
na gracia si me hacen trabajar 
el domingo. Entonces el comer-
cio yo creo que en los horarios 
debería sufrir alguna adapta-
ción» (Belén, 24 años) (4). 

La imagen y la publicidad 
de estos centros es algo que so 
cuida muchísimo. La publicidad 
trata de abarcar al máximo de 
población potencialmente con-
sumidora, no sólo de la ciudad 
sino de todo el entorno regional. 

diferencia del comercio tra-
dicional que estaba pensado pa-
ra cubrir las necesidades de las 
personas más próximas a él. las 
grandes superficies comerciales 
están diseñadas, no sólo para 
que acudan los habitantes de la 
ciudad en la que están ubica-
das, sino para abarcar al máxi-
mo de población consumidora, 
desplegando estrategias para  

llegar al mayor ámbito territo-
rial. Es por ello, que el aumento 
de las grandes superficies co-
merciales en Zaragoza ha sido 
tan espectacular en los últimos 
años» (Santiso y Molpeceres, 
1998: 152). 

+•.Es necesario un cambio cul-
tural en Zaragoza. Un centro 
con las características de éste 
puede educar al público. Y la 
única manera de conseguirlo es 
comunicando, mediante campa-
ñas publicitarias en todos los 
medios. Como campañas de 
lanzamiento inundamos la 
prensa. Hicimos lo que se llama 
una campaña de expectación: 
vamos a llegar, estamos llegan-
do, que llegamos... Fue un pro-
yecto muy deseado. La notorie-
dad y la presencia estaban en la 
calle, luego sólo era necesario 
llenar las expectativas de la 
gente. Abrimos en un buen mo-
mento, en Diciembre, que es un 
mes fuerte comercialmente ha-
blando. Trajimos a los cómicos 
del momento, pusimos atraccio-
nes, animaciones...» (M. T. G. 
Gerente de Augusta). 

"Nuestra publicidad es de 
grandes masas. Las campañas 
institucionales, como son las re- 

(4) Cita recogida por la autora de su trabajo de campo para el libro Ciudad y Mujer. El diseno ur-
bono en /o vida ele la mujer. ZarnéJoza. El nombre de las personas no coincide con el real, para pro• 
teger lo intimidad de los entrevistados. 
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bajas, que han de tener una no-
toriedad importante las hace-
mos en televisión y radio. Para 
lus promociones utilizamos más 
las vallas, el buzoneo... Conta-
mos, u nivel interno, con niega-
fonia y curteleria. Su objetivo: 
fidelizar u los clientes que acu-
den al centro» (M. T. G. Gerente 
de Augusta). 

El aumento del número de 
grandes superficies comerciales 
en nuestra ciudad se encuentra 
contemplado en un proyecto en-
tre el Ayuntamiento de Zarago-
za y la Cámara de Comercio e 
Industria para la promoción ex-
terior de Zaragoza, llamado Za-
ragoza, ciudad de compras, 
con el objetivo de atraer clien-
tes de otras localidades y regio-
nes ofreciendo una oferta dife-
rencial de comercios, moda, 
restauración y ocio que sólo se 
puede encontrar en otras gran-
des ciudades. 

»El proyecto, en definitiva, 
trata de dotar a la capital ara-
gonesa de una oferta superior 
en calidad y cantidad al del res-
to de las ciudades del valle del 
Ebro, compaginando ocio, turis-
mo y comercio y pensando cada 
vez más en el cliente no residen-
te, no vecino. Esto supone un 
cambio de cultura que replan-
teará muchas cuestiones en ma- 

teria del urbanismo comercial, 
de horarios, formatos de esta-
blecimiento y de politica de ¿mu-
gen y promoción del comercio y 
la ciudad en general» (Santiso y 
Molpeceres, 1998: 152). El co-
mercio que, hasta ahora, estaba 
centrado en el consumo endóge-
no de sus vecinos, comercio de 
proximidad, pequeña dimen-
sión, atomización o predominio 
del alimentario, genera poca 
atracción exterior y se conside-
ra un modelo agotado con una 
población que tiende al enveje-
cimiento, para este proyecto. 

Casi todo en los centros co-
merciales evoca a América. El 
inglés es un idioma predomi-
nante en los nombres de las 
tiendas. Los uniformes, la deco-
ración de las tiendas, el trato a 
los clientes... Todos los futuros 
trabajadores de los centros co-
merciales zaragozanos fueron 
también instruidos mediante 
cursillos de formación para ga-
rantizar asi unas líneas de fun-
cionamiento. 

-En el cine, sobre todo, nos 
insistieron en que fuerumos 
amables. El cine es una empresa 
americana y damos una imagen 
americana, llevamos el chaleco 
con las palomitas dibujadas, 
pajarita, chaleco... (risas]" (C. 
R. Empleada de Cinesa). 
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«Todas ❑ casi todas las tien-
das que tienen dependientas o 
dependientes llevan uniformes. 
Pero yo no sé si de algún modo 
buscan uniformidad en ese sen-
tido. Es como un traje distintivo 
de cada empresa que allí funcio-
nan. Durante el proceso de se-
lección de Continente nos expli-
caban lo que era Continente, lo 
que iba a ser el centro comer-
cial, cuáles iban a ser los locales 
asociados, contaron la historia, 
los centros que había en Espa-
ña, los trabajadores y Iodo ese 
tipo de cosas. Cuando seleccio-
naban a la gente nos daban 
también cursillos de formación. 
Con estas informaciones de la 
empresa yo creo que quieren que 
la gente sepa a lo que va a acce-
der. Es una empresa supergran-
de que conlleva muchos campar-
tarnientos. El estar tú dentro de 
esa empresa implica que tienes 
que acatar ciertas normas. En-
tonces un poco es mostrarte la 
magnitud de la empresa y cau-
sarte respeto para que encima 
valores lo que tienes» (M. H. 
Empleada de Continente). 

Los grandes centros comer-
ciales se presentan como una 
suma de espacios ordenados. El 
diseño del centro genera y es-
tructura las formas de compor-
tamiento, la interacción y las  

direccionalidades. «Se muestra 
corno un espacio controlado 
donde la gente puede sentirse 
segura y que carece de las con-
notaciones de riesgo que carac-
terizan a la. ciudad en sentido 
amplio. Es también un espacio 
estructurado sin posibilidad de 
ser modificado por los actores 
en función de sus necesidades ❑ 

gustos, que sólo cambia en fin-
ción de las estrategias y activi-
dades de marketing» (Santiso y 
Molpeceres, 1998: 150 y 151). 

«La estructura del centro es 
un poco liosa. Los planos están 
ya algo anticuados, porque mu-
chas tiendas han cerrado y 
otras no llegaron a abrir. Lo que 
sí que es de alabar son los acce-
sos para minusválidos, que es-
tán muy bien. Tienen rampas 
de acceso, ascensores y en el cine 
tienen espacio dedicados a si-
llas de ruedas y para minusva-
lías de otro tipo tienen sistemas 
de audición» (M. H. Empleada 
de Continente). 

Aqui, en estos grandes espa-
cios comerciales, reinan la ac-
tualidad y la urgencia del mo-
mento presente. La radio o la 
música actual funcionan inte-
rrumpidamente. La megafonía 
interna anuncia continuamente 
los acontecimientos y activida-
des que tienen lugar en el cen- 
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tro en cada momento. Asaltado 
por las imágenes que difunden 
con exceso las instituciones del 
comercio, el cliente hace la ex-
periencia simultánea del pre-
sente perpetuo y del encuentro 
de sí. Las imágenes tienden a 
hacer sistema: esbozan un 
mundo de consumo que todo in-
dividuo puede hacer suyo. La 
tentación del narcisismo expre-
sa una ley común: hacer como 
los demás para ser uno mismo. 

«Nuestro público es la gran 
masa, no segmentamos ni dife-
renciamos a nadie. Es un centro 
para el gran público. Vamos 
segmentando diversas áreas, en 
función del público al que va di-
rigido, por ejemplo, la publici-
dad de la moda se ofrece a mu-
jeres y adolescentes entre 15 y 
55 años. Tenemos también la 
semana infantil. Vamos comu-
nicando con los distintos espec-
tros del público, pero haciendo 
un balance final se ve' que dedi-
camos tiempo a todos, por igual. 
Las personas mayores no es un 
público objetivo porque tienen 
las necesidades más cubiertas» 
(M. T. G. Gerente de Augusta). 

«A las tiendas gigantes que 
han hecho ahora nosotros no  

vamos. Están muy lejos y muy 
molestas para nosotros, que te-
nemos que molestar a los hijos 
para que nos lleven. No, eso un 
día para dar una vuelta puede 
ser, pero para comprar no. Los 
hemos visto, sí, nos llevan y vi-
mos todo. Y en autobús. Pero 
para una vez, lo demás lo com-
pras en este sector y se acabó. 
Compramos muchas cosas en 
tiendas pequeñas y en super-
mercados. Tenemos aquí de to-
do y todo muy cerca» (Candela-
ria, 79 años) (5). 

«Vienen sobre todo mujeres y 
los fines de semana la pareja. 
De afluencia entre semana, por 
las mañanas viene bastante po-
ca, por las tardes se anima a 
partir de las siete y los fines de 
semana está a rebosar, lo que 
pasa que la gente también viene 
mucho a pasear» (T. P. Encar-
gada de una tienda asociada). 

«La gente se viste muy bien 
para venir al centro. Es cierto 
que no se ve a la típica maruji-
lla con bata y con los rulos, aquí 
en el barrio sí que sucede, pero 
allí abajo, yo no he visto casos, 
vaya» (C. R. Empleada de Cine-
s a). 

El espacio de los supermer- 

(5) Cita recogida por la autora de su trabaja de campo para el libro Ciudad y d'if Lijen EI diseña ur-

bano en la vida de la mujer. Zaragoza. El nombre de las personas no coincide con el real, para pro-

teger la intimidad de los entrevistados. 
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vados de estos centros, Conti-
nente e Hipercor, en nuestro ca-
so, está invadido por el texto. 
Los individuos no interactúan 
sino con los textos. Los clientes 
circulan silenciosamente, con-
sultan etiquetas y ofertas, se 
sirven ellos mismos los produc-
tos, los pesan, pueden pagar 
luego en metálico o con tarjeta 
de crédito a las jóvenes cajeras, 
que someten los artículos a má-
quinas descodificadoras sin ne-
cesidad de hablar. El trato ex-
cesivamente impersonal que 
lleva asociada esta forma de co-
mercio constituye una de las 
quejas más frecuentes hacia él. 
La percepción general hacia el 
trato de estos centros suele ser 
negativo, salvo para los inmi-
grantes quien, en cambio, sue-
len ser tratados mejor en las 
grandes superficies comercia-
les. En ellas, la compra masiva 
y el anonimato posibilitan pa-
sar más desapercibido, poder 
elegir exactamente el artículo 
que quieres y evitar problemas 
de racismo. 

«Preferimos las medianas y 
las grandes. El trato que nos 
dan nos parece mejor en las 
grandes. Cuando vamos nos  

atienden muy bien, ''muchas 
gracias", bien. En las pequeñas 
he ido a una y entro y no me han 
contestao y he ido a otro y no me 
han contestao. Me fui. Es por el 
color, ni siquiera te hacen caso» 
(Sandra, 29 años, inmigrante 
de Cabo Verde). 

«Yo compro en grandes, por-
que soy muy vaga y en el mismo 
local lo encuentro todo. A los 
grandes almacenes voy a com-
prar mucho y cosas caras. Me 
gustan los grandes porque pue-
do coger yo las cosas que quiero. 
Y porque no hay que esperar 
mucho la vez. En el trato en es-
tos sitios al ser impersonal no 
notas tanto la diferencia. Yo fuí 
a comprar huevos a una tienda 
pequeña y entonces yo sólo que-
ría media docena y le pedí me-
dia y me dijo "Hala, que no es-
tamos en tu país, aquí en la 
huevera vienen doce y te tienes 
que llevar los doce"». (Roxana, 
inmigrante chilena, 30 años) 
(6). 

Este espacio mundial de 
consumo de las grandes super-
ficies comerciales ofrece puntos 
de referencia tranquilizadores 
porque los productos que aquí 
se encuentran están consagra- 

(5) Citas recogidas por la autora de su trabajo de campo para el libro Ciudad y Mujer. El diseño 
urbano en la elida de la mujer. Zaragoza. El nombre de las personas no coincide con el mal, para 
proteger la intimidad de los entrevistados 

— 87 — 



dos por marcas multinaciona-
les. La marca es lo que retire 
las características de fiabilidad, 
prestigio, credibilidad y calidad 
asignadas a un producto. ,‹El 
comercio de productos indus-
triales juega con la idea de au-
tenticidad centrada en la ads-
cripción a una marca, pero 
también con la idea del consu-
mo de masas, que se basa en la 
adquisición de determinados 
productos como forma de no ser 
distinto ❑ no ser menos que los 
demás» (Gómez: 1993, 64 y 65). 

Las grandes empresas co-
merciales funcionan según una 
lógica netamente capitalista, 
utilizando técnicas comerciales 
agresivas e impersonales. Pero, 
como señala Paloma Gómez, in-
cluso en las transacciones más 
impersonales se tiende a en-
mascarar esta impersonalidad, 
enfatizando el aspecto social. 
r(Las grandes empresas comer-
ciales no ignoran la fuerza del 
modo de intercambio personal, 
la necesidad y preferencia de los 
individuos por las relaciones 
personales frente a las relacio-
nes económicas impersonales, 
de ahí que en sus campañas pu-
blicitarias traten de dar un as-
pecto más personalizado a su 
actividad. [...] Los mensajes pu-
blicitarios tratan de crear la  

idea en el consumidor de que la 
empresa le tiene en cuenta como 
una persona concreta y no como 
un individuo más que compone 
la masa de sus clientes poten-
ciales. En este sentido se ase-
sora a los dependientes en la 
manera de tratar al cliente» 
(Gómez: 1993, 64 y 65). 

«En el cine hubo un periodo 
de formación, muy americano, 
porque nos ponían vídeos filma-
dos de la empresa. Querían que 
siguiéramos un tipo de cons-
tumbres a la hora de atender a 
la gente, que vamos, para nada 
tienen que ver con las costum-
bres que utilizamos aquí y que 
luego de hecho...Nos hicieron 
muchas dinámicas de relacio-
nes interpersonales y de trabajo 
en equipo, para estar más pen-
diente de lo que los otros necesi-
tan que de buscar tu propio be-
neficio, para que en la empresa 
todo saliera bien. Los videos te-
nían la historia de los cines y 
un poco luego cómo se funciona-
ba y cuales eran las actitudes 
que se podían tener y cuales no 
se podían tener, por ejemplo, no 
se puede comer, no se puede 
masticar chicle, tienes que estar 
superpendiente de que esté todo 
limpio y en condiciones, si te 
viene mucha gente atender so-
bre todo a la gente y la limpieza 
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queda relegada a un segundo 
plano, cuando se tenga un ratito 
libre... También nos dieron un 
mini curso de primeros auxilios, 
un video de limpieza y sobre re-
laciones interpersonales» (C. I?. 
Empleada de Cinesa). 

«Aquí tenemos una cultura 
del trabajo, un modo de hacer 
las cosas propio. Somos empre-
sas abiertas y jóvenes, donde 
damos responsabilidad a todos 
los trabajadores, tengan el 
puesto que tengan, queremos 
que se sientan importantes. 
Existe mucha posibilidad de as-
censo, de ir adquiriendo respon-
sabilidades y se puede llegar a 
director sin necesidad de estu-
dios. Somos una cultura abier-
ta, con ganas de evolucionar y 
mejorar. Todos nuestros traba-
jadores pueden sugerir y dar 
ideas. Aquí no decimos no a 
ninguna idea hasta que no ha 
sido estudiada. Cualquier tra-
bajador puede informar sobre 
determinadas cosas del centro o 
si no canalizar hacia la persona 
que puede hacerlo. Contamos 
con un buzón de sugerencias, 
tratamos de que la comunica-
ción sea muy fluida, tanto de 
arriba a abajo, como de abajo a 
arriba, de dentro a fuera y vice-
versa y entre la gerencia y los 
comerciantes y los propios co- 

merciantes entre sb.,  (M. T. G. 
Gerente de Augusta). 

«Nos decían incluso qué po-
siciones podíamos y no podía-
mos adoptar a la hora de aten-
der a la gente: Pues es que tienes 
que estar de pie, con las piernas 
semiabiertas, con los brazos a lo 
largo del cuerpo, nadie puede 
cruzar los brazos, no los puedes 
apoyar encima de la barra y 
luego, de eso nada. Yen el trato 
con la gente te dicen que siem-
pre tienes que decir muchas 
gracias, si se te cae algo, mucho 
disculpe, y es que eso nosotros lo 
hacemos mucho más natural, 
pues si te sale decir un perdón 
pues lo dices y si no pues echas 
una sonrisita, jo qué torpe, no se 
qué... Es que está todo muy en-
casillado" (C. R. Empleada de 
Cinesa). 

El espacio está aqui definido 
por la capacidad para verlo. 
Mucho de lo que vemos lo inte-
riorizamos sin reflexionar, por-
que nos situamos ante los men-
sajes, verbales y no verbales del 
centro con una actitud pasiva, 
relajada, ociosa y no crítica que 
permite que los mensajes con-
sumistas se asimilen sin ser 
cuestionados. Y es que los gran-
des centros comerciales no son 
espacios participativos sino 
programados. 
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,,Yo os quería decir una expe-
riencia que leí en una revista 
respecto u los grandes comercios 
y el porqué de las músicas. Yo 
hice la experiencia, me fui, cogí 
el carro a una hora y efectiva-
mente, cuando había poca gente 
la música iba lenta, cuando ha-
bía mucha gente en según qué 
pasillos y en las cajas iba rapi-
dísimo. O sea, que te están im-
poniendo completamente el rit-
mo de compra y sin querer. Yo 
iba sabiéndolo y me quedé ob-
servando a la gente en los pasi-
llos y cuando la música cambia-
ba la gente pasaba de largo de 
las pizzas, de todo y se iba co-
rriendo a la caja, porque que-
rían sacar personal porque 
había mucho. Es una manipu-
lación total y absoluta. Y luego 
que lo coro está a la altura de 
los ojos y que te pasas buscando 
abajo lo barato. Yo es que me 
hago una pregunta, si con esto 
de las grandes superficies, que 
ahora se nos están imponiendo, 
no se nos estará intentando 
cambiar la mentalidad que te-
nemos española, pasando lo 
mismo que nos pasa con el tipo 
de comida, que nos vienen las 
influencias de fuera, sobre todo 

con el tipo americano. Eso me 
preocupa a mí mucho porque la 
tienda de barrio que conocemos, 
eso se está perdiendo. Yo creo 
que eso de las grandes superfi-
cies no sé si es una ventaja• 
(Carinina, 54 años) (7). 

La participación está regla-
da, controlada, limitada, dise-
ñada y reducida mayoritaria-
mente al consumo. No da pie a 
que en él se realicen aconteci-
mientos no contemplados. La 
sensación de libertad resulta 
artificial. No se tiene voz ni vo-
to para apropiarse de un espa-
cio que sólo permite consumir, 
no asumir. El ritual de la inte-
racción en el centro comercial 
se mueve en el mundo de la su-
perficialidad. Es más sencillo 
manejarse en estos contextos 
porque no requiere esfuerzo. 
Triunfa la estética frente a la 
ética. Sólo aparece entrecruza-
miento de vidas sin metas ni 
objetivos comunes. Representa 
un nuevo tipo de individualis-
mo acompañado, donde se está 
junto a otra gente haciendo lo 
mismo, pero en definitiva, solo. 
Las relaciones son distantes y 
frías, síntoma de una sociedad 
disuelta. 

(71 Cita recogida por la autora de su trabajo de campo para el libro Ciudad y Mujer. El diseño ur-

bano en la uida de la mujer. Zaragoza. El nombre de las personas no wincide ron el real, para pro-

Loger la inLimidad de los entrevistados. 
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«En Información, como al 
principio el centro era nuevo, la 
gente buscaba mucho a perso-
nas que trabajáramos en el cen-
tro para encontrar los lugares 
que ellos buscaban y entonces 
simplemente se acercaban, te 
preguntaban y eran excesiva-
mante amables porque parecían 
patos en un garaje, porque se 
encontraban completamente 
descolocados. Lo que pasa que, 
a medida que avanzaban los 
días y que se veían ya como más 
sueltos, pues la gente te miraba 
más como un mueble, pues mira 
qué niajica, que está aquí, la po-
bre, de pie un montón de horas y 
apenas preguntaban, excepto 
dónde estaban los baños y el ga-
raje» (M. H. Empleada de Con-
tinente). 

«En el bar la relación que se 
mantiene con los clientes es que 
no es relación. Ellos van allí, se 
sirven los productos que quie-
ren, vienen a la caja, los pesas, 
les cobras lo que sea y adiós 
muy buenas. Es que se hace 
muy largo. Son muchas horas 
seguidas y se hace muy aburri-
do» (C. I?. Empleada de Cinesa). 

«La relación con la gente es 
muy impersonal, totalmente, 
mucho más impersonal que en 
una tienda normal. Los clientes 
solamente vienen, te preguntan  

lo que necesitan y se van, casi a 
veces ni te saludan. Yo lo he pa-
sado muy nial, es muy inhuma-
no. A mi me encanta hablar y 
con los clientes es así, imperso-
nal, no con los compañeros de 
otras tiendas, que somos todos 
gente joven y nos llevamos de 
miedo» (T. P. Encargada de una 
tienda asociada). 

«Aquí comprar es imperso-
nal porque tu vienes, compras, 
pagas, te vas y punto, es que no 
tiene más misterio. En la verdu-
lería del barrio pues coges, ha-
blas, Doña Pepita qué tal, el 
chico ha aprobao, no ha apro-
bao... Es un día a día. Aquí pa-
gas en cualquier caja y punto. 
Incluso en los supermercados 
pequeños, aunque sean también 
supermercados, la pescatera es 
la misma, el cajero, el mismo, 
con lo cual puedes tener mayor 
relación» ( O. G. Encargado de 
Continente). 

Otro giro al concepto de 
compra tradicional que han su-
puesto estos grandes centros 
comerciales está asociado a que 
posibilitan la unión del tiem-
po de ocio con el tiempo de 
compra. En un gran espacio se 
concentran comercios, pero 
también bares, parques infan-
tiles, zonas recreativas, cines y 
un largo etcétera de activida- 
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Fig. 3. Los grandes centros comerciales positrilifan la unión del tiempo de ocio con el tiempo 
de compra. A estos centros se puede acudir a pasar todo el día. En la foro recreativos 

del Centro Comercial Grancasa. Foto Raquel Santiso. 

Fig. 4. En un gran espacio se concentran también bares, parques infantiles. 
zorras recreativas, cines y un largo etcétera de actividades y posibilidades de ocio. 

En la foro cines del Centro Comercial Grancasa, Foto Raquel Santiso. 
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des y posibilidades de ocio que 
la política de marketing del 
centro se encargará de variar 
con frecuencia. A estos centros 
se puede acudir a pasar todo el 
día. Estas son diferentes opi-
niones respecto a esta mezcla 
del ocio con la compra: 

«Por ejemplo, las grandes su-
perficies que aquí ahora hay 
tres, en Chile hay miles y se lla-
man mall y de siempre. Yo era 
pequeña y ya existían. En cam-
bio aquí se armó revolución ya 
cuando pusieron el Pryca, que 
era sólo de dos plantas. Allí hay 
edificios grandísimos. Allí tene-
mos para pasar todo el día ahí. 
yo he visto siempre el ocio mez-
clado con la compra y me parece 
normal. Yo lo extrañaba aquí 
cuando llegué. Ustedes tienen 
familia, pueblos donde invertir 
el tiempo libre, pero nosotros 
no» (Roxana, inmigrante chile-
na, 30 años). 

las grandes superficies no 
voy a comprar. Me aburro, me 
mareo, me indigno, me da pena 
la gente que va a comprar allí 
pues porque van a pasar su 
tiempo. Ya no por necesidad de 
comprar sino por necesidad de 
ocupar su tiempo. Me indigno  

que los padres no sepan ocupar 
su tiempo y que lleven a los ni-
ños allí porque me parece un 
método poco pedagógico. Allí 
dejan a los hijos a correr y no se 
ocupan de ellos. Me parece una 
cosa de la sociedad de muy poco 
valor, que ha perdido los valo-
res en muchas cosas» (Rosa, 53 
años, comerciante). 

«En las grandes superficies a 
la que llevo una hora allí me da 
una sensación de que me ahogo, 
no sé si será el aire acondiciona-
do o lo que sea y estoy deseando 
de salir porque me da la sensa-
ción de angustia. Yo creo que 
son tantos estímulos a la vez, o 
no sé que me pasa, que no lo so-
porto y al final además compro 
lo que no tengo que comprar, me 
gasto miles de pesetas, que lue-
go dices, pero corle si esto no lo 
he comprado y luego tengo que 
ir a la tienda de al lado. Ade-
más termino agotada, parece 
que me han dado una paliza. 
Mortal estar en esas tiendas» 
(Estrella, 50 años) (8). 

«Al acudir al centro Augusta 
ya creo que no se le ve un carác-
ter tan lúdico como cuando dices 
voy a pasar la tarde al centro de 
Zaragoza, a ver tiendas o a me- 

(8) Cita recogida por la autora de su trabajo de campo para el libro Ciudad y Mujer. El diseño ur-
bano en la vida de la mujer. Zaragoza. El nombre de las personas no coincide con el real, para pro-
teger la intimidad de tos entrevistados. 
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rendar. Yo pienso que es otra 
forma de ver esto, aunque sea lo 
mismo y encima esté mejor por-
que está todo concentrado en un 
solo centro comercial. Si que se 
ve a montones de críos que se 
vienen aquí a pasar las tardes, 
que si en los videojuegos, que és-
tos son los que más pasta deben 
ganar del centro comercial con 
diferencia, ❑ en el MacDonald, 
Pues esas cosas sí que llaman a 
los pequeños que no tienen de-
masiado dinero y se pasan aquí 
la tarde viendo como otros jue-
gan o comiéndose una hambur-
guesa muy barata» (M. H. Em-
pleada de Continente). 

«En Augusta damos impor-
tancia u que la gente venga a 
disfrutar. Es un centro cultural. 
El niño tiene aquí un lugar pri-
vilegiado» (M.T.G. Gerente de 
Augusta). 

Todo el que pague puede uti-
lizar las terrazas de los bares. 
La gente se distribuye por ellas 
por sus preferencias, buscando 
un tiempo muerto en la satura-
ción del mirar que tanto agota. 
Los bares resultan espacios 
neutros y no utilizan aquí toda 
su capacidad para territoriali-
zar que poseen en el resto de la 
ciudad. Desde la terraza se ve y 
se es visto. Se busca a veces el 
encuentro y la coincidencia con  

otros. Se acude en familia o en 
grupo. Pero son tantos los estí-
mulos del centro que cuesta 
centrarse en una conversación 
incluso en estos lugares desti-
nados al recreo. 

«Yo pienso que lo que más vi-
dilla tiene en el centro es el ocio 
y restauración, lo que son bares. 
La gente va un domingo a comer 
o u celebrar un cumpleaños, por-
que tienes parque infantil, tienes 
de todo. Y sobre todo por al-
cahuetear, por ver tiendas, pero 
yo pienso que la gente a la hora 
de ir a comprar se tira más ha-
cia el centro, a donde has ido to-
da la vida o a las tiendas que co-
noces. Yo pienso que incluso que 
las tiendas que tienen otras en el 
centro de Zaragoza venden mas 
allí porque la gente está más 
aconstumbrada a ir a comprar 
allí. Es que es como irte hacia 
afuera de la ciudad que yo creo 
que no llama a la gente, a pesar 
de que aqui tengan todo lo que 
puedan buscar. No sé es como 
que sigue tirando más el meterte 
hacia dentro». (C.R. Empleada 
de Cinesa). 

Todo se convierte en espec-
táculo aquí en Augusta. Ante el 
cliente se despliega un nuevo 
mundo de discursos, manifes-
taciones, concentraciones y 
procesiones. Los desfiles, las 
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exposiciones, las ferias, la ani-
mación... constituyen aconteci-
mientos habituales en el cen-
tro. Todos sirven, en definitiva, 
a la misma causa: aumentar el 
consumo y las ventas. 

«Durante las navidades hi-
cieron talleres para críos, han 
hecho animación, el pase de mo-
delos, vinieron modelos superfa-
rizosos españoles, vestidos de las 
tiendas del centro, con ropa que 
se podía encontrar allí mismo. 
Eso también le dió muchísimo 
público, muchísima afluencia, 
se llenó hasta la bandera. Casi 
todos los meses hacen algún ti-
po de actividad en lo que es el 
hall, exposiciones de tallado, 
bolillos..., montaron una feria 
de productos aragoneses, mon-
taron un areoplano, Continente 
siempre está con sorteos de co-
ches, tómbolas, la tienda Disney 
trajo a sus personajes, se lo 
montan bien, hacen siempre ac-
tos para atraer a la gente, en el 
parking de la entrada hay fe-
rias, un circuito de minimotos, 
en este sentido se mueven mu-
cho e intentan atraer la aten- 

ción» (M. H. Empleada de Con-
tinente). 

....El centro no permite mucha 
interacción personal. Si una 
persona quiere ir al cine, va al 
cine, pero no va al cine y ade-
más a mirar tiendas, y además 
a jugar..., es que es como inten-
tar forzar un poco la situación, 
el decir, sí, lo tenéis todo con-
centrado para que no sólo ha-
gais una actividad, y a lo mejor 
la gente no busca eso, a lo mejor 
la gente busca cosas concretas 
que le apetecen hacer más en un 
determinado momento. A lo me-
jor un día apetece más ir de 
tiendas, otro día ir a comer una 
hamburguesa y otro día ir al ci-
ne, y de ese modo creo que se 
comporta la gente, teniendo 
compartimentos estancos. El 
decir voy a hacer todo en el mis-
mo día y en el mismo rato es un 
poco agobiante, sigue siendo 
muy americano, es exactamente 
eso, el prototipo de centro ame-
ricano al que la gente aquí en 
Zaragoza no está acostumbra-
da» (C.R. Empleada de Cine-
sa). 14.14,1a,14..14,?a-la•M•11-14,11,11,  

— 95 — 



LAS GRANDES SUPERFICIES COMERCIALES: 
REFLEJO DEL EXCESO 

Los grandes centros comer-
ciales reflejan la transfor-
mación del mundo con-

temporáneo respecto al exceso 
en tres sentidos, de acuerdo con 
las aportaciones y análisis que 
Marc Auge hace en este sentido: 

1. En la percepción y el uso 
del tiempo 

La historia se acelera por la 
multiplicidad de acontecimien-
tos e información. Aparece una 
sobrecarga de los sentidos con 
una intensidad excesiva y so-
bredimensionamiento y por 
ello, se pierde significado. La 
modalidad esencial actual es el 
exceso. Cuesta pensar y orde-
nar el tiempo por el exceso de 
acontecimientos. Aparece, con 
ello, una crisis de sentido por-
que para comprender el presen-
te necesitamos dar contenido y 
sentido al pasado reciente. El 
pasado muy cercano ya es con-
siderado historia. Los centros 
comerciales tienen interés por 
inscribirse en esta historia cer-
cana celebrando acontecimien-
tos históricos referidos a su fir-
ma. Se celebran aniversarios de 
la cadena y se remiten a la his-
toria en otros lugares, al care- 

cer en Zaragoza de una propia. 
Hemos sido (confiere credibili-
dad al proyecto}, somos y sere-
mos. El objetivo de las celebra-
ciones es el que mueve todo el 
centro comercial: vender más. 
Se apela a la memoria colecti-
va, no de las personas que par-
ticiparon en los acontecimien-
tos, sino de la propia institución 
comercial. La memoria deja de 
tener a los actores como prota-
gonistas. El protagonismo está 
diluido y generalizado a unos 
atributos estandarizados que 
hacen que cualquier comprador 
pueda identificarse con ellos y, 
de ese modo, sentir esa memo-
ria conectada con uno mismo. 
Se crea así una autenticidad ar-
tificial por imitación a modelos 
superficiales vacíos de conteni-
do o valores (Happy arad beauti- 

people). Se recurre a las ca-
racterísticas individuales que, 
a la vez, son las compartidas 
por la masa homogénea. 

2. En el espacio 

El espacio tiende a la homo-
geneización y universalidad. El 
espacio del centro comercial no 
es reconocible como especifico o 
con las características del lu- 
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gar, fruto de una herencia del 
pasado. No permite reconocerse 
corno pueblo en el espacio. Es 
un espacio nuevo, sacado de 
contexto, que podría estar ubi-
cado con las mismas caracterís-
ticas en cualquier otro lugar. 
Las grandes superficies comer-
ciales reflejan la superabun-
dancia espacial. 

3. En el individuo 
Con la homogeneización ❑ 

mundialización de la cultura la 
producción individual de senti-
do se hace más necesaria que 
nunca. Los puntos de referencia 
de la identidad colectiva son 
muy fluctuantes. El carácter 
singular de la producción de 
sentido ha sido reemplazado 
por todo un aparato publicitario 
(que habla del cuerpo y de los 
sentidos) y por un lenguaje polí-
tico centrado en el tema de las 
libertades individus.les.ww.a- 

LAS GRANDES SUPERFICIES COMERCIALES 
COMO NO LUGARES 

Los lugares se caracteri-
zan, de acuerdo con Marc 
Augé por tres rasgos co-

munes: se consideran identifi-
catorios, relacionales e históri-
cos. Así, ,run espacio que no 
puede definirse ni como espacio 
de identidad ni COMO relacional 
ni como histórico, definirá el no 
lugar» (Augé, 1994: 83) El gran 
centro comercial ejemplifica al 
no lugar entendido como insta-
laciones por las que circulan 
aceleradamente personas y bie-
nes. La definición de un no lu-
gar es ante todo económica y es 
la sobremodernidad la produc-
tora de no lugares. 

Evidentemente, tanto el lu-
gar como el no lugar son polari-
dades falsas porque el primero 
nunca queda completamente 
borrado y eI segundo no se cum-
ple totalmente. Ambos concep-
tos se encuentran entrelazados 
en la realidad. El centro comer-
cial en tanto que no lugar, rom-
pe con la etnología tradicional 
del espacio y del tiempo. 

En los no lugares, estos es-
pacios donde ni la identidad ni 
la relación, ni la historia tienen 
verdadero sentido, la soledad se 
experimenta como exceso ❑ va-
ciamiento de la individualidad. 
Aquí sólo e] movimiento de las 
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imágenes deja entrever a aquel 
que las mira desaparecer, la hi-
pótesis de un pasado y la posi-
bilidad de un porvenir. «Pero lec 
libertad del no lugar puede lle-
gar hasta la locura de la sole-
dad- (Augé: 1996, 163). Es una 
forma muy particular y muy 
moderna de soledad, ligada a la 
aparición de los no lugares. La 
soledad es tanto más desconcer-
tante en la medida en que evoca 
a millones de otros. Mientras se 
espera en la cola de la máquina 
registradora todos obedecemos 
a los mismos códigos, registra-
mos los mismos mensajes, res-
pondemos a iguales apelacio-
nes. «El espacio del no lugar no 
crea ni identidad singular ni re-
lación, sino soledad y similitud-
(Augé, 1994: 107). 

-El usuario del no lugar 
siempre está obligado a probar 
su inocencia. El control a priori 
o u posteriori de la identidad y 
del contrato coloca el espacio 
del consueno contemporáneo ba- 
jo el signo del no lugar. 	No 
hay individualización (derecho 
al unoninzato) sin control de la 
identidad» (Augé, 1994: 106) El 
espacio del no lugar libera a 
quien Io penetra de sus deter-
minaciones habituales. La per-
sona sólo será en el no lugar de 
las grandes superficies comer- 

ciales lo que hace como cliente. 
Este entorno le aleja de sus pre-
ocupaciones y de su vida coti-
diana y le sumerge en la alegría 
pasiva de la desidentificación. 

El movimiento por el no lu-
gar de una gran superficie no 
tiene muchas veces otro fin que 
él mismo. Estos desplazamien-
tos de la mirada, los juegos de 
imágenes y los vaciamientos de 
la conciencia son concebidas 
por Augé como las manifesta-
ciones más caracteristicas de la 
sobreniodernidad. 

El espacio del no lugar so-
bremoderno está inmerso en es-
ta contradicción: «Sólo tiene que 
ver con individuos (clientes, pa-
sajeros, usuarios, oyentes), pero 
no están identificados, sociali-
zados ni localizados (nombre, 
profesión, lugar de nacimiento, 
domicilio) más que a la entrada 
o u la salida» (Augé, 1994: 114). 

El no lugar designa «dos rea-
lidades complementarias pero 
distintas.' los espacios constitui-
dos con relación a ciertos fines 
(transporte, comercio, ocio), y la 
relación que los individuos 
mantienen en estos espacios. t.-1 
Los no lugares mediatizan todo 
un conjunto de relaciones consi-
go mismo y con los otros que no 
apuntan sino indirectamente a 
sus fines» (Augé, 1994: 98). 
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El espacio del no lugar no 
deja lugar a la historia, even-
tualmente transformada en ele-
mento de espectáculo. «Hay es-
pacios donde el individuo se 
siente corno espectador sin que 
la naturaleza del espectáculo le 
importe verdaderamente. Como 
si la posición de espectador 
constituyese lo esencial del es-
pectáculo» (Augé, 1994: 91). 

Una parte de los no lugares 
está constituida por imágenes. 
La frecuentación de los no lu-
gares ofrece ]a experiencia sin 
verdadero precedente histórico 
de individualidad solitaria y de 
mediación no humana: basta 
un cartel o una pantalla, entre 
el individuo y los poderes públi-
cas. Este juego de imágenes se 
presenta como una ilusión, una 
forma más de alienación en  

versión moderna, «Lo significa-
tivo del no lugar es su fuerza de 
atracción, inversamente pro-
porcional a la atracción territo-
rial, a la gravitación del lugar 
y de la tradición» (Augé, 1994: 
121). En el anonimato del no 
lugar es donde se experimenta 
solitariamente la comunidad 
de los destinos humanos y don-
de se pone en juego una doble 
dinámica de apelación a la di-
versidad y singularidad por un 
lado y a la uniformización, glo-
balización y homogeneización 
por otro. La apelación a cual-
quier tipo de identidad es váli-
da con el objetivo de vender. El 
comercio de grandes superfi-
cies se nos presenta como un 
nuevo y potente mecanismo de 
sutil colonización y de acultu-
ración.?4,111L.111,14,14,14,14.111,?4,14., 
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NOTA INICIAL 

F ste breve artículo tiene  
como primer objetivo 

A  

	 —en el siempre complejo 
marco de intentar precisar o 
ajustar límites entre los dife-
rentes géneros en que se puede 
fragmentar, dividir o clasificar 
la literatura popular clásica (1) 
de transmisión oral de una de-
terminada lengua— presentar 
algunas reflexiones al respecto 
de un tipo de textos breves —en 
numerosas ocasiones extrema-
damente breves— codificados 
que, de alguna manera, sirven 
para individualizar y caracteri-
zar dicha lengua y su corres-
pondiente cultura asociada; 
textos o fórmulas —documen-
tos— formados, en general, por 
una sola oración —o sea, por 
una unidad mínima de comuni-
cación completa que cuenta con 
autonomía sintáctica— o por 
dos oraciones estrechamente 
relacionadas entre sí y que 
comparten una misma estruc-
tura sintáctica. Estarnos ha-
blando de textos breves codifi-
cados que si bien en una buena 
parte se han agrupado y estu- 

diado bajo la etiqueta de refra-
nes, adivinanzas o trabalen-
guas —por citar tres de estos 
géneros bien conocidos por todo 
eI mundo—, en otra buena par-
te, por lo que sabemos, aún no 
han despertado suficiente aten-
ción entre los estudiosos que 
tradicionalmente se han ocupa-
do de esta parcela de la cultura 
popular. 

El origen primero de esta ex-
posición debe buscarse en los 
respectivos procesos de redac-
ción y ordenación final de dos 
bastas colecciones de textos de 
literatura popular confecciona-
das a partir de diversos traba-
jos de campo realizados en las 
comarcas de lengua catalana 
del oriente de Aragón; en con-
creto estas dos colecciones, pu-
blicadas recientemente, son Lo 
Molinar. Literatura popular ca-
talana del Matarranya i Mequi-
nensa (Borau, Moret, Quintana 
y Sancho, 1995-1996) y Bita! 
colrat. Literatura popular cata-
lana del Baix Cinca, la Littera i 
la Ribagorea (Borau, Francino, 
Moret y Quintana, 1997). Du- 

111 Con el termino clásica barcinos referencia directa a la literatura popular que tiene su ungen en 

las sociedades preindustriales. Un aspecto muy diferente ea la literatura n, si se prefiere, el folklo-

re nacido con la revolución industrial, aspecto de la cultura popular que en las últimos rulos ha 

suscitado numerosos, innovadores e interesantes estudios y reflexiones. 
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rante dichas redacciones las 
personas que nos ocupábamos 
más directa e intensamente en 
la ordenación de los materiales 
reunidos observamos que, 
cuando entrábamos en los deta-
lles, la clasificación tradicional 
—basada en esencia en aspec-
tos formales— de la literatura 
popular no siempre tenía sufi-
cientemente en consideración 
una serie de materiales —en 
general documentos breves co-
dificados— que, por diferentes 
medios habían llegado a nues-
tro poder. 

Las dificultades crecían de 
manera notable cuando la orde-
nación de los materiales estu-
diados afectaba de manera di-
recta al cancionero tradicional. 
Así, a menudo nos encontrába-
mos entre los textos que inten-
tábamos clasificar con microtex-
tos que no sabíamos ubicar de 
manera razonable en ninguno 
de los numerosos apartados en 
que se ha acostumbrado a divi-
dir el cancionero; o bien no ter-
minaban de ajustarse del todo a 
las características que indivi-
dualizan dichos apartados. Al 
mismo tiempo nos dábamos 
cuenta de que el cancionero po-
día convertirse, siguiendo en su 
ordenación criterios tradiciona-
les, en una especie de cajón de  

sastre en el que cupiese toda 
aquella expresión codificada que 
presentase una estructura más 
o menos rimada, tuviese o no tu-
viese el documento en cuestión 
acompañamiento musical, ele-
mento que en principio más de-
bería de caracterizar los textos 
incluidos en todo cancionero. 

Además de tener en cuenta 
criterios tradicionales de clasi-
ficación, el proceso de ordena-
ción de los materiales debía te-
ner, a nuestro entender, muy 
presentes dos aspectos, al me-
nos, bien diferenciados que ha-
bitualmente no se han tenido 
suficientemente en cuenta. Por 
un lado, algunos de los materia-
les reunidos habían llegado a 
nuestro poder, al parecer, de 
manera fragmentada —a me-
nudo se trataba tan sólo de una 
frase o de una determinada fór-
mula rimada—, lo que hacía 
que no supiéramos de cierto si 
el breve documento que inten-
tábamos analizar era un micro-
texto totalmente autónomo o, si 
por el contrario, formaba parte 
de un documento mucho más 
extenso del cual se había perdi-
do, en parte, la memoria. Por 
otro lado, nos encontramos con 
otros materiales, a menudo 
también de extensión reducida, 
que no siempre encajaban, a 
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nuestro entender, del todo en la 
tradicional división en los apar-
tados de narrativa, teatro y 
cancionero, ni tampoco dentro 
de los denominados géneros 
menores —si se nos permite la 
expresión— de la literatura po-
pular como son, por ejemplo, el 
refranero, la eniginistica o la 

mimologia, por nombrar sola-
mente tres tipos de documentos 
que, si bien en ocasiones se han 
incluido en el cancionero —den-
tro de breves apartados más o 
menos autónomos— (2), tienen, 
como géneros literarios, una, 
para nosotros, indudable indo-
pendenci a .14-14,11..14,14.4%.i'Lla, 

CRITERIOS CLASIFICATORIOS 

iX
partir de constatar la 
existencia, entre los ma-
teriales de las dos exten-

sas colecciones de textos de la 
literatura popular reseñadas 
más arriba, de documentos bre-
ves de dificil clasificación en los 
apartados hace un momento co-
mentados, nos propusimos ha-
cer un breve repaso de algunos 
de los principios clasificatorios 
aplicados a algunos géneros 
menores de la literatura popu-
lar. 

Así, para llevar a cabo nues-
tra propuesta clasificadora de 
los documentos de la literatura 
popular que obraban en nuestro 
poder, tuvimos en cuenta, aun-
que fuese de una manera implí-
cita, cuatro aspectos bien dife- 

rentes y, a nuestro parecer, 
fundamentales para dar cohe-
rencia a nuestra propuesta cla-
sificadora. E] primero de estos 
aspectos era el contexto dis-
cursivo —es decir, el momento 
del discurso oral en que apare-
ce, o puede aparecer, un deter-
minado texto codificado de la li-
teratura popular—; un segundo 
aspecto era la motivación 
emisora —dicho de otra mane-
ra: la finalidad, el propósito, 
con el que un miembro de una 
determinada comunidad lin-
güístico-cultural emite oral-
mente un determinado texto co-
dificada---; el tercer aspecto era 
la codificación textual —es 
decir, el grado más o menos ele-
vado de fijación formal del texto 

125 Visase, por ejemplo, la divhqón presentada n Juan Aillnehm: en Foik/ori? dr Cohiba:ya, II 
(ancorar. Rarcelonn Echlorml. Selecta, 1951. 
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emitido—; y, finalmente, el 
cuarto aspecto que tuvimos en 
cuenta fue la configuración 
textual —dicho de manera qui-
zá más explícita: la disposición 
formal del texto en cuestión; as- 

pecto o criterio este último en 
que se basan, si no de una ma-
nera exclusiva si de un forma 
muy destacable, la mayoría de 
la clasificaciones tradicionales 
de la literatura popular.laa,M, 

SHIBBÓLETHS Y FRASES-ECO 

Teniendo presentes estos 
cuatro elementos o crite-
rios clasificatorios suma-

riamente descritos en el aparta-
do anterior, nos dimos cuenta 
de que además de servirnos pa-
ra caracterizar mejor determi-
nados textos, generalmente 
breves y codificados, que ya 
arrastran una larga tradición 
como géneros independientes 
de la literatura popular (nos 
estamos referiendo, principal-
mente, al refranero, la eniginís-
tica, la mimologia y los traba-
lenguas), también podían servir 
para ordenar o clasificar, una 
serie de textos o expresiones co-
dificadas que conforman unos 
posibles géneros que, si bien 
cuentan, en general, con un 
corpus reducido, tienen, a nues- 

tro entender, una importancia 
capital en la caracterización y 
configuración de la literatura 
popular relacionada con una 
lengua y una cultura determi-
nadas. Estamos hablando de 
textos o expresiones codifi-
cadas como, por ejemplo, los 
shibbóleths —o sea, los micro-
textos codificados que contie-
nen fonemas característicos de 
una lengua o un dialecto deter-
minados y que se utilizan como 
prueba para identificar si un 
hablante es del todo competen-
te, desde un punto de vista fo-
nético, en dicha lengua o dialec-
to— (3). Nos serviremos de tres 
ejemplos del ámbito iberorro-
mánico para ilustrar este tipo 
de microtextos, el primero de 
los cuales es: «Quien no diga 
hacha, higo y higuera no es de 

(3) Oraríamos shibbóleth, palabra eón no recogida en los diccionarios prescriptivos de la lengua 

española, de acuerdo con la gralla que encontramos en la traducción del Antiguo Testamento (Jue-

ces, 12, 101, en donde se explica un conflicto bélico entre dos comunidades vecinas, de La Biblia de 

Francisco Cantera Burgos y José Manuel habón Suárez de Urbinu. (Barcelona, Planeta. 1907). 
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mi tierra», shibbóleth propio 
de las tierras extremeñas que 
aún conservan la articulación 
de la llamada /i aspirada (4); el 
segundo ejemplo es propio del 
hable del extremo norte de la 
provincia de León: «Quien non 
diga tcheite, tchinu {o tchume] y 
tchana non ye da Tchaciana» 
(=Quien no diga leche, lino (o 
lumbre) y lana no es de La-
ciana) en donde se observa la 
consonante africada predor-
sodental (o apicoalveotar) en 
posición inicial de palabra ca-
racterística de esta variedad ro-
mánica (5); y, finalmente, este 
tercero propio del catalán, y 
muy conocido también fuera de 
la comunidad lingüística cata-
lana, contenido en la frase: 
«Setze jutges d'un jutjat niengen 
fetge d'un penjat» (=Dieciséis 

jueces de un juzgado comen hí-
gado de un ahorcado), frase en 
la que hay una constante alter-
nancia entre fonemas africados 
y fricativos sonoros caracte-
rísticos del catalán pero desco-
nocidos en otras lenguas de su 
contexto geolinguistico más in-
mediato (6). 

Otro caso de posible género 
menor de la literatura popular 
que entendemos no ha estado 
suficientemente estudiado y 
que con frecuencia encontrába-
mos entre los materiales por 
clasificar es el de las frases-
eco (en catalán tornaveus) 
—o sea, los microtextos o mi-
croexpresiones fijas que se sue-
len utilizar, como si se tratasen 
de un resorte lúdico-lingüísti-
co, en cuando se oye una deter-
minada palabra o no se desea 

(4) Debemos este texto a Juan Manuel Fraile Gil. quien lo recogió en Almoharin (Cáceres). 
(5) Debemos esta información a Jesús Suárez López. 

(6) Un buen ejemplo de shibbdIeth —aunque parta de la tradición bíblica— en el ambito del caste-

llano general podría ser este que se explica como propio de la República Dominicana: tras un con-
flicto orinado en la frontera entre milicias de la República Dominicana y milicias de la vecina re• 

pública de Haiti —cn el que resultaron vencedores las dominicanas— hubo de procederse a 

separar los combatientes de un bando y del otro ya que en el calor del combate ambas milicias se 

hablan entremezclado. Los combatientes de un bando y del otro no se distinguían ni por los uni-

formes —inexistentes—, ni por el color de la piel —casi todos los combatientes eran mulatos—, ni 

por la lengua —los haitianos. en su mayoría, procedían de poblaciones próximas a la frontera y 

podían hablar un castellano aceptable—; peno en el bando de los vencedores dominicanos hubo 

quien pensó que para poder distinguir a los combatientes dominicanos de los haitianos se obligase 

a todos ellos a pronunciar la palabra 'perejil". palabra que contiene el fonema velar fricativo sordo 

/x/ propio del sistema fonético del castellano y totalmente extraño al sistema fonético del francés y 
del criollo haitiano; si el combatiente pronunciaba claramente la Ix1 se consideraría que formaba 

parte de la milicia dominicana, pero si pronunciaba la velar oclusiva sorda &I —aunque fuera de 

manera aproximada— en lugar de la fricativa /x/ sería porque se trataba de un miembro de la mi-

licia haitiana, de un enemigo; y de esta manera se separó a los vencedores de los vencidos. 
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responder adecuadamente a 
una pregunta concreta y, a la 
vez, se busca romper con la ló-
gica discursiva del emisor a 
través de un elemento como es 
la frase-eco, que sirve para 
descargar de intensidad la ten-
sión presente en una conversa-
ción. Un ejemplo, si se quiere 
un tanto infantil, de este tipo 
de microtextos en castellano lo 
encontramos cuando el primer 
emisor saluda con un »Hala» y 
su interlocutor responde con un 

sintagma, aparentemente tan 
inapropiado, como es: •Pajarito 
sin cala» (7). Un ejemplo, qui-
zás más ilustrativo, de este tipo 
de textos, en catalán en este ca-
so, lo podemos encontrar cuan-
do alguien pregunta: «—Qué 
fareni?» (= —¿Qué haremos?) y 
la persona interpelada respon-
de, irónicamente y restando 
importancia a una pregunta re-
tórica: «—Mala cara quan ¡no-
rirem» (= —Mata cara cuando 
muramos) .?a, ¿•a• ta• la. Za• ?a, 

AFORISMOS CIRCUNSTANCIALES 

Uno de los géneros, de 
estos posibles géneros 
menores, que más po-

derosamente nos llamó la aten-
ción fue el que denominamos, 
en un primer momento, aforis-
mos circunstanciales; es de-
cir, una reducida serie de tex-
tos breves de la literatura 
tradicional —habitualmente 
relacionados con el refranero—
que encontramos en los reper-
torios, orales y escritos, de la 
literatura popular, serie consti-
tuida por unas unidades lin- 

güistico-literarias codificadas 
—microtextos de la poesía tra-
dicional—, que formalmente se 
encuentran a medio camino en-
tre la paremia —presentan una 
estructura, casi siempre rima-
da, de carácter binario o, muy 
ocasionalmente, a manera de 
ternas— y la frase hecha —no 
resulta nada fácil comprender 
su significado porque éste, co-
mo en el caso de buena parte de 
las frases hechas, no es nunca 
la simple suma de sus compo-
nentes léxicos—, que tienen co- 

(71 Un ejemplo en catalán, pero sin un carácter infantil, análoga a este castellano es el siguiente• 
--Son din- (= —Buenos días), y si se responde --/ burla 7iora•• 1= —Y buena liara), inmedia-

tamente añade, o puede añadir, el pnmer interlocutor —/ bona more quan siga !'horra•- 1= —Y 
buena muerte cuando sea el ~mentol,- 

- .107 — 



m❑ particularidad más desta-
cable el hecho de que más que 
para describir, aconsejar o ins-
truir —como en el caso de la 
mayoría de las paremias— se 
suelen utilizar como respuesta 
o reacción oral ante una situa-
ción o un hecho concreto; es de-
cir, que están totalmente liga-
das a un contexto concreto, a 
una circunstancia ❑ coyuntura 
determinadas. 

Estas unidades lingüístico-
literarias claramente codifica-
das, que calificamos como afo-
rismos circunstanciales, 
son, por tanto, fórmulas fijas 
que, sin ser paremias —ni des-
criben ni prescriben, ni tienen 
ningún tipo de autonomía con-
textual (sino es la que se de-
riva de la función metalin-
güística del lenguaje)—, ni 
locuciones —no se pueden 
reemplazar por un elemento 
parcial de la frase u oración—, 
ni frases hechas —no se pue-
den reducir a un verbo sim-
ple—, ni ningún otro tipo de 
idiotismos —como son, por 
ejemplo, las exclamaciones que 
expresan una actitud o un es-
tado anímico, subrayan un he-
cho o manifiestan un deseo—
tienen su papel, por más que 
sea breve, en la caracterización 
de la literatura popular. 

El ejemplo, a nuestro enten-
der, más paradigmático de afo-
rismo circunstancial sería, en 
el catalán propio de la Ribagor-
za oriental, el que describimos 
a continuación: un individuo 
regresa al lugar que había 
abandonado momentáneamen-
te para cumplir con una obliga-
ción y se encuentra que éste es-
tá ocupado por otra persona; 
cuando el primer individuo re-
clama verbalmente su derecho 
sobre el lugar en cuestión, la 
segunda persona, que no se 
muestra dispuesta a cederlo, 
puede intentar defender la si-
tuación, la nueva circunstan-
cia, utilizando la fórmula justi-
ficativa: «Del pati lo puesto] de 
lu guinea, qui se'll lleva ja no hi 
sea•, (=Del lugar de la zorra, 
quien se levanta ya n❑ se sien-
ta) o «Del puesto de la rabosa, 
qui se'n va ja no s'hi posa,. 
(=-Del lugar de la zorra, quien 
se va va no se pone); ante la ne-
gativa verba] del segundo «in-
quilino» a ceder eI espacio en 
disputa al primero, este último 
puede replicar utilizando la 
contrafórmula: «Del pati del 
corbús n'eixirás, o per l'aurella 
o pel nos» (=Del lugar del cuer-
vo saldrás, o por la oreja o por 
la nariz), al tiempo que, con 
mayor o menor brusquedad, 

—I08— 



procede a estirar de una oreja y 
de la nariz del, a su entender, 
avispado y sorprendido «ocu-
pa/oku pa». 

Todo miembro de la comuni-
dad lingüística del castellano 
peninsular ya se habrá dado 
cuenta de que este diálogo de la 
literatura popular de la Riba-
garza, este aforismo circuns-
tancial, tiene su correspon-
diente correlato en la fórmula 
de la literatura popular caste-

llana «Quien va a Sevilla, pier-
de su silla» UD, texto que se 
puede aplicar en una circuns-
tancia análoga a la descrita en 
el parágrafo anterior; incluso es 
posible, sobre todo entre los na-
turales de Aragón, oír también 
en boca del primer «inquilino» 
la contrafórmula: »Y el que vie-
ne de Jaca, de la orejita lo sa-
ca», al tiempo que, con mayor o 
menor suavidad, estira de una 

de las orejas del no menos avis-
pado y sorprendido «ocupa/oku-
pa» (9). 

Otro ejemplo de aforismo  

circunstancial extraído de los 
materiales reunidos en las dos 
colecciones descritas al inicio 
de esta exposición, en este caso 
de un tipo algo diferente al an-
terior, lo encontrarnos cuando 
un hablante del catalán reali-
za, mientras conversa, un invo-
luntario pareado, circunstan-
cia que puede provocar que su 
interlocutor emita el microtex-
to siguiente: «Cau en vers, per-
qué fa cero» (=Cae en verso, 
porque hace cierzo). Centrán-
donos de nuevo en el castella-
no, habrá quien haya pensado 
que el anterior microtexto le 
recuerda, no tanto por la forma 
sino por el contexto, la conocida 
fórmula empleada cuando, du-
rante una conversación que gi-
ra en torno a una persona de-
terminada que se encuentra 
ausente físicamente de la con-
versación, hace acto de presen-

cia la persona aludida, lo que 
provoca, o puede provocar, que 
algún integrante de la conver-
sación diga, dirigiéndose al au- 

(81 En la comunidad linguistica del catalán --al menos la que se inscribe en el Estada espnitol—
tiene este aforismo circunstancial castellano, sin la coatrarrespuesta aragonesa. tanta vigencia eo• 
mo en el resto del Estado. 

En México, donde no tiene demasiado sentido hacer referencia a Sevilla. este aforismo cir-
cunstancial presenta la forma: •Quien se fue u la Villa (de Guadalupe), perdió su silla•. Debemos 
esta última información al profesor Aurelio Con lides. del Colegio de Méjico. 
(9). Es más general en los territorios peninsulares. como simple replica oral —sin una acción pre-
cisa que intente obligar al -ocupa / okupa- a desplazarse—, oir la frase. -V quien fue C1 León, perdió 
su salda.. 
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ditorio en general: «Hablando 
del rey de Roma, por la puerta 
asoma» (10). 

En estos últimos dos casos 
puede caber la posibilidad de 
pensar que nos encontramos 
ante paremias tipo, ante refra-
nes «clásicos», pero estaremos 
de acuerdo en que no pueden 
tratarse de paremias tipo si te-
nemos en cuenta, entre otros 

NOTA FINAL 

p
ara finalizar con este 
breve artículo, apenas 
nos cabe añadir que so-

mos conscientes de haber traza-
do tan sólo algunas difusas pin-
celadas sobre un tema que 
entendernos particularmente 
complejo; pero si hemos conse- 

elementos destacables que no 
es momento de comentar en ex-
tenso, que nos encontramos an-
te unos textos, fórmulas, que 
tan sólo pueden funcionar en 
unos únicos contextos circuns-
tanciales —los descritos ante-
riormente— y que, al contrario 
de las paremias, nunca podrán 
ser interpretados fuera de di-
chos contextos.laZik,i'a.la•MMA,14, 

guido despertar en cierta mane-
ra la atención de algún investi-
gador de la literatura popular, 
en concreto de los géneros bre-
ves de la literatura popular de 
tradición oral, nos daremos por 
completamente satisfechos de 
la redacción de estas notas.m.-la. 

(10) En el ámbito lingüístico del catalán. en general. también se utiliza, siempre que las circuns-
tancias io justifiquen, dicha fórmula en castellano, por contaminación lingUistico•culturisl, duran-

te una conversación en catalán, a pesar de que existe una fórmula catalana análoga ala castella-

na que puede ser utilizada en el mismo contexto y con el inisine, o can parecido. significado -No es 

done dir mal, que en atm-vega livurnui-{No se puede decir mal, que no aparezca el animal}. 
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E n los tiempos actuales la 
biología humana y la nu-
trición, para efectos del 

análisis e interpretación de sus 
datos Ie confieren una impor-
tancia apreciable a los aspectos 
demográficos y epidemiológicos, 
ya que de manera constante se 
están produciendo cambios 
muy dinámicos en estos indica-
dores, que dejan su huella en la 
estructura de la dieta y en ]as 
características biológicas de las 
poblaciones y de los individuos. 
Factores tales como el envejeci-
miento de la población, el fenó-
meno de la urbanización, la 
transición epidemiológica y los 
cambios económicos son ele-
mentos que afectan a las pobla-
ciones de formas distintas. 
(Johnston, 1993). 

Esta interelación se puede 
inferir partiendo del concepto 
de biología humana el cual 
considera como propio el estu-
dio de la naturaleza y las cau-
sas de la variabilidad humana, 
implica por tanto el cono-
cimiento de todas las caracte-
rísticas a nivel celular, de los 
tejidos y del cuerpo en su tota-
lidad asi como también la inte-
relación de los procesos biológi-
cos y sociales. (Comas et al., 
1971). En esta definición, se 
pone de manifiesto de manera  

muy clara que se toman en 
cuenta los factores sociocultu-
rales y deja implícito el cambio 
del énfasis en la antropología 
biológica, que se traslada de 
los conceptos eminentemente 
descriptivos propios de épocas 
anteriores, a las investigacio-
nes analíticas, explicativas y 
de relación. 

A medida que las sociedades 
de homínidos aumentaron su 
complejidad, en esa misma pro-
porción evolucionaron los hábi-
tos de ingesta y forma de consu-
mo de los alimentos. El primer 
impacto se debió aI uso del fue-
go para la preparación de los 
mismos, ya que abrió nuevas 
fronteras para el consumo hu-
mano, especialmente de legu-
minosas y cereales que no son 
comestibles en forma cruda. Es-
te elemento ayudó además en la 
conservación de carnes y pesca-
dos mediante la cocción y el 
ahumado. Luego se introdujo la 
agricultura, la cual abrió aun 
más el abanico de posibilidades, 
al incorporar nuevos alimentos 
para el consumo. Más reciente-
mente, la moderna tecnología 
de la industria de alimentos im-
puso modificaciones profundas 
en los hábitos alimenticios, cu-
yas consecuencias todavía no se 
pueden estimar, ya que esta úl- 
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tima revolución está en pleno 
desarrollo. 

El biólogo humano y el nutri-
cionista tienen corno punto de 
interés en sus investigaciones la 
definición de las necesidades de 
energía y nutrientes y las reper-
cusiones funcionales producto 
de cualquier desequilibrio que 
se produce como consecuencia 
de una ingesta inadecuada. Sus 
efectos se plasmarán posterior-
mente en el crecimiento, estado 
cognositivo, desempeño motor y 
hasta en la misma reproducción 
de la especie; pero mientras un 
enfoque se realiza mas en el pla-
no individual, el biólogo huma-
no lo hace a nivel de población 
desde la perspectiva evolutiva y 
ecológica. 

La nutrición vista desde la 
óptica de la biología humana es 
un continuo que parte de la di-
námica evolutiva y llega hasta 
el análisis las consecuencias 
funcionales de la malnutrición. 
(Desai et al., 1981). Se refiere 
no solamente a la evaluación de 
la composición de la dieta (ad-
quisición vs. ingesta) es además 
la repercusión que ésta última 
tiene sobre la estructura bioló-
gica de la población. (1-luss-Ash-
more, 1992). A este respecto, 
constituye un buen ejemplo la  

investigación realizada en ni-
ños menores de 6 años en Sene-
gal, donde se examinaron los 
efectos de la malnutrición pro-
teica-energética sobre el desem-
peño motor en tres grupos con 
diferentes historias nutriciona-
les: niños rehabilitados que ha-
bían presentado desnutrición 
severa, niños con desnutrición 
leve y niños de estratos altos. 
Corno era de esperarse, estos 
últimos tuvieron un mejor de-
sempeño motor, señalándose el 
tamaño del cuerpo y la composi-
ción corporal especialmente el 
aspecto que recoge información 
sobre el tejido graso, como las 
causas que marcan las diferen-
cias en los aspectos antropomé-
tricos y de habilidad motora en 
los grupos estudiados. (Bonofice 
et al., 1996). 

El plano ecológico es de 
igual manera un punto de en-
cuentro entre ambas discipli-
nas, ya que en la ecología 
nutricional se toman en consi-
deración los factores cultura-
les, que junto a Las realidades 
económicas, condicionan la dis-
ponibilidad de los alimentos y 
de micronutrientes, Ios cuales 
posteriormente determinarán 
el estado nutricional de los in-
dividuos. (Aguirre, 1995).u.i.a.• 
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ADAPTACIÓN NUTRICIONAL EN EL HOMBRE 

-r os conocimientos que 
proporciona la nutrición 
, 
	 encuentran aplicación en 
el campo de la bioquímica y la 
fisiología. Así se estudia corno 
las poblaciones humanas se 
adaptan a los cambios del me-
dio ambiente. Sin embargo hay 
que señalar que el término 
adaptación nutricional tiene 
varias aristas que se utilizan 
indistintamente como sinónimo 
de homoestasis o de acomoda-
ción. 

Waterlow, (1990) considera 
que el término adaptado lleva 
aparejado la cualidad de perpe-
tuarse y como tal no se puede 
considerar, por ejemplo, que un 
niño marasmático sea un niño 
adaptado. Así mismo sostiene 
que cada adaptación implica un 
costo y una selección, pero el in-
dividuo que no alcanza su talla 
genéticamente programada y se 
queda pequeño para poder so-
brevivir, no es un adaptado exi-
toso. También se da el caso en 
algunos grupos humanos donde 
existe un desbalance, entre con-
sumo energético y requerimien-
tos para un estilo de vida deter-
minado. Si éste es negativo, se 
produce una reducción de la ac-
tividad física para una mejor  

adaptación biológica, que trae 
consecuencias sociales y econó-
micas adversas, ya que hay una 
inactividad para sobrevivir. 

Está ampliamente docu-
mentada la relación entre la 
malnutrición marginal y la ca-
pacidad física reducida. Al res-
pecto se piensa en torno a la 
baja prevalencia del indicador 
peso para la talla, al cual se ha-
rá referencia en las páginas 
siguientes, que la condición 
puede deberse en algunas oca-
siones a un mecanismo de su-
pervivencia. En este sentido se 
cuestiona la validez de las en-
cuestas de tipo transversal co-
mo método para medir los efec-
tos de un evento en el estado 
nutricional de los niños y por el 
contrario se piensa. que una in-
formación longitudinal es mas 
apropiada. 

En el estudio del estado nu-
tricional de los indios Yanoma-
mi de la sierra Parima arolmes, 
1983) y de un grupo de niños 
menores de 10 años del estado 
de Yucatán en México (Balara y 
Gurri, 1994) los autores sin em-
bargo concluyen, que el tamaño 
pequeño y las reducciones en la 
masa corporal de éstos habitan-
tes de Los bosques tropicales y 
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de la región del maíz, son una 
respuesta adaptativa exitosa al 
estrés nutricional de largo pla-
zo que permite a los niños en el 
segundo ejemplo, mantener un 
peso adecuado en condiciones 
desventajosas durante los pri-
meros 10 años de vida. 

Otros grupos, especialmente  

los que conforman los estratos 
pobres de los países en etapa de 
desarrollo, han recurrido a me-
canismos de supervivencia re-
presentados por cambios en la 
composición y disminución del 
número de las comidas y reduc-
ciones en las porciones de ali-
mentos. ( Dufour et al., 1997 ).1-1- 

ELEMENTOS DE ENLACE 

La mayoría de las investi-
gaciones en los países 
emergentes relacionadas 

con el problema nutricional, se 
han focalizado hacia el tema de 
la desnutrición y sus efectos so-
bre la morbimortalidad, el otro 
aspecto lo constituye la abun-
dante literatura que hace énfa-
sis en la relación entre el estado 
nutricional y la aparición de Las 
enfermedades crónicas degene-
rativas. Espacio especial merece 
la importancia que en muchos 
paises, se le está dando al tema 
de la obesidad, considerada en 
los momentos actuales como un 
problema de salud pública. 

Se podría señalar en forma 
resumida los puntos de coinci-
dencia entre biología humana y 
nutrición de la manera siguien-
te: 

1. El cese y/o disminución 
de la tendencia secular 
en períodos de crisis 

La relación entre tendencia 
secular y estado nutricional ha 
sido material de trabajo de múl-
tiples investigaciones que des-
tacan una asociación positiva 
entre una buena condición so-
cioeconómica con estado nutri-
cional óptimo y crecimiento en 
talla y peso dentro de los pará-
metros normales. Esta aso-
ciación está bien documentada 
en distintos grupos humanos. 
Por el contrario cuando las con-
diciones de vida desmejoran por 
efectos de cambios políticos o 
económicos, se produce una de-
saceleración en la tendencia se-
cular y en algunos casos llega a 
detenerse, (Eveleth et al., 1990), 
(Pérez et ul., 1999). 
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2. Problemas de crecimiento 
asociados a la nutrición 

Las diferencias en el cí.eci-
miento asociados a la nutrición, 
constituyen factor de preocupa-
ción de Ios científicos y de los 
organismos internacionales, in-
teresados en dar un diagnóstico 
y solución a esta problemática. 
Así por ejemplo en Venezuela 
se ha encontrado que ei creci-
miento en talla y peso de los 
niños de estratos altos, cuyo há-
bitat social es favorable, es 
comparable al del patrón de re-
ferencia internacional, mien-
tras que en los estratos bajos, 
sometidos a un estrés nutricio- 

nal, el crecimiento de los niños 
sigue un canal por debajo de la 
mediana de referencia. (Funda-
credesa-Corpozulia, 1985). 

La talla a los 7 años se consi-
dera como un buen indicador en 
salud pública porque en cierta 
manera recoge la historia social 
de la comunidad. En la Encues-
ta Nacional realizada en Vene-
zuela entre 1981-1987, se apre-
ció una diferencia de casi 4 cm y 
2 kg de peso en las niñas entre 
los estratos extremos (Figura 1). 
Es interesante observar como se 
marca la mayor ecosensibilidad 
en los niños, que se traduce en 
una afectación mas pronuncia- 
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Fig. 1_ Diferefiríac rn ralla y peso a íos siete anos por estrato Aoriat ro niño.; veiwzolanas. 
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da de la talla y el peso. Los da-
tos aportados por la Encuesta 
Nacional de Nutrición y del Pro-
yecto Venezuela revelan la exis-
tencia de un gradiente negativo 
en la talla acorde con el estrato 
socioeconómico y con el sitio de 
habitación por entidad urbano 
rural, pero las diferencias aun 
son mas marcadas por estrato 
social. (López-Blanco et al., 
1990). 

El aumento creciente de los 
niños con retraso en su creci-
miento es motivo de investiga-
ción por parte de los auxólogos 
para tratar de establecer cuáles 
son los factores determinantes 
de esta condición, a priori se 
asume que no todo niño can esta 
característica, presenta un esta-
do patológico o es desnutrido. Se 
hace necesario investigar me-
diante un análisis mas profun-
do, cómo esta condición afecta la 
masa corporal total y la compo-
sición corporal. Así en un estu-
dio realizado en 1.700 niños ve-
nezolanos de 1 a 7 años, para 
explorar la relación del retraso 
en talla con otras variables de 
crecimiento físico y composición 
corporal, se encontró que la ma-
sa corporal total y el compo-
nente muscular, en especial la 
circunferencia de brazo son las 
variables más comprometidas. 

Ésta parece ser la característica 
que establece la diferencia entre 
los niños con retraso de creci-
miento y los verdaderos desnu-
tridos. (Pérez et al., 1996). 

3. Programas de vigilancia 
alimentaria 

Los indicadores nutriciona-
les antropométricos por su bajo 
costo y factibilidad de aplica-
ción, se presentan como la he-
rramienta mas eficaz en el mo-
nitoreo del estado nutricional. 
La aparición de los síntomas ca-
renciales se hace evidente a los 
4-6 meses de vida, etapa que 
coincide con la sustitución de la 
lactancia materna. 

En épocas recientes los indi-
cadores nutricionales antropo-
métricos tradicionales, talla-
edad, peso-edad y peso-talla, 
han sido ampliamente utiliza-
dos en la vigilancia nutricional 
en los niños de la post-guerra: 
Salvador, Irak y Beirut consti-
tuyen buenos ejemplos (Smith y 
Zaidi, 1995), (Shaar y Shaar 
1993), (Grummer et a/.,1996). 
Las prevalencias de déficit va-
riaron según el indicador utili-
zado y se presentaron en mayor 
proporción de acuerdo al si-
guiente ordenamiento: talla-
edad, peso-edad y peso-talla. 
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Asimismo, los resultados seña-
lan la utilidad de la repetición 
de las encuestas del estado nu-
tricional utilizando la antropo-
metría. Se coincide en afirmar 
que la predicción de la mortali-
dad está afectada significativa-
mente por la edad del niño y la 
duración de la agresión nutri-
cional. 

Una experiencia entre los 
niños de Uganda señala que las 
ratas de mortalidad resultaron 
mas altas en los casos donde los 
valores de los indicadores an-
tropométricos eran menores. La 
circunferencia del brazo fue el 
predictor más sensible seguido 
de las variables peso/edad, talla 
edad y finalmente peso/talla. 
Es decir que la mortalidad está 
inversamente relacionado con 
los valores de estos indicadores 
y que incluso hay un riesgo ele-
vado en los casos de malnutri-
ción leve y moderada (Vella et 
al., 1994). 

En Venezuela la evolución 
de los indicadores antropomé-
tricos tradicionales entre 1990-
95 en niños menores de 5 años, 
de la población que acude a los 
servicios asistenciales públicos 
compuestos por sectores obre-
ros y pobres, señala un 14% de  

desnutrición crónica (Figura 2). 
Esta prevalencia ubica a Vene-
zuela en los rangos definidos 
como bajos o aceptables al ser 
comparados con los parámetros 
internacionales. Se observa así 
mismo el descenso inicial en la 
prevalencia de la emaciación o 
desnutrición aguda (P/T < — 2 
DE), la cual se desacelera al 
transcurrir los años y se estabi-
liza entre 1994-95. 

En relación al indicador ta-
lla/edad, su comportamiento su-
giere especialmente en 1995, 
una adaptación aI entorno como 
consecuencia de las insuficien-
cias alimentarias, manifestado 
por el aumento en la prevalen-
cia de talla baja, coincidiendo 
con una disminución del bajo 
peso para la talla. Se puede in-
ferir de igual manera que e] pe-
so edad muestra al principio un 
mejoramiento de la situación 
seguido de una desaceleración, 
para producirse luego un estan-
camiento y finalmente se revier-
te el comportamiento hacia 
1995, con un discreto aumento 
de la prevalencia del déficit. El 
sobrepeso (P/T > 2 DE) dibuja 
una curva inversa parecida a la 
descrita para PIE. (INN y FUN-
DACION CAVENDES, 1999).14: 
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EL ENTORNO ECOLÓGICO 

Nialnutrición y enferme-
dad, guardan una re- 
loción sinérgica y la 

estrategia óptima de las inter-
venciones debe contemplar la 
combinación del binomio salud-
nutrición. (Pelletier, 1994). Por 
ejemplo en niños de O a 5 años 
se ha encontrado una influencia 
bidirecional entre la diarrea y 
la malnutrición. Aproximada-
mente los episodios de diarrea 
se produjeron con una frecuen-
cia de 4.6 veces al año, en el 
75% de niños que se encontra-
ban situados por debajo de — 2z-
score por peso edad y talla edad 
y en un 25%, en aquellos ubica-
dos por debajo de — 2z-score en 
peso/talla. (Baqui et al., 1994). 

Con mucha frecuencia estas  

familias donde las enfermeda-
des infecto-contagiosas están 
presentes, poseen un nivel edu-
cativo muy deficiente. De ma-
nera que la pobreza, educación 
deficiente y malnutrición son 
factores íntimamente articula-
dos. La pobreza engendra en-
fermedad, la que a su vez es 
origen de mayor pobreza. Estas 
familias vienen a constituir un 
grupo muy importante de habi-
tantes con necesidades básicas 
insatisfechas. El costo socia] de 
la desnutrición se pone de re-
lieve en el bajo rendimiento 
escolar en los niños, la baja 
productividad de la masa tra-
bajadora y el gasto de la aten-
ción hospitalaria. (Ledezma et 
al., 1996).¿*•14..la•wi,a.la›/a.ta.,la• 

MÉTODOS ANTROPOMETRICOS PARA 
EVALUAR EL ESTADO NUTRICIONAL 

grupar a los sujetos en 
bien o malnutridos en 
base a un único indica-

dor o criterio puede resultar ia-
trogénico. En la caracterización 
del estado nutricional Brozek 
(1956), recomienda que en los 
adultos se tome en considera- 

ción la contextura del indivi-
duo, para interpretar de mane-
ra apropiada la significación 
biológica del peso dentro del 
contexto de la composición cor-
poral. Afirma que en los niños 
se deben considerar la veloci-
dad del crecimiento y los efectos 
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de la maduración sexual. En 
clínica se debe realizar una eva-
luación integral y en estudios 
epidemiológicos, hay que tomar 
en cuenta todos los factores que 
puedan contribuir a caracteri-
zar el grupo de población bajo 
estudio. 

Algunos de los métodos de 
mayor uso incluyen la conside-
ración de los indices peso/talla 
elevados a diferentes exponen-
tes, los cuales ofrecen a su vez 
información sobre la proporcio-
nalidad, que viene a constituir 
de esta manera elemento adi-
cional en la caracterización del 
estado nutricional. 

Sin embargo, algunas inves-
tigaciones han demostrado la 
invalidez del índice peso/talla 
para evaluar el estado nutricio-
nal de un individuo ya que, un 
peso para la talla alto, puede 
ser un indicador de un desarro-
llo músculo-esquelético óptimo. 
(Rodríguez et al., 1982). En el 
caso de los niños peruanos con 
baja estatura y peso/talla alto 
(Trowbridge et al 1987), el peso 
para la talla alto no indicó obe-
sidad, sino que mostró aso-
ciación con poca grasa corporal 
y gran masa muscular. 

La apreciación de los plie-
gues de tejido adiposo y circun-
ferencias del tronco y extremi- 

dades, han sido muy utilizadas 
como variables aisladas o en 
fórmulas para la estimación de 
la composición corporal, de la 
cual se puede inferir en forma 
indirecta el estado nutricional 
de Ios individuos. 

Por norma general los plie-
gues de tejido adiposo propor-
cionan una estimación mas pre-
cisa del porcentaje de grasa y la 
masa corporal libre de grasa, ya 
que miden la grasa subcutánea; 
hay que advertir sin embargo 
que cuando se trabaja con 
muestras donde predomina la 
obesidad, es preferible evaluar 
el estado nutricional utilizando 
circunferencias, ya que los plie-
gues son imprecisos y difíciles 
de obtener, 

Corno dato curioso por lo no-
vedoso y resultados obtenidos, 
se refiere la investigación de 
Fleta Zaragozano et al., 1997, 
quienes utilizando el pliegue 
submandibular para la deter-
minación del estado nutricional 
en 1800 infantes y adolescentes 
de Zaragoza, encontraron una 
alta correlación entre éste y los 
índices que miden la grasa cor-
poral. Los autores lo proponen 
como un nuevo indicador para 
evaluar el estado nutricional y 
la obesidad, por la alta correla-
ción que presentó con los indi- 
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cadores que miden la grasa cor-
poral. 

En la evaluación nutricional 
antropométrica las áreas mus-
cular y grasa (Frisancho, 1993), 
gozan de gran aceptación, sus 
fórmulas de cálculo son las si-
guientes: 

Área Muscular: AM (mm2  - 1CB HIPTr 112  
411 

Área Grasa: AG (mea-9 
 = nr(C13) 11(PT02  

2 	4 

Donde: 

CB = Circunferencia de brazo 

PT = Pliegue del Tríceps 

11=3,1416 

El índice energía proteína 
(E/P) es otro parámetro para 
evaluar el estado nutricional 
tanto a nivel individual como 
poblacional; relaciona la masa 
muscular con la masa grasa, es 
dependiente de la edad, sexo y 
grupo racial. (Amador, 1980). 
Sus resultados se derivan del 
cociente que resulta de dividir 
la transformación logarítmica 
del pliegue de tríceps y el loga-
ritmo de la circunferencia mus-
cular braquial. Es necesario ha-
cer la transformación a una 
escala logarítmica ya que los 
valores que se obtienen tienen 
una distribución no gaussiana. 

Además de presentar una aso-
ciación con las variaciones de la 
masa corporal, mide las reser-
vas energéticas y su relación 
con las reservas proteínicas; po-
sibilita la distinción entre los 
niños con sobrepeso debido al 
almacenamiento de grasa y los 
que son pesados constitucional-
mente. 

Pliegue tricipital transformado 
Indice E- 

lug 10 cirt-un te rent in muscular braqu in I keN11171 

Su eficiencia ha sido demos-
trada en niños sanos. Los niños 
que se ubican por debajo del 
percentil 10 de E/P se corres-
ponden con los que tienen me-
nos del 85% del peso para la 
talla esperado y las probabili-
dades de encontrar un delgado 
constitucional no son altas. 

Hay que destacar nueva-
mente que las prevalencias son 
diferentes de acuerdo al indica-
dor utilizado. Un ejemplo de 
ello lo constituye la investiga-
ción desarrollada por Jiménez 
et al., 1996, quienes encontra-
ron que un 15% de los niños cla-
sificados con déficit por área 
muscular del brazo, que identi-
fica la malnutrición energética-
proteica, fueron considerados 
como normales de acuerdo al 
indicador peso/talla. En resu-
men se puede inferir coincidien- 
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do con Brozek ( 19561 que el uso 
de un solo indicador en la eva-
luación nutricional. puede con-
ducir a un diagnóstico erróneo 
en la evaluación. 

Es indispensable considerar 
en la evaluación del estado nu-
tricional, la importancia del rol 
que juega el patrón de referen- 

cia, con el cual se compara la 
población objetivo. Por ello la 
interpretación de los valores se 
hace dificil, cuando se trata de 
poblaciones para las que no se 
conocen los patrones de com-
portamiento de las variables 
que miden el estado de salud de 
sus individuos bien nutridos.m.• 

EL DIAGNÓSTICO DEL ESTADO NUTRICIONAL 
DENTRO DEL CONTEXTO DE LA DIVERSIDAD 
ONTOGENÉTICA DE LOS INDIVIDUOS 

Independientemente del in-
dicador utilizado, es necesa-
rio que se señalen las dife-

rencias en términos de edad, 
sexo y grupo étnico y social. Es 
oportuno destacar por ejemplo, 
que en los niños malnutridos se 
ha encontrado un acentuado 
dimorfismo sexual, diferen-
ciación que pueda deberse a la 

mejor canalización del sexo fe-
menino. 

Hay muchas controversias 
en cuanto al uso de las ecuacio-
nes, para evaluar la composi-

ción corporal y hacer inferencia 
sobre los distintos componentes 
del físico. El problema radica en 
que deben ser utilizadas para el 

grupo de población del cual se 
derivaron. Dentro de los mis- 

mos adultos hay ecuaciones 
construidas para poblaciones 
con alta variabilidad genética. 
Mueller, 1988 ha hecho mucho 
énfasis un este aspecto y así 
mismo ha destacado las varia-
ciones que se presentan asocia-
das al crecimiento. 

El trabajo de selección de las 
ecuaciones más utilizadas con 
este propósito, aparecen en una 
reciente revisión realizada por 
Heyward y Strolarzcsyk en 
1996, quienes desarrollaron las 
ecuaciones más apropiadas pa-
ra los norteamericanos, africa-
nos, caucásicos e hispanos. 

Una forma de evaluar la 
composición corporal, e indirec-

tamente el estado nutricional 
es a través del método de la es- 
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cala O, (Ward et al., 1989) dise-
ñado para ordenadores compa-
tibles con II3M. A diferencia de 
las predicciones del porcentaje 
de grasa obtenidas mediante 
ecuaciones, el mismo no supone 
la existencia de constantes bio-
lógicas. Este método fue ideado 
con el propósito de reemplazar 
las tablas de peso-talla, siste-
mas densitométricos y otros 
métodos de predicción. El mis-
mo se fundamenta en 22 varia-
bles antropométricas que son 
representativas de las distintas 
dimensiones corporales, con las 

cuales se obtienen los valores 
del indice de adiposidad y del 
peso proporcional, que luego se 
comparan para grupos de edad 
y sexo similares; asi se toma en 
consideración la dinámica del 
crecimiento y del desarrollo fisi-
co. El sistema viene conformado 
por dos escalas basadas en 9 
medidas de orden (nueveciles), 
que dan origen a 8 canales. Son 
indicadores ajustados a la talla 
con la ventaja que ello repre-
senta para la determinación de 
la malnutrición calórica-protei-
ca . ?a, le../4,1a..m.. 

DISTRIBUCIÓN DE LA GRASA 

Fl
1 estudio de la distribu-
ción de la grasa tiene un 
	J interés creciente desde 
los puntos de vista de diagnóti-
co, pronóstico y terapeútico de-
bido a la asociación encontrada 
entre la obesidad y algunos tras-
tornos metabólicos de los lipidos 
y carbohidratos y ciertas afec-
ciones cardiovasculares que pa-
recen estar mas vinculadas a la 
distribución de la grasa que a su 
magnitud (Seidell et al., 1992). 
El patrón de distribución de gra-
sa tiene un alto componente he-
reditario, es lógico por tanto su-
poner que la modificación del 

balance energético no lo cambia 
sustancialmente. 

Diferentes investigaciones 
han puntualizado entre sus ha-
llazgos más relevantes, que 
una alta prevalencia de adipo-
sidad central contribuye a ele-
var los niveles de riesgo de las 
enfermedades cardiovascula-
res. Aunque las investigaciones 
en niños son aún escasas en re-
lación a las existentes en adul-
tos, en Forma general se acepta 
que los factores de riesgo co-
ronario pueden desarrollarse 
durante la infancia, por la exis-
tencia temprana de una distri- 
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C 	
Circunferencia de cintura 

0, 109 Jpesoltalla 

bución centralizada (Moreno et 
al., 1997). 

Para evaluar la distribución 
de la grasa, los índices cintura 
muslo y cintura cadera son los 
más utilizados en niños y adul-
tos respectivamente. Algunas 
veces la relación entre la cintu-
ra y la cadera se ha empleado 
en niños, pero se argumenta en 
su contra la correlación negati-
va que presenta con la edad y 
la fuerte asociación con la cir-
cunferencia de cadera. En 
adultos, la relación cintura/ca-
dera marca un riesgo mayor de 
enfermedad cardíaca y artero-
esclerosis cuando sus valores 
son mayores a 1.0 en hombres y 
0.8 mujeres. 

circunferencia de cultura 
Índice cintura/muslo leisS — 

circunferencia de muslo 

circunforenda de cintura 
Índice cintura/ cadera ICC — 

circunferencia de cadera 

Menos conocido y de aplica-
ción aún restringida es el índice 
de conicidad (Valdez, 1991), el 
cual evalúa la adiposidad abdo-
minal, relacionada con los fac-
tores de riesgo cardiovascular y 
metabólico, de acuerdo a la fór-
mula siguiente:  

donde la circunferencia de cin-
tura se expresa en metros, el 
peso en kilogramos y la talla 
en metros. El denominador 
viene dado por la circunferen-
cia en metros de un cilindro 
imaginario que se construye 
partiendo de la talla y peso de 
la persona que está siendo eva-
luada. El valor de 0.109 es una 
constante que resulta de con-
vertir unidades de volumen y 
masa en unidades de longitud. 
Cuantifica la desviación de la 
circunferencia de ese cilindro 
imaginario. Por ejemplo si una 
persona presenta un índice de 
conicidad de 1.25, significa es-
to, que esa persona tiene una 
circunferencia de cintura que 
es 1.25 veces más grande que 
la circunferencia de un cilin-
dro que ha sido generado con 
la talla y el peso de esa perso-
na. El índice de conicidad por 
si mismo no tiene unidades y 
su rango oscila entre 1.00 que 
es el cilindro perfecto y 1.73 
que es el doble cono perfecto. 
Figura 3. 

A diferencia del índice cintu-
ra cadera, toma en conside-
ración la adiposidad total y es 
independiente de la circunfe-
rencia de cintura, lo cual puede 
ser tomado como una ventaja 
cuando se comparan grupos que 
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pueden variar en estructura 
ósea. 

El índice de conicidad ha si-
do utilizado en poblaciones eu-
ropeas, sur de Asia e indígenas 
americanos y se ha relacionan-
do sus valores con indicadores 
de riesgo metabólicos y cardio-
vasculares (Valdez et al., 1992). 
Así mismo otros autores han 
continuado a sugerencias de su 
autor, con la exploración del 
comportamiento de este indica-
dor en otras poblaciones y se 
han establecido los intervalos 
de tolerancia y asociación con 
factores de riesgo en valores al-
tos de colesterol y triglicéridos, 
mediante la aplicación de la co-
rrespondencia binaria, en un 
grupo de adolescentes de Ca-
racas (Pérez el al 1999). 

La adolescencia es uno de 
los grupos más vulnerables que 
de acuerdo a los criterios de la 
OMS se ubica entre los 10-19 
años, la ONU por su parte iden-
tifica como jóvenes a los sujetos 
entre los 15 y 24 años. Sin em-
bargo las diferencias inter e in- 

tra po blac on al es, hacen difícil 
ubicarlos dentro de un rango de 
edad determinado y se acepta 
que la pubertad realmente co-
mienza con la aparición de ca-
racteres sexuales secundarios y 
no a una edad cronológica de-
terminada. Por su alta vulnera-
bilidad como grupo, las necesi-
dades nutricionales están 
aumentadas durante este peri-
odo, ya que 16% al 20% de la ta-
lla, 50% del peso y 30% al 45% 
de la masa ósea del adulto se 
obtiene en esta etapa (López de 
Blanco, 1997). 

Al final de la adolescencia 
existe una reducción muy mar-
cada de la velocidad del creci-
miento en talla, sin embargo 
hay una definición bastante 
clara del perfil somático, en el 
cual la nutrición y la calidad de 
vida juegan un rol importante 
que se hace palpable en los va-
lores del indice de masa corpo-
ral y e] porcentaje de grasa, de 
mayor evidencia en las niñas 
que en los varones. (Prado et 
al., 1996).14.•14-wakla.i-a.¿.a.¿•a.¿•a. 
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TRANSICIÓN EPIDEMIOLÓGICA, OBESIDAD: 
TENDENCIAS MUNDIALES 

Amedida que los países se 
desarrollan, la mortali-
ad no está asociada con 

la malnutrición y las enferme-
dades infecciosas, se presenta 
en su lugar un incremento de 
las enfermedades crónicas no 
transmisibles. 

La mayoría de las investiga-
ciones en los países emergentes 
se han localizado hacia el tema 
de la desnutrición corno conse-
cuencia de una economía vulne-
rable y una educación deficien-
te que impide absorber las 
estrategias preventivas de sa-
lud y sus efectos sobre la mor-
bimortalidad. Sin embargo, 
junto coexisten los problemas 
de exceso y las enfermedades 
que de ellos se derivan. Esta si-
tuación se presenta en diferen-
tes etapas de la vida y es común 
a muchos países, conforma el 
basamento de la teoría de la 
transición epidemiológica. 

El caso de Brasil constituye 
un buen ejemplo, allí la desnu-
trición todavía presente parti-
cularmente en los niños de fa-
milias de bajos recursos, está 
sin embargo disminuyendo en 
la población adulta e infantil de 
todos los estratos. Paralelamen- 

te se ha detectado un incremen-
to en la proporción de obesidad 
en los adultos en familias de es-
tratos bajos, especialmente en 
la población femenina. Es decir 
que Brasil está rápidamente 
cambiando de una situación de 
déficit nutricional a una de ex-
ceso nutricional. (Monteiro et 
al., 1995). 

El problema del sobrepeso 
en niños y adolescentes parece 
ser una tendencia mundial, 
asoma ya como un rasgo de im-
portancia en la población espa-
ñola. Gargallo Fernández y co-
laboradores, 1993, encontraron 
un 20% de sobrepeso en los ni-
ños madrileños estimada por 
los indicadores p/t y circunfe-
rencia del brazo, las niñas sin 
embargo mostraron mejores pa-
rámetros nutricionales. En la 
población rural infantil de Ali-
cante, Bernabeu et al., 1995, 
encontraron un 14% de obesi-
dad, 15% de sobrepeso, y 13% 
en riesgo de déficit. En Huesca 
específicamente, se determinó 
26% de prevalencia de obesidad 
juvenil evaluada por métodos 
antropométricos y encuestas de 
consumo en niños de 6 a 13 
años, mayor que el promedio 
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nacional. Los factores explicati-
vos de acuerdo a los autores se 
centran en una disminución del 
grado de actividad física, las in-
fluencias ambientales y genéti-
cas y los hábitos alimentarios. 
(Mumbiela et al., 19971. 

Una situación similar se re-
porta en los niños del noroeste 
de Italia donde se encontró una 
prevalencia de obesidad que au-
menta con la edad, mayor en los 
varones que en las niñas (15.7% 
vs. 11%) especialmente a los 10 
años (Maffeis el al., 1992). Es-
tos resultados se derivaron in-
dependientemente del indica-
dor utilizado. 

Algunos estudios realizados 
en USA (Troiano et al., 1995), 
señalan que la prevalencia del 
sobrepeso en niños y adoles-
centes se debe más a la dismi-
nución de la actividad física 
que a la ingesta, ya que en esta 
década la ingesta se ha mante-
nido más o menos constante, la 
primera, causa un desequili-
brio entre consumo y gasto. 
Las figuras 3 y 4 señalan que el 
incremento del sobrepeso en 
niños y adolescentes, es inde-
pendiente del punto de corte, 
en éste caso, los percentiles 95 
y 85 del índice de masa cor-
poral. 

Aún cuando el sobrepeso y  

obesidad son cada vez más pre-
valentes en la región latinoame-
ricana, hay que recordar que 
en gran parte de los púberes no 
se diagnostica un déficit nu-
tricional con los indicadores 
tradicionales de peso y talla. 
Existe en algunos casos dismi-
nución de la reservas de caló-
ricas y de micronutrientes 
«hambre oculta», en ausencia 
de signos y síntomas clínicos. 
(Bosch, 1995). 

La determinación del estado 
nutricional es un componente 
importante para la evaluación 
de cualquier paciente. Por la 
gran incidencia de malnutri-
ción reportada en pacientes 
hospitalizados, éstas institucio-
nes que hacen un seguimiento 
de la salud, deberían como pri-
mer paso adoptar un sistema de 
detección para que los pacien-
tes reciban el adecuado cuidado 
nutricional. (Pons et al., 1993). 

Junto a la información clíni-
ca y de laboratorio, los datos 
antropométricos pueden ser el 
punto de partida para un plan 
de intervención apropiada. (Na-
gel et al., 1993). Sin embargo, el 
pliegue del triceps y la circunfe-
rencia media del brazo, dos de 
los indicad ores antropométricos 
comúnmente utilizados para 
evaluar los cambios en la con-1- 
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posición corporal y el soporte 
nutricional adecuado en los pa-
cientes hospitalizados, han sido 
cuestionados por parte de algu-
nos autores para el uso de los 
mismos en este tipo de pobla-
ción, dada la inconsistencia pa-
ra la localización de los sitios de 
medición y la dificultad de re-
producir las medidas debido a 
la naturaleza subjetiva de la 
técnica tBencich, et al., 19863. 

También es importante des-
tacar la baja ingesta de nu-
trientes que declina con la edad 
con lo cual se genera un déficit 
del estado nutricional. En ge-
riatría se señala que la ancia-
nidad se caracteriza por la 
multimorbilidad y el asila-
miento social, lo cual influye en 
el estado nutricional. En perso-
nas mayores de 65 años se ha 
encontrado que entre 30% a 
60% muestran uno o mas pará-
metros que reflejan déficit nu- 

tricional. En éstos casos la defi-
nición de malnutrición tiene 
que estar basada en una histo-
ria clínica que incluya datos so-
bre apetito, hábitos alimenti-
cios, medidas antropométricas 
[peso, talla, índice de masa 
corporal, pliegue de triceps, cir-
cunferencia de brazo), proteí-
nas séricas, minerales y ele-
mentos trazas. 

En este artículo se ha queri-
do poner de manifiesto la rela-
ción estrecha entre el estado 
nutricional antropométrico y la 
bioantropología; ambas están 
influidas por las condiciones del 
medinambiente que se refleja 
en el biotipo de las poblaciones, 
comparten así mismo en algu-
nos casos metodologias comu-
nes y los análisis son más fruc-
tíferos cuando se establecen 
correlaciones entre los conoci-
mientos aportados por ambas 
di sci pl 
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E s chocante la poca aten-
ción que se ha dedicado, 
al estudiar la rica y va-

riada indumentaria tradicional 
de Aragón, a un apartado tan 
significativo como es la joyería 
lucida por las aragonesas de 
antaño. 

Los diferentes complemen-
tos que formaban parte de un  

atuendo nunca deben ser con-
siderados piezas de segundo 
orden, como con frecuencia se 
hace, centrando la atención so-
lamente en las prendas princi-
pales o más básicas. De hecho, 
son esos complementos los que 
en ocasiones confieren persona-
lidad propia a muchas varieda-
des del vestir de un lugar o una 

' El presente trabajo es una revisión:: ampliación de la comunicación •.Joycria tradicional en Ara-
gón: los pendientes,. presentada en las Printeres Jornudes illunicipals de Cultura Popular a la 
electa! de Costelló, celebradas en noviembre de 1997, y cuyas actas se encuentran en prensa. 
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comarca y sin duda siempre 
son elementos imprescindibles. 

Las joyas cumplen una fun-
ción primordial de adorno, pero 
no es la única y en ocasiones ni 
siquiera es la principal ya que 
pueden implicar determinadas 
connotaciones sociales, econó-
micas, religiosas e incluso de 
índole supersticiosa. Es relati-
vamente lógico que sean estas 
últimas circustancias las que 
recaven más el interés de los 
estudiosos, pero desde luego no 
es justificación para que no se 
ocupen de esas piezas cuando 
Las joyas son únicamente un or-
nato de la mujer. 

Y eso es lo que ocurre en la 
práctica totalidad de los traba-
jos sobre indumentaria tradi-
cional aragonesa, que dedican 
algo de atención a los conjun-
tos, aderezos o piezas de joyería 
más vistosas o que ofrecen es-
pecial significado, y apenas tie-
nen en cuenta el uso cotidiano 
de pendientes, anillos, agujas, 
etc. Las referencias existentes 
se limitan en su mayor parte a 
una sucinta descripción formal, 
sin profundizar en aspectos tan 
imprescindibles como pueden 
ser las técnicas de fabricación, 
materiales, cronología, origen, 
etc. Bien es cierto que esas in-
formaciones requerirían la es- 

pecialización en el campo con-
creto de la joyería. 

Sería de desear que a no mu-
cho tardar se llevara a cabo el 
estudio de la joyería popular 
aragonesa, de la que resta prác-
ticamente todo por investigar. 

Son todas estas circustan-
cias las que nos han motivado a 
dedicar las presentes páginas a 
la parcela que representan los 
pendientes, con la finalidad 
esencial de incentivar una ma-
yor atención sobre dichas pie-
zas. No somos, ni pretendemos 
ser, especialistas en joyería, pe-
ro la necesidad de responder a 
muchas preguntas nos ha he-
cho adentrarnos es esta mate-
ria, siendo plenamente cons-
cientes de las carencias de que 
adolecemos. Por ello la informa-
ción que ofrecemos tiene el ca-
rácter de ensayo de una tipolo-
gía que no queda ni mucho 
menos completa, ya que sola-
mente es el punto de partida de 
posteriores trabajos. 

Es preciso dejar bien paten-
te que nos ocupamos de aque-
llos pendientes que han sido 
usados en el marco de la indu-
mentaria tradicional por muje-
res aragonesas, lo que no impli-
ca necesariamente que hayan 
sido elaborados por orfebres lo-
cales, y de hecho, hay pendien- 
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tes que proceden de otras regio-
nes vecinas corno Cataluña o 
Valencia, e incluso de Francia. 
Existieron plateros en las prin-
cipales localidades de Aragón, 
pero éstos además de elaborar 
pendientes también vendían 
piezas llegadas de otras zonas. 
No hay que olvidar tampoco las 
ferias como lugares imprescin-
dibles de intercambios comer-
ciales, o a personajes como los 
arrieros que recorrían distintas 
zonas del país realizando tran-
sacciones. En la zona pirenaica 
además hay que tener presente 
el papel ejercido por los contra-
bandistas o los desplazamien-
tos temporales de parte de la 
población a tierras francesas 
para trabajar, como hacían mu-
chas mujeres durante los perío-
dos en que los hombres descen-
dían, en la trashumancia, a 
tierras llanas con el ganado en 
busca de pastos; los pastores 
igualmente serán vehículo de 
contacto con otras áreas del 
país y por tanto de introducción 
de algunos modelos de pendien-
tes. 

Otra apreciación que cree-
rnos necesaria aclarar previa-
mente es la consideración como 
joyería popular de los pendien-
tes que luego veremos, ya que 
algunos ejemplares podrían  

quedar excluidos de la misma 
al predominar en ellos influen-
cias estilísticas europeas sobre 
particularidades autóctonas. 
corno son los casos de los mode-
los "de chispas o de galería", así 
como los "de una lengua". Pero 
lo que nos importa es que todos 
fueron usados corno aderezo al 
vestir la indumentaria que de-
nominamos tradicional. Io que 
no debe extrañarnos pues las 
aragonesas lucían prendas y jo-
yas que eran usuales en cada 
momento, sin intencionalidad 
de distinción de "aragonesismo" 
y dependiendo de diversos fac-
tores entre los que tiene esen-
cial importancia en lo que se re-
fiere a las joyas, la capacidad 
económica de cada una. 

Son por ello muchos los mo-
delos que podemos diferenciar, 
tanto por su tipología formal co-
mo por los materiales en que se 
han confeccionado. Los más ge-
neralizados se han realizado en 
oro, pero no son raros los ejem-
plares de plata, muchas veces 
sobredorada, y los hay también 
de cobre o incluso elaborados en 
láminas de latón o bronce. Los 
modelos más lujosos, como son 
las arracadas, pueden incluir 
en su fabricación algunas pie-
zas de oro blanco o platino que 
combinándolas con otras de oro 
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amarillo, logran gran vistosi-
dad por el juego de colores. 

La joyería más característi-
ca o típica de Aragón es la que 
emplea engastes embutidos y 
luego remachados. Las diferen-
tes piezas de los pendientes se 
elaboran mediante dos láminas 
de oro, entre las que se engas-
tan las piedras, con asiento de 
pez por regla general; la lámina 
inferior que sirve de base, es 
más bien plana, mientras que 
la superior es la que adquiere 
volumen y contiene la decora-
ción, que puede ser cincelada o 
grabada; la lámina superior se 
fija mediante patillas remacha-
das a la lámina inferior, o bien 
queda sujeta por la misma lá-
mina de base. El metal emplea-
do es el llamado oro bajo, alea-
ción de oro con plata y cobre. 
Las piedras pueden ser grana-
tes, esmeraldas, topacios, etc. 
pero de muy baja calidad; en 
otras ocasiones son piedras se-
mipreciosas de menor valor, o 
incluso son vidrios translúcidos 
con un papel de color bajo ellos, 
creando así el efecto de imita-
ción de piedras finas. El embu-
tido de las piedras, además de 
con pez, se puede hacer relle-
nando el hueco entre las dos lá-
minas con trapos, serrín o pa-
pel, lo que contribuye a no  

aumentar excesivamente el pe-
so del pendiente. 

Evidentemente también ha-
bla piezas elaboradas con oro y 
piedras de primera calidad, si 
bien su alto coste hace que no 
fueran las más abundantes. 

Estos trabajos eran en otros 
tiempos completamente artesa-
nales, realizándose cada una de 
las fases a mano. Con posterio-
ridad se introdujo el uso de mol-
des y pequeñas prensas para la 
configuración de las láminas, 
uniéndolas con remaches o pa-
tillas remachadas. 

Es esta joyería a la que se 
refieren los autores que se han 
ocupado del tema, como propia 
de nuestra tierra, asociándola 
con frecuencia a la usada en 
Cataluña: 

-En el curso inferior del 
Ebro, en zona catalana-arago-
nesa, se han usado ciertos pen-
dientes muy característicos, 
compuestos de 1111 botón redon-
do, una pieza intermedia en for-
ma de mariposa, con las alas 
anchas en la parte superior, y 
una perilla ovalada. Estos pen-
dientes son, generalmente, de 
oro bajo, con la chapa delgada 
trabajada por estanipación: el 
botón y la perilla, abultados, re-
llenos y forrados de chapa de oro 
lisa, llevan una piedra de topa- 
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cío bermejo o de esmeralda .suje-
la en el medio, según sean para 
los pueblos de Alcañiz o Caspe, 
caspolles. La mariposa es de me-
tal calado, con dos chapas y va 
incrustada de topacios o esme-
raldas pequeñas muy metidas. 

Algunos ejemplares de la 
misma región tienen en la parte 
superior, en el botón., una pe-
queña pieza, y la perilla todavía 
se alarga niás con otro colgante. 
Las piezas se unen unas a otras 
por medio de anchas anillas, es-
triadas o no, alcanzando el pen-
diente hasta 10 centimetros de 
longitud» (Baraja de Caro, s. f.: 
10-11). 

Esta descripción hace refe-
rencia a los ejemplares más vis-
tosos, configurados, como se ha 
dicho, al menos por tres cuer-
pos: 

■ Botón o cuerpo superior, 
normalmente cuadrangular y 
con una piedra central embuti-
da. Es la pieza en la que se en-
cuentra el sistema de sujección 
a la oreja de la mujer y que sue-
le consistir en un gancho arti-
culado o vástago que atraviesa 
el lóbulo para cerrar al encajo-
narse la muesca de su extremo 
en un orificio o una pequeña 
anilla que presenta el botón en 
el reverso. 

• Cuerpo medio, en forma de 
lazo ❑ de mariposa con las alas 
abiertas, siendo más anchas 
por arriba que por abajo. Es 
donde se concentra la mayor 
cantidad de piedras embutidas, 
de diferentes tamaños y suele 
estar configurado por numero-
sas piezas independientes suje-
tas a la placa de base. Es a co-
mienzos del siglo XIX cuando se 
generaliza la forma de ancha 
mariposa con alas extendidas. 
para ir estrechándose según 
avanza el siglo. 

■ Almendra o cuerpo infe-
rior formado por un colgante 
ovalado al que se denomina asi 
por la semejanza con dicho fru-
to. Como el botón, presenta una 
única piedra central embutida. 
Hay ejemplares que tienen ade-
más otro pequeño colgante infe-
rior que si bien puede ser consi-
derado un remate del tercer 
cuerpo y por tanto como parte 
del mismo, también es suscepti-
ble de constituir un cuarto tra-
mo, pues se articula de forma 
idéntica a los cuerpos superio-
res. 

Los cuerpos se enlazan uno 
a otro mediante un pasador 
abierto situado en la parte su-
perior de la mariposa y la 
almendra, que traban respecti-
vamente una ancha anilla ubi- 
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cada en la parte baja del botón 
y otra de la mariposa. Esta ar-
ticulación permitía montar y 
desmontar fácilmente los pen-
dientes que únicamente se lu-
cían completos en las grandes 
solemnidades o festividades, 
ya que a diario no se llevaba 
mas que el botón 1 Fig. 1 1. aña-
diéndole la almendra pura sa-
lir de casa o en fiestas menores 
( Fig. 2 

Parece ser que el número de 
cuerpos de los pendientes podía 
también reflejar el estado civil 
de la usuaria, luciendo dos pie-
zas —botón y almendra— las 
solteras. mientras que las inu- 

jeres casadas ya añadían el 
cuerpo intermedio (Fig. 3). Esta 
información se ha recogido en 
Praga (Huesca), pero es posible 
que del mismo modo se pueda 
referir a otras zonas de Aragón 
[Del Arco, 1924: 57 y Beltrán 
Martínez, 199:3: 208). En Crispe 
aún se guarda recuerdo de que 
las viudas o aquellas mujeres a 
las que se le hubiera muerto un 
familiar directo, es decir en los 
períodos de luto, retiraban la 
mariposa de sus pendientes. lu-
ciendo solamente el botón y la 
almendra o incluso sólo el bo-
tón. 

Estos pendientes presentan 

1•te% 1 y 2. krag‹: latiehr 	 for 
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Fig. 3. Pragatma. A rcinvo Juan Mara. 

An1.0.70, 

las piedras y la decoración más 
destacada por una cara, el an-
verso, de modo que aI ser colo-
cados en la oreja se vean de 
frente. Por el reverso se puede 
comprobar, sobre todo en el 
cuerpo central, el sistema de 
confección de cada una de las 
piezas y los remaches de sujec-
ción; el botón y la almendra, por 
su parte, ofrecen el reverso liso, 
o bien repiqueteado, y en las 
menos ocasiones con decoración 
geométrica grabada. 

El tamaño de estos pendien-
tes, con los tres cuerpos, puede 
ser muy diferente, desde ape-
nas 4 cms. hasta llegar a supe- 

['lir. 4. Arra( cuirrA elon •prrijrrilG+-. Fraga. 

rar los 10 cms. de longitud. Los 
ejemplares de mayor tamaño, 
al igual que ocurre con las arra-
cadas, y dado su peso. se  sujeta-
ban a la oreja además de por el 
gancho que atraviesa el lóbulo y 
para evitar que éste se desga-
rrara, mediante un cordoncillo 
de seda por encima de la oreja o 
una cadenita de cobre. En Fra-
ga constatamos la sustitución 
del cordón por una fina cadena 
de plata que allí recibe el nom-
bre de ..perijerillo•' (Fig. 41. 

Se han lucido estos tipos a lo 
largo y ancho de las tres provin-
cias aragonesas y no sólo en el 
curso inferior del Ebro. Y convi-
ven con otros modelos elabora-
dos con diferentes técnicas de 
joyería, corno quedará patente 
en la tipología que a continua-
ción estableceremos. 

Es una tipología popular, no 
sólo por incluir piezas con dicho 
carácter, sino además porque 
podría decirse que la han crea-
do las propias usuarias. Dicho 
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de otra forma, hemos recopilado 
las clasificaciones y detunnina-
chirles con que en distintos lu-
gares identifican cada tipo de 
pendiente y así, tras unificar y 
comparar dicha información. 
hemos configurado luego esta 
tipología. Por ello predominan 
los criterios formales a lit hora 
de diferenciar modelos, ya que 
las mujeres no reparan, al me-
nos conscientemente, en las téc-
nicas de fabricación. 

• Pendientes "de botón". 
(Fig. 11 Entre todos son el mo-
delo más sencillo ya que están 
formados por un único cuerpo. 
una pieza circular ❑ cuadran-
gular. Como ya se ha indicado. 
en muchas ocasiones son el re-
sultado de desmontar pendien-
tes articulados de dos o tres 
cuerpos, luciendo únicamente 
el superior para diario. Pero re-
ciben también este nombre to-
dos los pendientes circulares de 
reducido tamaño, usados por 
las aragonesas cotidianamente. 
En Fraga. cuando el botón era 
muy grueso se les llama "de 
soldat". 

Proliferan en las últimas dé-
cadas del siglo XIX los consis-
tentes en un pequeño disco o 
pieza circular negra. que pocha 
ser de azabache, ebonita, onix o  

bien pasta vítrea negra conoci-
da como "azabache francés"; di-
cha pieza presenta la cara exte-
rior convexa, bien lisa o bien 
facetada, y engastada en oro. 

Son corrientes en esas fe-
chas también los que tienen 
montura de oro con una piedra 
central blanca. A estos últimos 
en Caspe se les denomina "de 
almendra redonda". 

■ Pendientes "de almen-
dra". (Figs. 2 y 5) Están consti-
tuidos por dos cuerpos; botón y 
almendra. Pueden li,rmarse al 
retirar de ejemplares de tres 
cuerpos la pieza central, pero 
son muchos los casos que he-
mos encontrado que nunca han 

Fig. 5 Prmilonfel .A. rilrru•nilrrr••. Alroñiz. 
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contado con la mariposa del 
centro, es decir, que se han con-
figurado desde su origen como 
elementos de dos cuerpos. La 
denominación es válida sola-
mente para los que responden a 
la técnica de piedras embutidas 
entre láminas de oro. No es ex-
traño que a la almendra se le 
articule un pequeño colgante, 
muy reducido, que no constitu-
ye en realidad un tercer cuerpo, 
sino un remate inferior. De la 
misma forma, el botón puede 
contar con una pequeña prolon-
gación superior en firma de lá-
mina apuntada con alguna pie-
drecita embutida y un adorno 
vegetal. 

Los pendientes que vemos 
en la figura n" 5 se conservan 
en Alcañiz, miden 9 cm. de lon-
gitud, son de oro bajo y presen-
tan decoración grabada repro-
duciendo hojas, tanto en el 
botón como en la almendra, en 
la lámina que rodea la piedra 
central. Cuentan con un total 
de 8 piedras rojas, posiblemen-
te granates o topacios bermejos. 

• Pendientes "caspoli-
nos". (Figs. 6 y 7) Es la denomi-
nación que en Alcañiz aplican a 
unos pendientes de dos cuerpos 
que podríamos incluir en el tipo 
"de almendra" ya que respon- 

11 l'r•rrrlirr+tr•r 	a3politit+A 	A fewliz. 

den a las características para 
ellos consideradas, salvo en la 
decoración que se crea por la 
distribución de las piedras, a 
modo de una flor oval polilobu-
lada. Esa particularidad reside 
en la forma más redondeada del 
botón y la almendra, lograda 
por la orla perimetral de peque-
ñas piedras que rodea el espa-
cio central en el que se encuen-
tra embutida la piedra de 
mayor tamaña. La composición 
crea, además, un mayor relieve 
del pendiente. Esta morfología 
es una continuidad o derivación 
de pendientes del siglo XVIII, 
aunque en aquellos predomina 
la combinación de oro y plata 
para distintas partes, lo que 
junto a la piedra más utilizada, 
la esmeralda, proporciona ma- 
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yor colorido y relieve a las jo-
yas. 

A pesar del nombre, que im-
plica la adscripción a la locali-
dad de Caspe, no es muy abun-
dante allí este modelo, y de 
hecho, ni siquiera son conside-
rados corno especialmente ca-
racterísticos o propios del lu-
gar. Sin duda que en Alcañiz se 
les llama de esta forma porque 
los adquirirían en la ciudad ve-
cina, aunque su origen más 
cierto haya que situarlo en Ca-
taluña. 

Sabemos de su uso en otras 
zonas aragonesas como Zarago-
za capital u> Fraga, De esta últi- 

HE: 7 Pragri. Tarjeta mara) kiu +in for. 

ma localidad ofrecernos el testi-
monio de una tarjeta postal 
realizada por L. Roisin, fotógrafo 
barcelonés, hacia 1920 (Fig. 7). 

Los pendientes de la foto-
grafía nu 6 se conservan en Al-
cañiz. Son de oro y miden 6,7 
cm_ de longitud. Están forma-
dos por dos cuerpos, además de 
un colgante menor pendiendo 
de la almendra. El botón tiene 
diez pequeñas esmeraldas alre-
dedor de otra mayor central y 
un remate superior apuntado, 
con otras tres pequeñas esme-
raldas, que termina en una pal-
meta. La almendra cuenta a su 
vez con catorce pequeñas esme-
raldas rodeando la central y 
dos picos inferiores con otra pe-
queña piedra cada uno; el col-
gante inferior tiene forma 
apuntada, con una pequeña es-
meralda embutida y termina 
en una patineta. En uno de los 
pendientes el último colgante 
ha sido sustituido por una pie-
za procedente de otro ejemplar. 
Se han perdido algunas esme-
raldas. 

• Pendientes "de maripo-
sa". Yigs. 3, 8, 9 y 10) Este tipo 
seria el que en rasgos generales 
ya liemos descrito al referirnos 
a la joyería aragonesa más ca-
racterística, con piedras embu- 
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Hg. 5. Pcrulir•nie% •• 	 Zerragozo, 

tidas en láminas de oro bajo y 
tres cuerpos: botón. mariposa y 
almendra. 

Los tres pares que reprodu-
cimos en las figuras 8, 9 y 10 se 
conservan, el primero de ellos 
en Zaragoza y los dos restantes 
en Alcañiz. Los hemos elegido 
para apreciar las diferencias 
que pueden darse. tanto en lo 
que respecta a su tamaño como 
a su morfología. Los ejemplares 
de la Figura 8 inicien 5 cm. de 
longitud, los de la 9 alcanzan 
los 8 cm. y los de la 10. 9 cm. 
Obviamente otros pares pre-
sentan diferentes medidas, sin 
que se den cánones estable-
cidos. 

En los dos primeros casos 
las piedras son de color rojizo, 
pudiéndolas identificar con gra-
nates o bien topacios bermejos, 

Fig. 9 Pendientes -de• 7i frinirmw- 

mientras que en el tercero son 
de color caramelo, quizás topa-
cios o quizás aragonitos. Como 
es habitual, el botón y la almen-
dra presentan una única piedra 
central, siendo en la mariposa 
donde se acumula el mayor nú-
mero de engastes. Los pendien-
tes de la fotografía 8 cuentan 
con decoración grabada geomé-
trica en el botón yen la almen-
dra; en los casos de las fotogra-
fías 9 y 10 sin embargo. esa 
decoración es cincelada con mo-
tivos de tréboles y tornapuntas. 

Los tres ejemplares son da-
tables en el siglo XIX, si bien 
morfológicamente los terceros 
responden a un modelo más re-
ciente que los otros dos, con el 
cuerpo central o mariposa más 

-- 147 — 



111. I 	Pv+, 01.11criteN -de orieirimi.141... A ir iJI• r_.  

estilizada y estrecha, y en la al-
mendra un colgante apuntado 
que incluye una piedrecita, re-
matando en una palmeta; el bo-
tón tiene un remate superior, 
similar. 

• Arracadas. (Figs. 4, 11, 
12, 13 y 14) Aunque son varios 
los lugares de Aragón en que se 
denomina arracadas a cual-
quier modelo de pendiente de 
gran tamaño, como puede ser el 
caso de ejemplares "de maripo-
sa" que superen los 10 cm. de 
longitud, vamos a aplicar este 
término a aquellos casos, siem-
pre de grandes dimensiones. 
que mantienen el aspecto for-
mal de piezas del siglo XVIII, 
muy abigarradas en lo que se 

Fig. I I Afrownehri. Fraga. 

refiere a las piedras engasta-
das, que suelen ser esmeraldas, 
y formando motivos de inspira-
ción vegetal poco naturalistas. 

Están compuestas las arra-
cadas por cuatro cuerpos des-
montables: botón, cuerpo me-
dio, almendra y remate inferior 
de reducido tamaño. El botón y 
la almendra suelen tener Forma 
de flor oval polilobulacla. El 
cuerpo medio tiene forma de la-
zo o de mariposa pero no es tan 
naturalista como en los pen-
dientes "de mariposa", sino que 
resulta más estilizada o geomé-
trica; además siempre cuenta 
con dos pequeños colgantes la- 
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terales en la parte inferior que 
incrementan el aspecto pirami-
dal de este cuerpo, más estre-
cho en la zona superior, y que 
por regla general no están pre-
sentes en los "de mariposa". 

La longitud de estas piezas 
puede alcanzar los 15 cm., por 
lo que no era extraño que al lu-
cirlas reposaran en el hombro 
de la mujer. Ya hemos comenta-
do que para soportar mejor su 
peso cabía la posibilidad de 
usar un cordoncillo de seda o 
una cadenita de plata o cobre 
par encima de la oreja. Evi-
dentemente, las arracadas eran 
joyas muy apreciadas y de alto 
coste económico, no siendo ase-
quibles a todos los bolsillos, ni 
se lucían en cualquier ocasión. 

Muchas arracadas se vendían 
para solventar malas situacio-
nes económicas y tampoco era 
raro que se desmontaran y se 
dividiesen sus piezas entre las 
hijas cuando se producía el re-
parto de una herencia, confec-
cionando con ellas otros pen-
dientes de menor tamaño. 

Se conservan numerosos 
ejemplares en los hogares ara-
goneses, pero es especialmente 
significativa la abundancia que 
se da en la localidad oscense de 
Fraga, donde incluso se puede 
establecer una tipología propia 
de arracadas en función de su 
diseño y del nombre que reci-
ben ("arracadas de paloma". "de 
roseta", "de mariposa", "de ar-
mella" o aldaba...), y en menor 
medida en otros puntos de la 
zona oriental aragonesa como 
es Caspe, por ejemplo. De Fra-
ga procede la figura 11 que in-
cluimos como representación de 
los muchos testimonios fotográ-
ficos que se guardan y en los 
que una fragatina luce esplén-
didas arracadas, en este caso 
características del siglo XVIII. 
Existió un platero en Fraga que 
al parecer era el autor de mu-
chos de estos pendientes (Del 
Arco, 1924: 58). Pero no hay 
que descartar tampoco el origen 
catalán de algunas piezas se- 
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gún queda patente por las mar-
cas o cuños de joyero que pre-
sentan, corno por ejemplo B.A. o 
la imagen de una corona. 

Las arracadas datables en 
el siglo XVIII, como es el caso 
de las de la figura 12 que proce-
den de Fraga, se caracterizan 
por estar confeccionadas en 
plata y con esmeraldas engas-
tadas. En el periodo de tránsito 
al siglo XIX comienza a reali-
zarse el mismo tipo pero ya ela-
boradas únicamente en oro, 
bien con esmeraldas o bien con 
diamantes. Según transcurra 
el siglo XIX la morfología irá 
cambiando. estilizando los mo-
tivos vegetales. 

Por ejemplo, son de la se-
gunda mitad del siglo XIX los  

ejemplares reproducidos en las 
figuras 13 y 14, en Ios que se ha 
simplificado mucho la forma de 
los modelos precedentes. Pero 
lo más significativo de estos dos 
casos es la forma en que se 
constituye el tercer cuerpo, al 
que ya casi no podríamos lla-
mar almendra. Consiste en el 
perímetro de un óvalo formado 
por pequeñas piedras circulares 
engastadas; en el hueco central 
de ese óvalo, en libre suspen-
sión y articulándose mediante 
un pequeño pasador, hay una 
pequeña almendra con una pie-
dra engastada en su centro. A 
dicha pieza colgante se Le llama 
campanilla y por ello a estas 
arracadas se les denomina "de 
campanilla". Son muy especta-
culares cuando se lucen por el 



movimiento que proporcionan 
todos los elementos colgantes: 
campanilla, almendrilla infe-
rior y extremos laterales infe-
riores del cuerpo central. Ese 
efecto es aún mayor en e] caso 
de las arracadas de la figura 14 
pues, como puede apreciarse, 
tienen dos campanillas en lugar 
de una. 

Los dos pares de pendientes 
se conservan en Caspe. Son de 
factura muy similar, las pie-
dras son en ambos casos de co-
lor acaramelado y posiblemente 
su origen sea catalán. 

• Pendientes «de chis-
pas» o «de galería». (Figs. 15, 
16, 17, 18 y 19) Nos encontra-
mos ante unos pendientes que 
en un principio no deberían ser 
considerados como joyas popu-
lares ya que responden estilísti-
ca y técnicamente a cánones de 
joyería cortesana, más cercana 
a las tendencias internaciona-
les. No obstante, estos pendien-
tes fueron bastante populares 
en lo que se refiere a su uso en 
algunas comarcas aragonesas, 
especialmente en el Bajo Ara-
gón, tanto zaragozano como tu-
rolense, por los datos de que 
disponemos. También están 
presentes en Zaragoza capital y 
sus alrededores. 

Fig. E 5. Pendiente..., -cíe tqiispoN.. 

Son piezas características 
del período llamado isabelino 
(1833-1868) y más en concreto 
pueden fecharse a partir de me-
diados del siglo XIX. 

Los ejemplares que más 
abundan tienen una longitud 
cercana a los 7 cm. y en apa-
riencia están formados por dos 
cuerpos: botón y colgante. Y de-
cimos aparentemente ya que en 
realidad el colgante está consti-
tuido por dos piezas desmonta-
bles, cuya articulación pasa del 
todo inadvertida viéndolos de 
frente. De esa forma se consi-
gue dar mayor movimiento a 
los pendientes y pueden lucirse 
más largos o cortos, según e] 
deseo de la usuaria. 
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Están confeccionados en oro 
o bien en oro y plata, con pun-
tas de diamante engarzadas, 
reproduciendo motivos vegeta-
les. El botón es siempre una flor 
circular, mientras que el col-
gante semeja un ramo cuajado 
de hojas y flores, también circu-
lares. Los pétalos son de oro, 
pero el centro de cada flor con-
siste en un diamante que puede 
ir engastado en plata. El sopor-
te de cada piedra se eleva a mo-
do de un pistilo, sostenido por 
galerías que forman los pétalos 
de la flor. 

En Alcañiz, donde se guarda 
la pareja de la figura 15, se lla-
ma a estos pendientes "de chis-
pas" por las puntas de diaman-
te que constituyen el centro de 
cada flor. En Caspe se les aplica 
en cambio el nombre de pen-
dientes "de galería", por los 
huecos que configuran cada 
flor. Fue en Caspe donde nos in-
formaron también que en otros 
sitios se les llama "bufaus" o, lo 
que es lo mismo, soplados, en el 
vocabulario de la comarca que 
comparte términos catalanes. Y 
esto es así porque parece que al 
hacerlos hayan soplado sobre 
ellos, creando el aire los huecos 
o galerías. Rogelio Maza Salvo, 
joyero de Caspe, nos relató que 
estos pendientes podrían proce- 

der de Córdoba o de Valencia. 
Sabemos que también se fabri-
caban en Cataluña y en Zarago-
za capital. 

Y en Caspe se guardan los 
de la figura 16, en la que puede 
apreciarse claramente, en el 
pendiente vuelto del revés, el 
montaje o composición de la 
mayoría de estos ejemplares. 
En primer lugar el botón, pieza 
que cuenta con el sistema de 
sujección al lóbulo femenino, y 
luego las dos piezas que unidas 
forman el colgante. 

Los ejemplares reproduci-
dos en la figura 17 se conser-
van en Zaragoza, miden 5,5 cm. 
de longitud y presentan un cla-
ro diseño vegetal, formando las 
tres puntas de diamante del 
colgante una especie de ramo 
invertido o quizás un racimo de 
uvas. 

Fig. 1h. Pendienres 	 Cave, 
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Fig. 15. Peirdwyrtn -dr gaIrrin Cuspr. 

Los pendientes "de chispas" 
o -de galería" irán evolucio-
nando según transcurra el si-
glo XIX, tendiendo a ser más 
geométricos y por tanto menos 
naturalistas. Se van introdu-
ciendo láminas de oro trabaja-
das o decoradas, combinándo-
las con las flores que forman 
galerías y que soportan el dia-
mante, pero ahora son total-
mente de oro, no empleando ya 
la plata en los engastes. Un 
claro ejemplo lo apreciarnos en 
los pendientes reproducidos en 
la figura 18, conservados en 
Cospe. 

Es la transición hacia el lla-
mado "estilo aIfonsi", que impe-
ra en los años setenta y ochenta 
del siglo XIX, estando aún pre-
sentes los motivos vegetales, co-
mo hojas y flores, pero como  

complemento o adorno de for-
mas geométricas. Las superfi-
cies de oro están trabajadas con 
pequeños motivos geométricos 
y los diamantes se engastan en 
la zona más prominente o sa-
liente de la decoración. 

Los pequeños pendientes de 
la figura 19 son otro claro ejem-
plo de ese proceso de cambio. 

Fig. i9. PemIlieldel. 	chi.pal-, IfirmadL5 
-Lie virgen, Afrolti:_ 
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Son desmontables, estando for-
mados por tres piezas: el botón 
en forma de corazón, el colgante 
principal con una flor central de 
galería y un segundo colgante a 
modo de remate, de menor ta-
maño. La pieza que ahora lucen 
corno colgante inferior no es la 
original, desaparecida. La lon-
gitud de las dos primeras pie-
zas no supera los 3 cm. Se guar-
dan en Alcañiz, donde son 
denominados "de virgen" y los 
lucían las niñas o jóvenes aún 
solteras. 

• Pendientes "de bello-
ta". (Figs. 20, 21 y 221 Es éste 
un modelo de uso muy arraiga-
do en determinadas zonas ara-
gonesas en las que la actividad 
pastoril es parte consustancial 
a las formas de vida. Esta cir- 

Fig. 20. Pordienles 	bellt ,i(1... Zaragnza, 

custancia, junto a la considera-
ción de estos pendientes como 
característicos de otras regio-
nes, nos lleva a deducir que po-
siblemente fueran los pastores 
quienes los "importasen", segu-
ramente corno regalo para sus 
novias, esposas, hermanas..., 
desde tierras castellanas apro-
vechando sus desplazamientos 
transhumantes. 

La referencia a su origen, 
así corno una adecuada descrip-
ción nos la proporciona Carmen 
Baroja de Caro: 

«En la meseta central caste-
llana son muy abundantes 
unos pendientes de plata dora-
da o de metal amarillo, traba-
jada a buril, con. calados bas-
tante ordinarios y sin piedras, 
compuestos de un botón redon-
do, una mariposa intermedia, 
con las alas más anchas en la 
parte inferior y colgando en el 
medio de ellas, una gruesa be-
llota decorada todo alrededor: 
la parte de arriba, calada, y la 
de abajo lisa» (Baraja de Caro, 
s. f.: II). 

La zona concreta de su ori-
gen parece ser Extremadura o 
la provincia de Salamanca. No 
obstante no podemos descartar, 
por la circustancia de que este 
modelo sea característico de di-
chas provincias, que al menos 
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también se elaborara en tierras 
aragonesas. 

En Aragón tenernos constan-
cia de su uso en la serranía tu-
rolense de Albarracín y tam-
bién en la zona pirenaica, en 
lugares como Ansó, Echo, Biel-
sa, Gistaín y Jaca. Como cu-
riosidad hay que señalar que 
responden a este modelo los 
pendientes que luce el busto re-
licario de Santa Orosia guarda-
do en Yebra de Basa. 

No es extraño encontrar al-
gunos casos en que no está pre-
sente el cuerpo intermedio, 
consistiendo por tanto esos 

Fig. 21. Archivo k Caer parre,. Fototeca de 

la 1]ipururir h de Huera. 

Fig. 22. Archivo Mas. 19)7. 

pendientes solamente en el bo-
tón y la bellota. 

No ocurre así en los ejem-
plares que mostramos en la 
imagen n° 20, conservados en 
Zaragoza capital y que alcan-
zan los 6 cm. de longitud. Como 
puede apreciarse y aunque al 
cuerpo central por lo común se 
le llama mariposa, en realidad 
no es tal, sino que está configu-
rado por dos hojas invertidas y 
unidas. 

La figura 21 nos muestra a 
una joven de Bielsa (Huesca) 
luciendo pendientes "de bello-
ta". Curiosamente no los lleva 
sujetos como sería normal, es 
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decir, con la charnela atrave-
sándole el lóbulo, sino que pen-
den de una fina cadena que ésta 
si atraviesa el lóbulo de la oreja 
y se sujeta al pendiente en el 
centro del reverso del botón. 
Esa cadena es en realidad la 
pieza que en ntros lugares se 
llama "perijerillo" y que en esta 
ocasión no parece estar dis-
puesto correctamente. 

Prácticamente iguales son 
los pendientes que nos muestra 
una joven checa en la fotografia 
n" 22, realizada en 1917, si bien 
da la impresión de que su tama-
ño es algo menor. 

• Pendientes "de perilla". 
(Figs. 23 y 21) Son muy simila-
res al modelo anterior., con los 

ig 23. Pendiente..., de 	%+r. 	• 

dos primeros cuerpos, botón y 
mariposa, idénticos en Sirma y 
técnica de elaboración, varian-
do el segundo colgante que en 
este caso asemeja una pera o lá-
grima alargada, siendo la pieza 
que sirve para darles nombre. 
Ese segundo colgante puede ser 
de metal calado o bien de fili-
grana. 

Esas similitudes nos llevan 
a atribuirles el mismo origen 
que a los "de bellota" y evi-
dentemente la misma forma de 
llegar a Aragón. 

Al igual que ocurre con el 
modelo anterior, puede darse el 

g. 	4 .VIños de A rrmi ufreoffri. 
Ei Juui iir. fi m'Ignito. 
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caso de que sólo presenten dos 
cuerpos, eliminando la maripo-
sa central, como podemos ver 
en los dos ejemplos que aquí in-
cl uimos. 

Los pendientes de la figura 
23 proceden de Zaragoza capi-
tal, miden 6,5 cm. de longitud y 
están formados sólo por el bo-
tón y la perilla. El segundo 
cuerpo no es de filigrana, sino 
que se ha realizado sobre una 
chapa metálica en la que se ha 
calad❑ la decoración vegetal. Se 
han elaborado en chapa sobre-
dorada. 

La figura 24 nos muestra a 
una joven ansotana con unos 
pendientes similares, que nos 
dan la impresión de contar con 
trabajo de filigrana. 

• Pendientes "de lazo". 
(Figs. 25, 26 y 27) Con este 
nombre se conoce, especial-
mente en el valle del Ebro, un 
tipo de pendientes de reducido 
tamaño, pues no suelen medir 
más de 5 cm. de longitud, for-
mados por tres cuerpos tenien-
do el central forma de lazo, cir-
custancia que sirve para 
llamarlos así. No sucede como 
en otros modelos ya vistos, en 
los que ese cuerpo central pue-
de asemejar una mariposa, si-
no que en éstos no hay lugar a  

confusión. Ocurre además que 
dado su reducido tamaño, el la-
zo suele ser el cuerpo más des-
tacado no sólo por su forma cla-
ra, sino también por sus 
dimensiones, algo mayores que 
las del botón y el colgante. 
Aunque pueden estar confec-
cionados con láminas de oro en 
las que se engastan piedras 
embutidas, los más abundan-
tes se han elaborado con hilos 
de oro, ❑ l❑ que es lo mismo, en 
filigrana. El oro suele ser de 
baja ley o de primera ley en un 
50 %. Como adorno, lo normal 
es que tengan una piedra en-
gastada en el centro de cada 
uno de los cuerpos, si bien el la-
zo puede presentar alguna pie-
dra más y de menor tamaño. 
En la comarca de Caspe se les 
denomina "de lacé". 

Mostramos aqui tres pares 

Fig. 25. Pendientes .11e lazo.. Meiesirazxo 
turolorse. 
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Fig. 26. r•emiiente.1 .de lazo, Ifujuralrlz. 

de pendientes de lazo bien dis-
tintos entre si, lo que refleja 
claramente la diversidad de ti-
pos que podemos encontrar. 

En primer lugar, en la figu-
ra 25 se ve un par de excelente 
calidad, elaborados en oro de 
primera ley y con engastes de 
esmeraldas y diamantes. Su 
longitud es de 5 cm. Proceden 
de la provincia de Teruel y más 
concretamente de la comarca 
del Maestrazgo. El interés de 

Fig. 27. Pendientes «dr luzw, lardozu, 

estos pendientes no sólo radica 
en su extraordinaria belleza, 
sino además en que cuentan 
con cuño o marea de autoría o 
de localidad, situado en ambos 
casos en el envés de la almen-
tra o tercer cuerpo. Se trata de 
un espacio circular rehundido 
en el que se enmarca, en relie-
ve, la silueta de un pequeño 
león pasante: 

Fig. 28. ['uño de aurrIria ro ir ¡calidad 
en piVidie9,11V ..., d!'1[1?r,.. 

Conocernos un par de pen-
dientes prácticamente idénticos 
a estos, que se guardan en el 
Museo de San Telma de San Se-
bastián y que presentan la mis-
ma marca, por lo que nos atre-
vemos a pensar que ambos 
pares fueron elaborados por el 
mismo joyero o en el mismo ta-
ller. Los pendientes del Museo 
de San Telmo se fechan en el si-
glo XVIII, su autor es anónimo 
y fueron hechos en la ciudad de 
Córdoba í V.V. A.A. Un siglo cle 
joyería..., 1991: 67 —n" 106— y 
119). 

El par de pendientes que ve-
mos en 3a figura 26 se guarda 
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en Bujaraloz (Zaragoza). Se 
realizaron en filigrana de oro y 
están formados por tres cuerpos 
articulados por pequeños pasa-
dores, con un total de siete pie-
dras de las que cinco se locali-
zan en e] lazo y que son puntas 
de diamante. Su longitud es de 
5 cm. 

Los ejemplares de la figura 
27 se han fabricado sobre chapa 
metálica dorada y calada, se 
guardan en Zaragoza, miden 
4,5 cm. de longitud y en ellos 
destacan las pequeñas sartas 
de perlas que se sujetan a la 
chapa mediante alambre y que 
decoran los tres cuerpos de los 
pendientes. 

• Pendientes "de chorri-
llos", "de chorretes" o "de 
chorro". (Fig. 29) La principal 
característica de este modelo es 
contar como remate inferior con 
tres pequeñas piezas colgantes 
que, según las localidades o co-
marcas, se denominan "chorri-
llos", "churretes", "chorros" ❑ 

"churrillos". 
No responden a una morfo-

logía determinada o unitaria 
como los modelos precedentes, 
sino que podemos encontrar 
grandes variedades en las téc-
nicas de elaboración y en su as-
pecto. El tamaño viene a ser ca- 

si siempre reducido, en torno a 
los 5 cm. de longitud, y nos han 
comentado en ocasiones que 
eran pendientes de niña aun-
que también los lucían mujeres 
adultas. 

Puede decirse que están for-
mados por dos cuerpos, botón y 
colgante, pendiendo de éste los 
tres "chorrillos", siempre que 
éstos se consideren como parte 
integrante del mismo y no como 
un tercer cuerpo. 

En la figura 29 vemos unos 
pendientes elaborados median-
te láminas de oro con piedras 
embutidas y que podrían ser 
considerados como "de maripo-
sa" si bien tanto en Alcañiz, de 
donde procede esta pareja, co- 

Fig. 29. Pendientes •ele churretes.. Mcniiiz. 
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mo en Fraga, han sido denomi-
nados "de chorretes". Es curioso 
que la semejanza del tamaño de 
los tres chorretes es lo que hace 
que consideremos a estos ejem-
plares como clasificables en es-
te modelo, pues si el churrete 
central fuera mayor, pasaría a 
ser la almendra que constitui-
ría el tercer cuerpo, mientras 
que los chorretes laterales se-
rían el remate de la mariposa 
central. 

■ Pendientes "de a tres". 
(Figs. 30, 31, 32, 33 y 34) Son 
éstos unos pendientes que, al 
menos teóricamente, podrían 
ser considerados "de chorrillos" 
ya que cuentan con tres piezas 
inferiores colgantes del cuerpo 
central. Pero su tamaño es con-
siderablemente mayor, tanto en 
longitud como en anchura, y 
además presentan uniformidad 
en la técnica de elaboración, lo 
que nos lleva a independizados. 
❑e hecho ninguno de los casos 
que hemos documentado ha si-
do considerado por las usuarias 
como "de chorretes". La deno-
minación que se les ha dado se 
basa en la presencia de los tres 
colgantes inferiores y la hemos 
adoptado por ser la que se apli-
ca en otras zonas del país. 

Son pendientes formados 

Fig. 30. Pemliemes.  ..de ,  a tres., 

Villarrovet dr It+s PinareN, 

por cinco piezas: botón, colgan-
te central o lazo y tres colgantes 
o almendras que penden del la-
zo. Están elaborados en plata 
dorada tus más ricos, pero son 
muy abundantes los hechos en 
cobre o en chapa dorada. Su as-
pecto es muy plano ya que cada 
pieza se confecciona en una lá-
mina, más o menos gruesa, de 
metal y a la que se le da forma 
por fundición o recortado, reali-
zando luego a buril la decora-
ción calada de aspecto vegetal. 
Se adorna cada pieza con pie-
dras engastadas embutidas y 
cinceladas; las piedras con fre-
cuencia no son tales, pues se 
trata de vidrios de colores o pie-
dras de strass e incluso pueden 
ser espejuelos. 
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Estos pendientes son una 
perduración del modelo conoci-
do corno "girandole", creado en 
el siglo XVII por el joyero fran-
cés Legaré y que en el siglo 
XVIII, esencialmente desde 
1760, tienden a aumentar de 
tamaño, moda que se tuvo por 
propia de España. 

Creemos que muchos ejem-
plares pueden proceder de tie-
rras valencianas donde este 
modelo es muy abundante, y 
donde son considerados como 
un tipo de los más característi-
cos o señalados, siendo llama-
dos allí también "de la Verge" 
pues son los que tradicional-
mente luce la Virgen de los De-
samparados. Al parecer, a me-
diados del siglo XIX estos 
pendientes estuvieron muy ge-
neralizados entre las altas esfe-
ras sociales valencianas, pero 
realizados en oro y plata, con 
piedras de strass. 

En Aragón son relativamen-
te abundantes en algunas co-
marcas turolenses, lo que no 
nos debe extrañar por su proxi-
midad con las provincias valen-
cianas. Alguno de los ejempla-
res que conocemos son sin duda 
de origen valenciano, como es el 
caso de los reproducidos en la 
figura 30, con espejuelos engas-
tados sobre chapa dorada y que  

documentamos en Villarroya de 
los Pinares (Teruel); miden 7 
cm. de longitud. 

De la misma localidad proce-
den los pendientes de la figura 
31, elaborados en una lámina 
dorada más gruesa y con un 
trabajo más basto; miden 9 cm. 
de longitud. El botón y los col-
gantes inferiores tienen forma 
de roseta con vidrios engasta-
dos combinando los de color rojo 
con los verdes; en el lazo los vi-
drios son sólo rojos. La charnela 
del botón cuenta en su zona su-
perior con una pequeña anilla 
que sin duda serviría para pa-
sar por ella un cordón o una ca-
dena que ayudase a la sujección 
a la oreja, dado el peso de cada 
pendiente. 

Similares a este ejemplo, 
con un aspecto un tanto tosco, 
son los pendientes que se usa-
ron de forma generalizada no 

Fie. 31 Pendientes •de a tres•. 
5/d1arroya de (,.r Pitiare.L, 

— 161 — 



Fig 12. Archivo !S.M.N. 1917, 

Fig. D. An.sraana. J. J. Gárate. 1924 

ya en tierras turolenses, sino en 
diversos valles pirenaicos. No 
por ello descartamos su posible 
origen valenciano, pero si nos 
lleva a creer que, cuando me-
nos, se copiaron por orfebres 
aragoneses. 

Tiene especial relevancia lo 
usual que era este modelo en-
tre las mujeres ansotanas y 
contamos con dos testimonios 
gráficos que así Io avalan: el 
primero de ellos es la figura 32, 
realizada en 1917; el segundo 
es un cuadro de J. J. Gárate, fe-
chado en 1924, y que vemos en 
la imagen n" :33 pudiéndose dis-
tinguir en él las piedras rojas 
que adornan los pendientes. 
Además, en el Museo Etnológi-
co de Ansó se guarda un par de 
pendientes prácticamente idén-
ticos a los que hemos visto en la 
figura 31. 

En menor medida también 

Fig. 34. Pendirme% «de a rre,., 

San Juan de Pian. 
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se lució este modelo "de a tres" 
en Echo o en San Juan de Plan, 
donde nos mostraron el caso re-
producido en la figura 34, con 
piedras de strass engastadas. 

• Pendientes "de hoja". 
(Fig. 35) Al igual que ocurre con 
eI modelo precedente, a estos 
pendientes es obligado atribuir-
les un origen valenciano, con 
mayor motivo aún dado que los 
pocos ejemplares que hemos lo-
calizado en Aragón se empla-
zan únicamente en localidades 
próximas al territorio vecino. 

Están formados por dos 
cuerpos, cada uno con la forma 
de una hoja vegetal realizada 
en chapa calada y con espejue- 

Fig. 35. Pene/len:es -de hoja.. 
Villarroya de los Pinares. 

los engastados. No es extraño 
que se repita la misma hoja, pe-
ro dispuesta en el colgante de 
forma invertida a la del orejal. 
No conocemos ningún ejemplar 
en el que se hayan engastado 
piedras, como por ejemplo de 
strass, sino que sólo los hemos 
visto con espejuelos. 

Los pendientes que mostra-
mos en la figura 35 los docu-
mentamos en Villarroya de los 
Pinares (Teruel); su longitud 
total alcanza los 9 cm., midien-
do 4 cm. la hoja superior y 5 cm. 
la inferior. 

Se considera que este mode-
lo puede ser datado en torno al 
segundo cuarto del siglo XIX, 
continuando en uso durante el 
resto de la centuria. 

• Zarcillos o pendientes 
"amorcillados". (Figs. 36, 38 y 
39) Aros o pendientes de un so-
lo cuerpo con forma casi circu-
lar y aspecto de media luna o 
creciente lunar, siendo la zona 
inferior o central más ancha 
que los extremos superiores. Se 
han elaborado mediante una 
chapa de oro, pero no son pla-
nos sino que su sección es circu-
lar o tubular, pudiendo estar 
huecos o bien rellenos de pez, 
pasta u otra materia. Los extre-
mos, separados, se unen me- 
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Fig. 36. Zarciffíi,. Tarazona. 

(liante un hilo o alambre, tam-

bién de oro, que presenta una 

curvatura más cerrada, rom-

piendo atii la linea circular del 

resto de la joya. Ese alambre es 

la pieza móvil que atraviesa e] 

lóbulo femenino y constituye el 

sistema de cierre del pendiente. 

Dado su aspecto formal, con 

frecuencia son denominados 

pendientes "de morcilla" ❑ 

"amorci fiados". 

Es un modelo de pendiente 

realizado desde antiguo, pu-

diendo constatarse ejemplares 

similares en el marco de todas 

las culturas mediterráneas Ife-

nicia, ibérica, griega, roma-

na....), perdurando hasta nues-

tros días. En el ámbito de la 

cultura popular de nuestro país 

son joyas características, por 

ejemplo, de provincias tan dis-

pares corno Santander, Sala-

manca o Córdoba. 

Los testimonios más signifi-

cativos que podemos ofrecer de  

su uso en Aragón remiten a la 

provincia de Zaragoza y más en 
concreto a la zona del Somonta-
no del Moncayo. 

De Tarazana proceden los 
pendientes que mostramos en 
la fig. 36. Están realizados en 

chapa de oro bajo y miden 23 x 
25 mm, siendo 6 min. la  máxi-
ma anchura del creciente lunar. 

Y es precisamente en esa zona 

central donde cada uno de los 
pendientes presenta una pe-
queña marca rectangular y 
rehundida que nos atrevemos a 

interpretar como una marca de 
autoría. El caso es que ninguno 
de los dos cuños ha sido estam-

pado con claridad y así mien-
tras que en uno de ellos se dis-
tinguen dos letras, la primera 

de ellas una M y la segunda 
quizás una 13 o tal vez una K. en 
la segunda marca apenas se 
ven unos trazos longitudinales 

(lig. 37). Es lógico suponer que 

ambas marcas sean iguales, por 
lo que la referencia más exacta 
para su interpretación debe ser 

la que mejor se lee. En ella, no 
hay duda en la lectura de la le-
tra M, y nos inclinamos a consi-

derar como una E al segundo 
signo, ya que ambas letras se-
ñalarían las iniciales del nom-

bre y apellido del joyero que 

realizó los pendientes, siendo 
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hg 37 Maregi 	anion'a en zarrilim. 

más fácil un apellido que co-
menzase por una B que por una 
K. Además, cuando aparece una 
K en los cuños de joyas de oro, 
suele ir precedida por un núme-
ro (14, 18...) para indicar la ley 
del oro en que se han fabricado. 

Conocemos unos pendientes 
muy parecidos a éstos, que tam-
bién presentan sendas marcas 
aunque solamente figura en 
ellas el número 14; se elabora-
ron en Granada, datándolos a 
finales del siglo XIX (V.V. A.A. 
Un siglo de joyería..., 1991: 
124). 

Referencias gráficas del uso 
de zarcillos en otras localida-
des próximas a Tarazana nos 
las ofrecen diversos dibujos de 

lig. 38. El hogar (detalle'). 

Vokriano Béceprer. 1865, 

Valeriana Bécquer realizados 
durante su estancia en tierras 
aragonesas junto a su hermano 
Gustavo Adolfo, allá por 1864. 
Ofrecemos en estas páginas dos 
ejemplos. El primero de ellos 
(Fig. 38) es un detalle del dibu-
jo titulado El hogar. Costum-
bres de Aragón, que fue publi-
cado en El Museo Universal el 
11 de junio de 1865; el segundo 
(Fig. 39) es asimismo un frag-
mento, pero en esta ocasión del 
dibujo Las jugadoras. Escenas 
r costumbres de Aragón, publi-
cado en la misma revista el 23 
de junio de 1865. Vemos en 
ellos a tres mujeres que se 

Fig. 39. Las jugadoras ?detaliel. 

Veileriono BE:e-quer. 180. 
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adornan con zarcillos similares 
a los que hemos analizado 
anteriormente, pudiendo apre-
ciar además que algún ejem-
plar cuenta con una pequeña 
bolita que remata los externos 
del creciente lunar. 

No sirvan estos ejemplos 
para dar la sensación de que en 
el Somontano del Moncayo so-
lamente lucían las mujeres 
zarcillos, ya que del mismo mo-
do se adornaban con otros mo-
delos de pendientes, realidad 
de la que también dejó cons-
tancia Valeriano Bécquer en 
sus cuadros El presente y El 

chocolate. No es fácil apreciar 
con claridad, en las reproduc-
ciones fotográficas a las que 
liemos tenido acceso de dichas 
obras, los modelos de pendien-
tes que en ellas se muestran, 
aunque sí que son de dos ❑ tres 
cuerpos, atreviéndon❑s a iden-
tificar algunos de ellos como 
pendientes "de chispas" o bien 
de filigrana. 

Por su parte, Gustavo Adolfo 
Bécquer nos dejó en la carta VII 
de Desde mi celda (Bécquer G. 
A. y V., 1991. Vol. 1: 195 y 196) 
una mención sobre los pendien-
tes que ansiaba una joven so-
brina del cura de Trasmoz 
que tras hacer un acuerdo con 
una bruja, ésta y sus congéne- 

res le proporcionan junto a todo 
un guardarropa. La referencia 
es muy sucinta, pues sólo los 
describe como pendientes de fi-
ligrana de oro con piedras blan-
cas y luminosas. 

• Pendientes "de una len-
gua". (Figs. 40 y 41) Por últi-
mo, incluimos en esta tipología 
un modelo de pendientes que 
responde más que ninguno de 
los ejemplos anteriores a un es-
tilo internacional, imperante en 
toda Europa en las primeras 
décadas del siglo XX, y que la 
mayoría de los casos pueden 
identificarse en el Art Decó o si-
guiendo sus influencias. Son 
muchos los pares de estos pen-
dientes que se han conservado 
y su uso no estaba intrínseca-
mente ligado a la indumentaria 
tradicional, sino a la moda del 
momento. Es más bien hoy en 
día cuando se relacionan con el 
vestir de nuestros mayores. Son 
los pendientes antiguos de la 
abuela que se guardan en nues-
tras casas y por ello incons-
cientemente se asocian con las 
ropas que también son anti-
guas. 

No queremos decir con estas 
apreciaciones que no se puedan 
lucir cuando se vista indumen-
taria tradicional, sino que hay 
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que tener en cuenta su cronolo-
gía y por tanto ir pareja a la de 
las prendas que se llevan. 

Los ejemplares de mejor ca-
lidad pueden estar realizados 
en oro o en plata y contar con 
alguna piedra engarzada. Pero 
los más abundantes se han ela-
borado en chapa metálica, y en 
lugar de piedras se adornan con 
vidrios. Formalmente se ca-
racterizan por ser alargados, 
midiendo entre 3 y 6 cm. de lon-
gitud; están constituidos nor-
malmente por dos cuerpos; el 
superior o enganche al lóbulo 
de la oreja, que viene a medir 
1,5 cm., y el inferior con forma 
más o menos de lágrima. 

La denominación que les he-
mos aplicado la hemos tomado 
de como son llamados popular-
mente en San Juan de Plan. 

Otros nombres que reciben en 
otros lugares son: pendientes 
"de lengua de gato" ❑ pendien-
tes "de colgajico". 

De Valbona, en la provincia 
de Teruel, proceden los pen-
dientes de la figura 40, y que ya 
incluimos en un trabajo ante-
rior (Maneras, F. y Aguarod, C., 
1996: 381 y 382). Están realiza-
dos en oro bajo, midiendo 1,5 
cm. el enganche y 4 cm. el col-
gante. La pieza inferior está 
calada formando motivos geo-
métricos y vegetales que se re-
marcan al exterior por finas li-
neas en relieve; cuenta con una 
piedra blanca circular en el cen-
tro. Por el revés tienen una 
marca de ley, 6 K, que indica la 
calidad del oro: seis kilates. 

Los dos pares de las figuras 

Fig. 40. Pendienies -de• una lengua-. 	 Fig. 41. FY.Fl¿lienir.s -de una lengua, 
Valbona. 	 Zaragoza_ 
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Fig. 42 Pemlienrn -dr una lengua 
Za raga:a. 

41 y 42 se conservan en Zarago-
za, están también realizados en 
oro, midiendo los primeros 5,5 
cm. de longitud y 4,5 cm. los se-
gundos; ambos son calados y 
cuentan con pequeñas piedras 
blancas o translúcidas como 
adorno. Podrían ser muchos 
más los ejemplos que aquí aña-
diésemos, pero creemos que los 
presentados son suficientes pa-
ra reconocer sus caracterís-
ticas.wwwlwaLila-uphowa4La. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Hemos querido dejar pa-
ra el final unos pocos 
datos que pueden ser 

considerados anecdóticos, pero 
que para nosotros tienen un es-
pecial interés y que en el pre-
sente trabajo no representan 
más que una información aña-
dida, cuyo verdadero valor no 
puede ser del todo apreciado 
hasta que se obtengan testimo-
nios comparables en otros pun-
tos de la geografía aragonesa. 
No obstante abren los ojos a 
otras dimensiones respecto a 
los pendientes y las joyas en ge-
neral, independientes de los as-
pectos técnicos o descriptivos. 

Así por ejemplo, en Caspe  

nos comentaron que entre los 
novios, al ir a casarse, estaba 
establecio por leyes no escritas, 
que era el novio o su familia 
quien debía regalar los pendien-
tes y el anillo a la novia, corrien-
do por parte de ella el resto del 
ajuar. Y esto fue hasta Ios años 
sesenta del presente siglo, cuan-
do ya empezó la pareja a formar 
la casa por partes iguales, sien-
do la novia quien compraba en-
tonces las alianzas, mientras 
que el novio seguía encargándo-
se de los pendientes. 

En San Juan de Plan era 
costumbre que las mujeres lu-
cieran el día de su boda joyas de 
azabache, consistentes en los 
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pendientes y una gargantilla, 
ya que se consideraba que el 
azabache traía suerte; era 
usual pedirlas prestadas a 
quien las poseyera en el pueblo, 
dada las dificultades para su 
adquisición en tierras pirenai-
cas. En la misma localidad, al 
celebrar los carnavales, los pen-
dientes que lucían las mujeres 
disfrazadas se realizaban con 
materiales como nueces, bello-
tas, cáscaras de huevo u otros 
elementos naturales. 

En Alcañiz nos hablaron de 
D. José Oliveros Lorente, lla-
mado el "platero", que arregla-
ba pendientes. Iba por las calles 
con una caja en la que disponía 
de gran cantidad de piezas 
sueltas destinadas a reparar los 
pendientes que se habían dete-
riorado o habían perdido alguno 
de sus elementos. Naturalmen-
te también vendía pendientes 
completos. Además era él quien 
se encargaba de poner los pen-
dientes a las niñas, perforándo-
les por primera vez el lóbulo de 
las orejas. Su hijo, Vicente Oli-
veros Moneva, continuó con la 
actividad paterna pero ya se 
desplazó hasta Zaragoza para 
aprender el oficio de joyero. 

En otras muchas localida-
des, a la persona que se dedica-
ba a reparar y vender pendien- 

tes, sin que tuviera un taller es-
tablecido ❑ teniéndolo, se le co-
nocía como el "orero". 

Antes de finalizar queremos 
reiterar el carácter de provisio-
nalidad de este breve trabajo, 
especialmente de la tipología 
que hemos establecido y que en 
ningún momento se debe consi-
derar como definitiva. Son va-
rios los tipos de pendientes usa-
dos en Aragón que aún no 
podernos incluir en estas lineas 
ya que todavía no tenemos cons-
tancia de su uso más o menos 
generalizado o establecido. Sir-
va como ejemplo la profusión de 
distintos modelos que pueden 
documentarse en la localidad os-
cense de Ansó, incluidos los que 
hemos mencionado en algún mo-
mento. Algo semejante ocurre, 
en menor medida, en Echo. 

Faltan estudios de joyería 
popular aragonesa. Las princi-
pales fuentes escritas de infor-
mación de que nos hemos servi-
do se refieren a otras regiones. 
Tampoco los trabajos centrados 
en la indumentaria tradicional 
dedican mucha atención a la jo-
yería, aunque se suele mencio-
nar en un par de líneas el uso 
de unas u otras piezas. Un pro-
blema añadido es que tampoco 
existen muchos estudios sobre 
indumentaria y buena parte de 
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ellos se ocupan de informacio-
nes, localidades o comarcas ya 
estudiadas. Por ejemplo, es 
muy conocido cómo se vestía 
antaño en Ansó, con las distin-
tas modalidades de trajes feme-
ninos dependiendo de las oca-
siones de la vida o de cada 
ceremonia, e igualmente se ha 
puesto interés en conocer el 
conjunto de joyas que una anso-
tana podía lucir sobre el pecho 
en un día festivo o importante, 
y que se denomina "la plata", 
pero apenas nada se ha escrito 
de los tipos de pendientes con 
que también se adornaba. La 
misma situación se produce en 
Echo, dedicando la atención a 
"la carraza" y prácticamente ol-
vidando los pendientes. 

Restan amplios espacios del 
territorio aragonés sin estudiar 
en lo que se refiere a indumen-
taria tradicional y por tanto 
también a joyería. Por ello y 
aunque no hemos evitado men-
cionar las localidades o comar-
cas en que se han documentado 
los pendientes incluidos en es-
tas lineas, no hemos configura-
do una adscripción tipológica 
directamente relacionada con 
la geografía, que nos parece hoy 
por hoy poco realista ante la in-
formación de que disponemos. 

Nuestra intención ha sido  

llenar mínimamente esas lagu-
nas. Resta una ardua labor de 
recopilación de datos, en espe-
cial de aquellos que aún perdu-
ran en la memoria de las gen-
tes, es decir, queda mucho 
trabajo de campo por hacer. 
Desde luego que esa tarea debe 
ir pareja a recopilaciones de in-
formación de otros tipos. En 
nuestras investigaciones sobre 
indumentaria tradicional, la jo-
yería tiene un espacio reserva-
do y según vayamos avanzando 
en el conocimiento del vestir en 
cada comarca o localidad arago-
nesa, también iremos amplian-
do nuestro saber sobre las joyas 
y adornos. Todo lo iremos ofre-
ciendo cuando estemos en dis-
posición de ello. 

Queremos finalizar agrade-
ciendo sinceramente su ayuda y 
colaboración a quienes nos vie-
nen atendiendo cada vez que nos 
dedicimos a realizar alguno de 
estos trabajos, y que en concreto 
para poder llevar éste a buen 
término han sido: Alicia Juste, 
Salomé Martínez, Dolores Fe-
rrer y Feli Zapater, todas ellas 
en Alcañiz; Rogeho Maza y Car-
men Cebrián en Caspe; Josefina 
Loste en San Juan de Plan; y 
Ana Cerina Pablo, Mari Mar 
Sancho y Carmen Aguarod en 
Zaragoza. A todos ellos, gracias. 
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EL INSTITUTO ARAGONÉS DE ANTROPOLOGÍA 

El Instituto Aragonés de Antropología es una asociación científica fun-
dada el 1 de noviembre de 1979 en Huesca a raíz del / Congreso Aragonés de 
Antropología celebrado en Tarasona (Zaragoza) del 4 al 6 de septiembre de 
ese mismo año. Desde entonces ha aglutinado a un nutrido número de estu-
diantes e investigadores de diferentes áreas de conocimiento y ciencias an-
tropológicas que han realizado múltiples actividades y han publicado buena 
parte de sus trabajos en la revista Temas de Antropología Aragonesa y la co-
lección "Monografias". A finales de 1990 se traslada la sede a Zaragoza y pa-
sa a ser miembro de la Federación de Asociaciones de Antropología del Es-
tado Español (FAAEE), y a partir de mayo de 1993 tiene su actual ubicación 
en la Universidad de Zaragoza, institución con la que mantiene un convenio 
de colaboración desde octubre de 1995. El Instituto Aragonés de Antropolo-
gía organizó en abril de 1993 el / Coloquio Antropología para la sociedad en 
colaboración con la FAAEE y ha participado en diversos encuentros, exposi-
ciones y jornadas científicas. A las actividades propias del Instituto Arago-
nés de Antropología hay que sumar la concesión anual de los Premios IAA 
(Individual e Institucional) desde 1993, la edición de la colección "Adula-
rlos" y en septiembre de 1996 la organización del VII Congreso de Antropo-
logía Social en colaboración con la FAAEE, cuyas actas están publicadas en 
8 volúmenes. El Instituto Aragonés de Antropología continúa activo editan-
do sus publicaciones, colaborando con otras instituciones de su ámbito y 
ampliando sus proyectos de difusión de los estudios antropológicos y los tra-
bajos de campo etnográficos. El IAA cuenta en la actualidad con más de 150 
miembros, que son estudiantes y titulados de diversas carreras universita-
rias de diplomatura y licenciatura, estudiantes de tercer ciclo, profesionales 
de la antropología, la enseñanza primaria, secundaria y universitaria así 
como entidades culturales y otras personas interesadas. Los socios del IAA 
reciben gratuitamente la revista anual Temas de Antropología Aragonesa y 
el Boletín del Instituto Aragonés de Antropología. Para solicitar ser socio del 
IAA sólo es preciso que nos haga llegar su dirección postal y le remitiremos 
eI impreso de solicitud de inscripción para que nos lo envíe cumplimentado. 

FINES DEL ¡AA 

E] Instituto Aragonés de Antropología se define como Asociación sin 
ánimo de lucro con los siguientes fines: 

a) Investigación de todo aquello que esté relacionado con la cultura 
aragonesa y su sociedad. 

b) La difusión de la Antropología como ciencia social, tanto desde su 
dimensión teórica como aplicada. 
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e) La interrelación entre las personas que, de una u otra manera, se 
interesan por la Antropología. 

Para la consecución de los citados fines, el histii ato Aragonés de An-
tropología promoverá las siguientes actividades: 

■ Cursos y seminarios de trabajo y metodología. 
• Reuniones de trabajo y coordinación. 
• Creación de Grupos de investigación, 
• Dotación de becas, concursos o certámenes. 
• Convenios de colaboración con instituciones de ámbito autonómico, 

estatal o internacional. 
■ Creación, gestión y ampliación de un fondo documental (en cual-

quier soporte: gráfico, bibliográfico, magnetofónico, fonográfico, videográfi-
co, informático, etc.). 

■ Divulgación de las actividades e investigaciones a través de publica-
ciones: 

— Boletín del IAA. 
— Revista Temas de Antropología Aragonesa, 
— Colección de monografías. 
— Ediciones facsimilares. 
— Edición de vídeos, cintas magnetofónicas o cualesquiera otras sopor-

tes de difusión de la información. 
• Organización de conferencias, debates, presentaciones de libros, jor-

nadas, exposiciones, congresos a cualquier otra actividad similar. 
■ Creación y dotación de premios y reconocimientos públicos a perso-

nas y entidades que destaquen por su labor en pro de la Antropología. 
■ Correspondencia e intercambios con otras instituciones y asociacio-

nes. 
La concesión de los Premios IAA (individual e institucional) se viene 

celebrando anualmente desde 1993 con el fin de fomentar la presencia de 
la Antropología en Aragón y de reconocer la labor que en este sentido han 
realizado determinadas personas, colectivos e instituciones. En 1993 se 
otorgaron a D. Severino Przllaruelo Campo y a la Universidad de Zarago-
za, en 1994 a D. Ángel Gari Lacras y a la Asociación de Gaiteros de Ara-
gón, en 1995 a D. José Luis Nieto Amada y a la asociación Amigos de Se-
rrablo, en 1996 a D. Juan José Pujadas Muñoz y a Heraldo Escolar, en 
1997 a D. Julio Gavín Moya y al "Grupo Sornerondón" de la Universidad 
de Zaragoza, en 1998 a D." Josefina Roma Río y en 1999 al Instituto de 
Estudios Altoaragoneses. 

PUBLICACIONES DEL INSTITUTO ARAGONÉS 
DE ANTROPOLOGÍA 

El Instituto Aragonés de Antropología edita actualmente la revista 
Ternas de Antropología Aragonesa y las colecciones "Monografías" y "Artu- 
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larios", además de un boletín interno. La revista Tenias de Antropología 
Aragonesa, una de las de mayor tirada de España y la única en Aragón que 
se dedica exclusivamente a la antropología, está subvencionada por el Dpto.  
de Educación y Cultura del Gobierno de Aragón, es gratuita para las socios 
del Instituto Aragonés de Antropología y se intercambia con las revistas de 
otras instituciones afines. En la colección "Monografías" se publican traba-
jos de investigación sobre temas concretos tratados con mayor amplitud que 
en la revista Tenias de Antropología Aragonesa y la colección "Artularios" 
está concebida para proporcionar instrumentos técnico-metodológicos que 
ayuden a la realización de trabajos de campo etnográficos. El Boletín del 
Instituto Aragonés de Antropología ofrece a las socios y simpatizantes del 
IAA informaciones de ámbito interno y otras noticias de interés. Asimismo, 
el Instituto Aragonés de Antropología organizó junto con la Federación de 
Asociaciones de Antropología del Estado Español (FAAEE) el VII Congreso 
de Antropología Social (Zaragoza, 16-20 de septiembre de 1996) cuyas actas 
están disponibles en 8 volúmenes correspondientes a los simposios desarro-
llados. 

A continuación se expone los sumarios de estas publicaciones e infor-
mación adicional, todo ello actualizado hasta el año 1997 inclusive. 

TEMAS DE ANTROPOLOGÍA ARAGONESA 

Temas de Antropología Aragonesa, 1 
Huesca, IAA, 1983. Reimp, Zaragoza, 1994, 198 pp. 
ISBN: 84-500-9003-2. ISSN: 0212-5552. PVP: 1.500 ptas. 

GARI LACRUZ, Ángel: "El Instituto Aragonés de Antropología". 
BENITO, Manuel: "El origen de nuestros pueblos". 
CAVERO CAMBRA, Benito: "El dance de Sena". 
COLOMINA LAFALLA, Pedro, LOMILLOS SOPENA, Gloria y FRANCO DE ESPES, 

Carlos: "Llamadores faliformes en Ribagorza". 
COMAS DE ARGEMIR, Dolores: "Ganaderos, boyeros, pastores, obreros... Es- 

trategias económicas en e] Pirineo de Aragón". 
HARDING, Susan: "Introducción a la historia social de un pueblo del Somon- 

tano". 
PALLARUELO CAMPO, Severino: "Las masadas de Sobrarbe 
PÉREZ, Lucía: "Dance de Mora de Rubielos". 
ROMEO PEMAN, M." Carmen: "Fiestas de mayo en la Sierra de Albarracín". 
ALVARO ZAMORA, María Isabel: "La cerámica en el ciclo humano (la amplia 

funcionalidad de la cerámica aragonesa)". 
SÁNCHEZ SALAZ, M." Elisa: "Festividades y costumbres de Primavera en la co- 

marca de Calatayud". 
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DE MARCO, .José Antonio y VICENTE, Guadalupe: "Apunte sobre antropología 
social. Metodología". 

ORTIZ OsÉs, Andrés: "Jung y la antropología". 

Temas de Antropología Aragonesa, 2 
Huesca, IAA, 1983, 207 pp. ISSN: 0212-5552 (agotado). 

ACIN FANLO, José Luis y SATUE OLIVAR, Enrique: "Vida pastoril en una Tila-
Ilata de Sobremonte". 

BIARGE, Fernando: "Las casetas pastoriles de la falsa bóveda del Valle de 
Ten a", 

GORRIA IPÁs, Antonio Jesús: Desplazamientos demográficos temporales 
desde el Valle de Ansó al Pirineo francés". 

LISÓN HUGUET, José: "El ciclo de la vida en el Valle de Benasque. La Juven-
tud". 

PALLARUELO CAMPO, Severino: "Casa, matrimonio y familia en una aldea del 
Pirineo Aragonés". 

GARCIA GUATAS, Manuel: "Cuestiones etnológicas en la obra del pintor Ma-
rín Bagües". 

SÁNCHEZ SANZ, M." Elisa: "Roscas, dulces y panes rituales en Teruel". 
LAFQZ BABAZA, Herminio: "El ciclo festivo de Ainzón (Zaragoza)". 
ALVAR, Julio: "El romance de la Loba Parda en Aragón (exposición de un 

método)". 
GIL ENCABO, Fermín: "Literatura periodística y los tópicos regionales en el si- 

glo XIX (Notas para una historia crítica de la imagen de los aragoneses)". 
NIETO AMABA, José Luis: "La bioantropología del Valle del Ebro". 
Oanz-OsÉs, Andrés: "Modelos antropológicos". 

Temas de Antropología Aragonesa, 3 
Huesca, IAA, 1987, 319 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 1.500 ptas. 

ÁLVARO ZAMORA, María Isabel: "Notas para el estudio del mueble popular: lo 
culto y lo popular en el mobiliario pirenaico". 

BARRETT, Richard: "Jerarquía y relación social en un pueblo español". 
BENITO, Manuel P.: "<•Las abuelas»: mito, leyenda y rito". 
CABEZÓN CUÉLLAR, Miguel, CASTELLO PUIG, Ana y RAMON OLIVAN, Tirso: 

"Nuevas aportaciones a la alfarería ascense: la tinajería de Nueno". 
CASTA, Adolfo y Esco, Carlos: "Algunos grabados de tipo religioso en abri- 

gos del Altoaragón". 
FRIBOURG, Jeanine: "La literatura oral, ¿imagen de la sociedad'?". 
GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel: "Dos cencerradas en el Valle de Tena en el 

siglo XVIII". 
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Morr, 	"Coplas y dichos del Valle de Gístau. Un reflejo de la vida de 
aquel paraje montañés". 

LLOP 1 BAYO, Francesc: "Por circunstancias del tiempo, las fiestas hay que 
cambiar... Notas sobre el cambio de fechas de las fiestas, y su sorpren- 
dente repetición, en un pueblo de la Comunidad de Calatayud". 

PESQUÉ LECINA, José Miguel: "Unas trepas de Muel". 
SERRANO DOLADER, Alberto: "Importancia de la palabra como elemento mo-

tivador de una comunidad. Caspa, XVIII-primer tercio del XX_ Ejem-
plos de Las Misiones (discurso religioso) y Centros Públicos de reunión 
(discurso pagano)". 

CorrrE CAZCARRO, Anchel: "Alimentación y nivel social en el Aragón rural 
medieval (siglos 

ROMA R1U, Josefina: "Una reflexión más sobre el Carnaval". 
SÁNCHEZ SANz, M n Elisa: "La censura popular en Aragón". 
SERRANO PARDO, Luis: "Tarjetas postales costumbristas. Entre el tópico y la 

fantasía". 
L. ARANGuREN, José Luis: "Para un diálogo sobre división del trabajo antro-

pológico-cultural". 
DE MARCO, J. A.: "El laberinto de la cultura". 
Ortrriz-OsÉs, Andrés: "La sabina y su simbolismo". 
CAZCARRA, Pilar: "Desde la escuela". 

Temas de Antropología Aragonesa, 4 
Huesca, IAA, 1993, 312 pp. ESSN: 0212-5552. PVP: 1.500 ptas. 

GARCÉS ROMEO, José: "Conmemoraciones religiosas en torno a la muerte en 
la sociedad tradicional serrablesa". 

GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel: "Vestidos y ajuares en el Valle de Tena 
(1627-1759)". 

GRACIA ViciÉN, Luis: "Algunos juguetes tradicionales altoaragoneses". 
MONESMA MOLLN-ER, Eugenio: "Carbón vegetal". 
SAITTÉ OL.rvÁN, Enrique: "Sobre religiosidad del montañés tradicional". 
DE LA TORRE, Alvaro: "En torno al Alacay". 
VIGENTE DE VERA, Eduardo: "El Romance de Marichuana: posible transmi-

sión e importancia etnológica", 
SÁENZ GUALLAR, Francisco Javier: "El estudio de los santuarios desde el 

punto de vista de la medicina popular. El caso de la provincia de Te-
ruel". 

SÁNCHEZ SANZ, M.  Elisa: "Viajeros por Teruel. Una introducción a su estu-
dio". 

MAZNÉ BURGUETE, Enrique: "Relaciones hombre-mujer. Estudio etnográfico 
de una pequeña localidad de las Cinco Villas (Fuencalderas)". 
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GARCIA TAPIA, Nicolás: "Aragón en ..Los veintiún libros de los ingenios“". 
GARI LACRUZ, Angel: "Los aquelarres en Aragón según los documentos y la 

tradición oral". 
GONZALVO VALLESPI, Ángel: "Historias de vida debidas". 
PRAT 1 CAROS, Joan: "El carnaval y sus rituales: algunas lecturas antropoló-

gicas". 

Temas de Antropología Aragonesa, 5 
Zaragoza, IAA, 1995, 223 pp. ISSN: 0212-5552. PVP: 1.500 ptas. 

LACASTA, Javier, GONZÁLEZ Si z, Carlos y DE LA TORRE, Alvaro: "Arcadio de 
Larrea zn metnortani". 

GAIGNEBET, Claude: "El calendario de la brujería". 
COMAS D'ARCEMIR, Dolors: "¿Existe una cultura pirenaica? Sobre las especi-
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